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    ¿Quién es Graziella Andronymos? ¡Misterio!


    Todo lo que el joven agente secreto Langelot sabe sobre ella es que le han encomendado la misión de protegerla.


    De un piso en París a un yate en el canal de la Mancha…, del yate a un faro desierto…, del faro desierto a la Sorbona…, de la Sorbona a una embajada extranjera…, de la embajada extranjera al Elíseo… Graziella Andronymos arrastra a su guardasespaldas a un torbellino de aventuras.


    Las cosas se complican aún más cuando Langelot se da cuenta de que la vida de tres hombres que han confiado en él depende del éxito de una operación… que no tiene derecho a emprender.
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  PRIMERA PARTE
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    CAPÍTULO PRIMERO

  


  Langelot bostezó, dejó sobre la mesilla de noche la Revista de Estudios Militares y tendió la mano hacia el interruptor para apagar la lámpara situada junto a la cabecera de la cama.


  En aquel preciso momento, el teléfono empezó a sonar. Le llamaban por la línea directa que le ponía en comunicación con el S.N.I.F. (Servicio Nacional de Información Funcional).


  Langelot lanzó una mirada al despertador, que señalaba las diez, y descolgó. Si le llamaban a aquella hora era, sin duda, porque se había presentado un asunto urgente.


  «Tanto mejor —pensó—, ya empezaba a oxidarme».


  Eso no era del todo exacto. Entre misión y misión, Langelot hacía la vida habitual de los agentes secretos que el S.N.I.F. mantenía en la reserva: dos horas de entrenamiento físico, dos horas de ejercicios de radio, dos horas de trabajos técnicos, una hora de tiro y una hora de lectura sobre temas de actualidad constituían su jornada. Y, además, las guardias, naturalmente.


  En realidad, esos períodos de reposo resultaban, con frecuencia, más fatigosos que las propias misiones, que siempre dejaban algo de tiempo libre.


  Pero lo cierto es que, una vez se ha probado una vida peligrosa, rica en sorpresas, cargada de electricidad, el resto empieza a parecer soso.


  —Diga. Aquí, 222.


  —Aquí, 103 —contestó una voz ligeramente ansiosa que Langelot reconoció en seguida: era la del capitán Blandine—. Contraseña del día.


  —22 para mí.


  —32 para mí. Diga su nombre.


  —Subteniente Langelot. A sus órdenes, mi capitán.


  Langelot reprimió un suspiro. Sutil, distinguido, intuitivo, el capitán Blandine tenía tras él una brillante carrera de agente secreto, y el capitán Montferrand, jefe de la sección Protección del S.N.I.F., le consideraba su mejor ayudante.


  Pero cuando Montferrand estaba de permiso y Blandine debía reemplazarle, parecía abrumado por la responsabilidad y exigía una aplicación exagerada de las contraseñas.


  En general. Montferrand se conformaba con un: «Hola Langelot; quiero que esté en mi despacho dentro de diez minutos», que resultaba igualmente eficaz.


  —Acabo de recibir órdenes para usted —continuó Blandine—. Snif desea que se ocupe usted de proteger a una tal Graziella Andronymos, que vive en el Bulevard Jourdan, 18, sexto izquierda.


  —Bien, mi capitán. ¿A partir de cuándo?


  —A partir de las ocho de esta misma noche.


  —En ese caso, ¿ya voy con retraso?


  Con el auricular en una mano, Langelot, con la otra, apartaba la manta.


  —No exactamente. Acabo de recibir el mensaje ahora mismo.


  —En todo caso, es mejor que me apresure —concluyó Langelot, cogiendo el pantalón para empezar a vestirse—. ¿Quién es esa Graziella Andronymos? ¡Vaya nombrecito!


  —No se quién es esa persona. Snif acaba de recibir un informe, de la zona B/2, según el cual está en peligro. ¿Qué clase de peligro? Eso lo ignoro.


  —¿Está fichada? —preguntó Langelot, metiendo el brazo izquierdo por la manga de la camisa.


  —En nuestros ficheros no. Ya he pedido informes sobre ella a la sección de Documentación. Llámeme un poco más tarde y le diré lo que tenga.


  Para meter el brazo en la manga derecha, Langelot cambió de mano el teléfono.


  —Mi capitán, ¿sabe al menos por qué nos encargaremos de protegerla?


  Se produjo una breve pausa. Luego Blandine contestó con algo de despecho.


  —Pues no; no lo sé.


  —Podría preguntárselo a Snif —aconsejó Langelot.


  Una luz maliciosa brillaba en los ojos del muchacho; a pesar de todo su valor, el capitán Blandine parecía sentir terror por su superior, el jefe de Servicio Nacional de Información Funcional, a quien todos llamaban familiarmente Snif, pero a quien nadie había visto jamás.


  —Snif está reunido en el Elíseo —replicó Blandine—. Si quiere telefonearle allí, puedo darle el número.


  Langelot no insistió, limitándose a preguntar:


  —¿Tiene que darme instrucciones complementarias, mi capitán?


  —Sí —dijo Blandine, en tono decidido—. Desde luego que sí. Su misión es proteger a Graziella Andronymos, y punto. Por una vez, evitemos sus intempestivas iniciativas y confórmese con obedecer las órdenes. ¿Ha comprendido?


  —He comprendido, mi capitán —contestó Langelot, esbozando, teléfono en mano, el saludo reglamentario.


  Luego, colgó.


  Pocos segundos después, bajaba de cuatro en cuatro las escaleras del inmueble en el que vivía, situado en Boulogne-Billancourt.


  Con sus dieciocho años un rostro inocente, un mechón de cabello rubio que le cruzaba la frente en diagonal, pantalón tejano y jersey verde de cuello alto, su aspecto se parecía más al de un chico de hoy en día que al de un oficial del ejército francés. ¡Y sin embargo, era esto último, y había tenido ya ocasiones de demostrar su ingenio y su valor!
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    CAPÍTULO II

  


  El taxi al que había subido frente a la estación Marcel-Sembat condujo a Langelot ante el número 21 del Bulevard Jourdan donde le dejó, de pie sobre la acera y las manos en los bolsillos, con el aire de quien espera a un camarada o, más probablemente, a una camarada. Por un momento, al joven agente secreto se le encogió el corazón al pensarlo.


  —¿Y si fuera verdad? Si fuera un chico cualquiera, y estuviera esperando a una amiga para ir a bailar.


  Pero no tuvo necesidad de alejar este pensamiento porque se fue por sí mismo.


  «¡Lo que he de hacer es mucho más divertido!… Y más útil, por añadidura».


  Concentró su atención en el número 18, que estaba frente a él. Era un edificio bastante lujoso, construido en piedra de sillería hacia 1930. Las ventanas que debían de corresponder al sexto izquierda no estaban iluminadas.


  «La señora esa debe haberse ido a pasear —concluyó para sí Langelot—, o bien tiene otras ventanas que dan al patio. Me pregunto por qué hemos de proteger a esa Graziella Andronymos. Sin duda es una física o una química, fea y con gruesas gafas, a punto de inventar la bomba antimateria. En fin, vamos a ver su piso más de cerca».


  Atravesó y entró en un vestíbulo de falso mármol. Cuando ponía el pie en el primer escalón, alguien apartó la cortina de la portería y asomó un rostro irritado.


  —¿A dónde va usted? —preguntó la portera, entreabriendo la puerta encristalada.


  Langelot sonrió amablemente:


  —A casa de Gra-Gra.


  —¿De quién?


  —De la señorita Androgynos.


  —¿Quiere decir Andronymos?


  —Es posible; yo la llamó Gra-Gra.


  La portera emitió un sordo gruñido y desapareció. Langelot prosiguió su camino, desdeñando el ascensor, de acuerdo con las enseñanzas del S.N.I.F.: «En misión, evitar en la medida de lo posible la utilización de todo mecanismo no controlado, que puede poner al usuario a merced de un eventual enemigo».


  La precaución resultó superflua. Langelot llegó al sexto piso sin encontrar a nadie. La puerta de la izquierda era igual que la de la derecha: una hoja grande de roble claro, con picaporte de cobre.


  «Dos cerraduras y no hay mirilla» —comprobó el agente secreto.


  Sin vacilar, tocó el timbre. Si le abrían, fingiría haberse equivocado, pero tendría tiempo para hacerse una idea sobre la señorita, ¿o sería señora? Andronymos. Más bien señorita, pensó Langelot que, sin saber por qué, imaginaba a la desconocida con la apariencia de una vieja dama, flaca y de ojos suspicaces.


  El timbre sonó en el piso. Una vez, dos veces… No hubo repuesta. Ningún otro ruido turbó el silencio que reinaba en el edificio.


  Langelot aplicó un ojo contra la cerradura, sin ver ninguna luz en el interior. Así pues, con toda probabilidad, el apartamento estaba vacío.


  —Snif, snif —murmuró el agente secreto: aquél era su grito de guerra.


  Sacó de uno de sus bolsillos un estuche de plástico negro, su «panoplia de raterillo» como él la llamaba. La cerradura grande resistió un minuto; la segunda muy poco más. Langelot guardó de nuevo el estuche en el bolsillo, giró sin ruido el picaporte, empujó la puerta y entró en un vestíbulo completamente oscuro.


  Como ningún ruido indicaba que hubiera alguien en el interior, el agente secreto cerró la puerta y aspiró muy profundamente.


  «Conviene dar una particular importancia a los olores —decía una lección del S.N.I.F.— la mayoría de los agentes secretos se dejan traicionar alguna vez por su negligencia con respecto a los elementos olfativos».


  Pero la nariz de Langelot no le sirvió más de lo que habían hecho sus oídos en el sentido de proporcionarle información sobre la señorita Andronymos o sus posibles enemigos. Por tanto, decidió utilizar sus ojos.


  Sacó, pues, su llavero luminoso y barrió con prudencia la pieza con el haz de luz, estrecho pero potente, que proporcionaba.


  El vestíbulo, cuadrado y espacioso, estaba pintando de color claro. Aparte de la puerta por la que acaba de entrar Langelot, otras cuatro puertas se veían cerradas y las otras dos abiertas.


  «Si he de proteger a la anciana señorita, es preciso que conozca la topografía de su casa por lo menos, —pensó Langelot—. Así que emprendamos la visita: ¡Sigan al guía, señores!».


  Primero entró en una vasta sala de estar, con muebles de estilo escandinavo de madera teca. En las paredes, colgaban una raqueta de tenis y reproducciones de pintores impresionistas. En un extremo, un grupo estereofónico junto a una discoteca; en el otro, una inmensa estantería casi hundida bajo el peso de los libros.


  Langelot atravesó la sala —cuya moqueta de color beige claro ahogaba el ruido de sus pasos—, y deslizó el haz luminoso de su linterna sobre el lomo de los volúmenes que se alineaban desordenadamente: encuadernaciones caras, libros de bolsillo, novelas modernas, obras de sociología y de política.


  »Es curioso: no hay nada científico —observó Langelot.


  Echó un vistazo a los discos; entre éstos reinaba el mismo eclectismo que entre los libros: Bach, Louis Amstrong, Georges Brassens…


  Sobre un escritorio había papeles. Langelot empezó a leer:


  Como observaba Pascal: «El corazón tiene razones que la razón desconoce». Esta actitud puede compararse con la de Bernanos quien…


  Frunciendo las cejas, el agente secreto abrió una librería: estaba llena de historias de la literatura, de ediciones criticas de los clásicos y de clasificadores que contenían lecciones fotocopiadas.


  «Una de dos —pensó Langelot—: la señorita Andronymos es profesora o estudiante. Los estudiantes no suelen tener medios para vivir en un piso como éste. Conclusión: Gra-Gra debe de ser una vieja arpía que enseña en la Soborna, o tal vez en el mismísimo Colegio de Francia».


  Pasó al dormitorio. También allí todo era claro y, en cierto modo, impersonal. No había fotografías, recuerdos ni muebles antiguos. Sobre la mesilla de noche, un aparato de radio de buena marca y un teléfono blanco. Junto al teléfono una agenda de direcciones. Langelot la abrió y la hojeó rápidamente. La mayoría de los nombres no le dijeron nada. Sin embargo, reconoció uno: era el del Primer ministro, seguido de su número de teléfono personal…


  El subteniente dejó la agenda en su sitio.


  »Si esta Andropathos de mis pecados es una mujer política —refunfuñó—, no hay ningún motivo para que la protejamos nosotros los militares; eso es asunto de la policía.


  Fue hacía el armario y lo abrió: allí estaba la sorpresa.


  Se trataba de un armario grande, casi como una habitación. Y estaba lleno de vestidos. Vestidos de color cereza, amarillo oro, azul de París. Vestidos de calle y vestidos de «cocktail». Trajes de chaqueta de paño, de terciopelo, de ante. Tres trajes de noche, entre los que había uno de tafetán blanco con cola de un metro. Una colección de minifaldas. Innumerables blusas. Otros tantos fulares. Y, en unas bolsas especiales colgadas de las puertas del armario, una treintena de pares de zapatos.


  —Retiro lo dicho —comentó Langelot, tras medir las minifaldas con la mirada—: Ambrographos no es una profesora.


  Consultó la etiqueta de un chaquetón y leyó Dior Boutique. Buscó el número de zapatos: era un 40 la imagen que se formaba de Graziella Andronymos se volvía cada vez más confusa.


  Empujó la puerta del cuarto de baño. Un centenar de tarritos de productos de belleza se alineaban en un armarito botiquín. Los había de todas las formas y colores, pero ¿qué utilidad tenían?


  El joven oficial se encogió de hombros y pasó a la cocina. No había en ella ningún rastro de vida; la nevera estaba vacía, el hornillo del gas inmaculado. Era evidente que la señorita Andronymos rara vez comía en casa.


  En el vestíbulo, Langelot comprobó si había dejado las puertas tal como las encontrara poco antes: abiertas las del dormitorio y la sala de estar; cerradas las de la cocina y el cuarto de baño.


  —En resumen, ¿qué he averiguado de la bella Andrologos? —se preguntó—. Vive sola, juega al tenis y calza un cuarenta. Veamos si el capitán Blandine ha tenido ya tiempo de recibir informes.


  Regresó al dormitorio, descolgó el teléfono y ya iba a marcar el número del S.N.I.F. cuando oyó un roce furtivo.


  Había alguien en el descansillo de la escalera; alguien que se disponía a abrir la puerta del piso.
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    CAPÍTULO III

  


  Langelot dejó el auricular sin hacer ruido y se deslizó hacía el cuarto de baño, en el que podía entrar directamente sin pasar por el vestíbulo; de esa forma tenía una posibilidad de escapar de la señorita Andronymos mientras ella estaba en el dormitorio o en la sala.


  Pero un ruidillo le detuvo: lo que oía en aquel momento no era una honesta llave girando en una cerradura, sino una herramienta de ratero tanteando en busca de un desconocido pestillo: precisamente el tipo de ruido que el propio Langelot había hecho diez minutos antes.


  «Sólo que más discreto —se dijo—. Para no oír a éste, habría que ser sordo».


  Con pasos cautelosos, el agente secreto ganó el cuarto de baño y entreabrió ligeramente la puerta del vestíbulo, para ver lo que pasaba.


  Tras algunos esfuerzos desafortunados, el desconocido consiguió su propósito. La puerta de entrada se deslizó silenciosamente sobre sus goznes y descubrió, por un instante, el descansillo iluminado. Luego, una maciza silueta obstruyó la abertura: un hombre alto y corpulento penetró en el piso.


  «¿Qué irá a hacer ahora? —se preguntó Langelot».


  El hombre no hizo nada. Se pegó contra la pared y esperó. No se oía más que su respiración fuerte y regular.


  Transcurrieron cinco largos minutos.


  «Tal vez tendría que ir a hablar con ese tipo —pensaba Langelot, acariciando la culata de la pistola del calibre 22 que llevaba bajo el brazo izquierdo. Pero el capitán Blandine lo había dicho muy claro: no debía tomar ninguna iniciativa».


  Se oyó un nuevo roce en el exterior del apartamento: una uña rascó la madera. El desconocido oculto en el vestíbulo murmuró:


  —¿Quién es?


  El recién llegado contestó desde el descansillo, apenas en un soplo:


  —Número 3.


  El primer hombre entreabrió la puerta. El segundo bajo y delgaducho, se deslizó en el interior del vestíbulo.


  —¿Tú quién eres? —interrogó.


  Langelot creyó sorprender en su voz un acento meridional.


  —Número 1 —contestó el llegado en primer lugar.


  —¿Cuantos seremos?


  —Cuatro.


  —Bien. Cuantos más seamos, más reiremos.


  —No hay ningún motivo para reírse.


  —¿Y si yo quiero reírme?


  —Vas a empezar por callarte. Te reirás cuando yo te lo ordene. ¿Entendido?


  —Vale, vale. Ya tenemos otro que se cree Napoleón. Pues piensa que Napoleón nació en mi tierra. Así que…


  —¡Silencio! —ordenó Número 1. Y Langelot creyó adivinar que había dejado caer su pesada manaza sobre el hombro del otro, que se dió por enterado.


  Pasaron algunos minutos. Langelot se preguntaba si no era mejor intervenir entonces, cuando sólo tenía que enfrentarse con dos adversarios. Muy pronto serían cuatro. Sin embargo, las órdenes del capitán Blandine…


  Un nuevo roce en la puerta. Esta vez fue Número 4 quien se presentó. También éste era bajo, pero parecía vigoroso. Número 2, un muchachote desgarbado, llegó el último. Al entrar tropezó, y estuvo a punto de tirar el perchero de hierro forjado, que Número 1 consiguió atrapar con dificultad.


  —Procura tener cuidado —gruñó el jefe.


  —Discúlpeme. Lo siento. No lo he hecho adrede —balbuceó el otro, sin pensar en bajar la voz.


  —Más lo sentirás dentro de una hora si no hablas más bajo —susurró furiosamente Número 1—. ¿Te has puesto la máscara?


  —Se me ha olvidado.


  —¡Pues ya es el momento! ¿Tienes la linterna, Número 3?


  —Sí.


  —Bien. Averigua dónde están los fusibles y quítalos. Luego, quédate en la cocina. Tú, Número 2, escóndete en el armario del dormitorio. Número 4, al cuarto de baño. Yo me quedo junto a la puerta y empezaré en el momento que me parezca oportuno. El que esté más cerca, vendrá a ayudarme. Pero cuidado con no hacerle el menor daño a nuestro cliente. Los otros no se moverán, si yo no les llamo. ¿De acuerdo, muchachos?


  Le respondió un concierto de cuchicheos. En apariencia, los cuatro personajes conocían el piso o bien habían visto un plano de éste, porque se dirigieron sin vacilación a sus respectivos puestos.


  Langelot, en el cuarto de baño, temblaba de excitación.
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    CAPÍTULO IV

  


  La puerta se abrió, dando paso a Número 4.


  Langelot había llenado sus pulmones y, con las piernas separadas, levantó un brazo.


  Número 4 iba a cerrar la puerta cuando un duro golpe, dado con el canto de la mano, le alcanzó en la nuca, a nivel del bulbo raquídeo. El hombre se deslizó hasta caer de rodillas, conducido en su caída por una mano que acababa de cogerle por la garganta y por una rodilla aplicada contra sus riñones. Número 4 fue depositado en el suelo, sin conocimiento.


  Langelot cerró la puerta; luego se puso de cuclillas junto al desconocido y le palpó.


  Un tejido elástico y flexible le recubría el rostro. El agente secreto tiró de él, librando así a Número 4 de la media de nilón con la que se había enmascarado. Langelot se la puso a su vez para no ser reconocido, se deshizo rápidamente de su jersey, quitó a su víctima la cazadora, y se la puso él.
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  En el bolsillo de la cazadora encontró una pistola MAB, calibre 6'35, que conservó en el mismo sitio. Después, cogió al hombre por un brazo y una pierna, le metió en la bañera y a continuación corrió la cortina de plástico que separaba la bañera del resto del cuarto de baño. Finalmente, se quedó quieto, preguntándose qué pensaría el capitán Blandine de la iniciativa que acababa de tomar.


  Un silencio especial reinaba en el piso. Cuatro hombres esperaban el momento de actuar.


  La llave giró en la cerradura, sin que se hubiera oído a la señorita Andronymos atravesar el descansillo.


  De nuevo, se abrió la puerta. Una silueta femenina entró por ella, y se oyó el chasquido de un interruptor, accionado en vano.


  La puerta se cerró; se oyeron dos nuevos chasquidos del interruptor.


  Renunciando a encender la luz del recibidor, la señorita Andronymos avanzó hacia la salita.


  Otro chasquido de interruptor.


  Luego una breve carrera, un grito, ahogado de inmediato, la respiración acelerada de Número 1:


  —¡Ya la tengo, muchachos!


  Langelot se dirigió al vestíbulo. Intervenir en aquel momento no serviría de nada: si la señorita Andronymos no se había resistido más, era, sin duda, porque Número 1 le había aplicado cloroformo. Como, por otra parte, estaba decidido que no se debía «dañar a la cliente», lo mejor sería esperar un momento más favorable para tratar de liberar a la prisionera.


  Los cuatro hombres se reunieron en la sala de estar.


  La escasa luz que entraba por la ventana apenas permitía distinguir sus cuatro siluetas inclinadas sobre un bulto tendido en el suelo. Un fuerte olor a cloroformo flotaba en el aire.


  —Buen trabajo —cuchicheó Número 3.


  —¿Está seguro de que no ha muerto? —inquirió cortésmente Número 2.


  Número 4, alias Langelot, no dijo nada. Número 1 susurró en tono feroz:


  —Si no os calláis fissa, os haré callar bessif[1].


  Se agachó, agarró sin miramientos a la señorita Andronymos y se la echó al hombro.


  —¡Las puertas, Número 4! —ordenó, tras lanzar un gruñido, al comprobar el peso de su víctima.


  Langelot corrió a abrir la puerta de la escalera.


  —Si encontramos a alguien en la escalera, intervendrá Número 3 —siguió el jefe—. Número 2, adelántate, abre el portamaletas y pon el motor en marcha.


  —¿Y si la portera me pregunta qué hacía en el edificio?


  —La portera no está en condiciones de preguntarte nada. Apresúrate.


  Número 2 bajó el primero en el ascensor. Langelot, Número 1 —que llevaba a su víctima—, y Número 3 cerrando la marcha, lo hicieron por la escalera.


  —Los ascensores llevan luz dentro, y nosotros preferimos la oscuridad —observó el jefe.


  La suerte parecía favorecer al comando, que no encontró a nadie en su camino. En el vestíbulo, que estaba iluminado, Langelot pudo comprobar que sus tres compañeros llevaban medias negras que les cubrían el rostro y que su víctima estaba metida en un saco de yute en el que Número 1 debía de haberla metido inmediatamente después del ataque.


  —Número 4, ve a ver si pasa alguien.


  Langelot echó un vistazo a la calle, esperó a que un señor que paseaba a un basset estuviera a una buena distancia y, a continuación, hizo seña de que podían salir.


  Un gigantesco «Cadillac» negro, con el portaequipajes abierto, estaba estacionado ante la puerta.


  Número 1 atravesó la acera en dos zancadas, echó su fardo en el portaequipajes, cerró éste y fue a sentarse junto al conductor, que era Número 2. Número 3 y Número 4 ocuparon el asiento trasero.


  Número 1 ordenó:


  —¡En marcha!


  —¿En qué dirección? —preguntó el chófer.


  —En dirección a Honfleur. Sabes ir, ¿verdad?


  —Naturalmente.


  —Pues circula. Y vosotros, quitaos las máscaras.


  Número 1 fue el primero en quitársela. Tenía un rostro enérgico, surcado de arrugas verticales y curtido por el sol.


  Número 2 le imitó, antes de accionar el cambio de marchas automático del «Cadillac». Rubio y sonrosado, tenía la mirada ingenua y una expresión de niño mimado.


  Número 3 descubrió un rostro típico de corso: delgado, moreno, con los ojos profundamente hundidos en las órbitas y la boca de labios delgados, de expresión sarcástica.


  —Y tú, Número 4 —dijo el jefe, dirigiéndose a Langelot—, ¿nos dejarás ver tu cara o no?
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    CAPÍTULO V

  


  Los seis acondicionadores zumbaban, lanzando torrentes de aire frío al amplio despacho en el que paredes, muebles, cortinas y alfombras eran completamente blancos.


  Tras una gran mesa escritorio, se sentaba el presidente de la República, que era completamente negro.


  —Hágale pasar —dijo con una hermosa voz de bajo, que parecía hecha adrede para cantar espirituales negros.


  El secretario particular, también negro, se inclinó y salió. Unos segundos más tarde, un hombre, que no era negro ni blanco, sino más bien del color del pan de centeno, entró en el despacho sin ser anunciado.


  —Mis respetos, señor presidente —dijo en francés, con un tono entre respetuoso e irónico.


  —Siéntese —contestó el presidente, indicándole con la mano un sillón de cuero blanco.


  El visitante se sentó y cruzó las piernas.


  —Señor presidente —dijo—, no soy diplomático, y por tanto seré breve. Mi misión consiste en decirle claramente lo que nuestro embajador le repite desde hace seis meses en la complicada jerga de su oficio.


  »Desde que Costa de Ébano se ha convertido en un estado independiente y usted ha ocupado su presidencia, no ha dejado de estrechar lazos con sus antiguos colonizadores. Reciben ustedes créditos de Francia; sus profesores son franceses; su ejército tiene un cuadro francés; sus exportaciones tienen a Francia como destinataria. Con Francia han firmado tratados militares, culturales y comerciales. Las ventajas que consiguen ustedes son evidentes, pero tampoco Francia sale perdiendo. Por una parte, prepara mercados de gran envergadura para su industria, por otra, gracias a esta alianza, conserva una posición estratégica en África, que nosotros consideramos una posición clave.


  »Por nuestra parte, y como usted no ignora, somos enemigos declarados de todas las antiguas potencias coloniales y partidarios, también declarados, de la unificación de África. Y esa África se conseguirá, créame, sean cuales sean las dificultades que usted y los que piensan como usted traten de crear. Se hará por nuestra mediación, gracias a nosotros…


  —¿Y en su provecho? —ironizó el presidente.


  Estaba jugueteando con un gran cortapapeles de marfil, y no miraba a su interlocutor.


  —Pues sí —reconoció el visitante—. Ya se lo he dicho: no soy diplomático. ¿Por qué iba a negar la evidencia? Naturalmente, construiremos esa nueva África en beneficio nuestro. Pero no solamente en nuestro beneficio; repartiremos el pastel con los jefes de Estado que nos ayuden, y para los otros será el llanto y el rechinar de dientes.


  »Se lo que va a contestarme: Francia les ofrece todas las ventajas de una civilización más avanzada que la suya o que la nuestra. Además, la alianza con ella está ya concluida y se ha hecho pacíficamente. Nuestro reino no llegará sin algunos disturbios, sin tiros aquí y allá… En el fondo, ¿qué le importa eso si no está usted entre los fusilados?


  »Todas las presiones diplomáticas que podían hacerse sobre usted han sido inútiles, señor presidente. Mañana sale usted hacia Francia, lo sabemos a pesar del misterio con que pretendía usted envolver su viaje, y, sin duda, se comprometerá usted más aún en su alianza francesa.


  »Pues bien, yo le requiero para que no haga nada. Al contrario, cuando esté en París, deberá declarar que está usted interesado por la idea del África unificada, romperá sus alianzas occidentales y concluirá un acuerdo estratégico con mi país. En particular, recibirá la visita del coronel Chibani, nuestro agregado militar, quien le expondrá lo que esperamos de usted.


  —Ya lo sé —observó el presidente, siempre jugando con el cortapapeles—. Desea que pida a su país asistencia militar para proteger nuestras minas de uranio. Dicho de otra forma: pongo mi uranio a disposición de sus fabricantes de bombas.


  —Exacto —reconoció el visitante—. Ésa será la primera prueba de… amistad que le pediremos.


  —¿Y si me niego?


  El emisario extranjero se inclinó hacia delante y habló en tono confidencial.


  —Tenemos otros medios de presión, señor presidente: más personales, más dolorosos y, tal vez, más persuasivos. Chibani le explicará todo esto. Cualesquiera que sean los golpes que le hieran, no se asombre: será culpa suya. Por otra parte, confío en su buen sentido. Pronto comprenderá usted lo que más le conviene. ¿Ha comprendido ya, tal vez? ¿Puedo anunciar a mi gobierno que está usted dispuesto a…?


  El presidente había oprimido un botón colocado bajo su escritorio. Entró el secretario.


  —Acompañe al señor —dijo el presidente con su hermosa voz de bajo, que siempre tenía que contener por miedo a que hiciera temblar los cristales y saltara los tímpanos de sus interlocutores.
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    CAPÍTULO VI

  


  Langelot metió la mano derecha en la cazadora y empuñó la 6'35 que, llegado el caso, podría ser más eficaz que su propia 22[2].


  Luego, de un tirón, se arrancó la media que le cubría el rostro.


  Estaba dispuesto a abrir fuego al primer movimiento de sorpresa del enemigo.


  No hubo sorpresa alguna. Número 1 se limitó a observar:


  —Vaya, pareces muy jovencito. ¿Cómo es que Bellil te ha reclutado?


  —No es preciso caerse de viejo para acertar a una caja de cerillas a cincuenta metros, con el sol de cara —replicó Langelot.


  —¿Qué calibre? —preguntó Número 1, interesado.


  —22 largo.


  —¿No eres un poco jactancioso, algunas veces?


  Langelot se encogió de hombros.


  —¿Y a ti? —preguntó—. ¿Por qué te han contratado?


  Número 1 sonrió.


  —Me presentaré —dijo—. Sargento Gross. Exlegionario, paracaidista y especialista en golpes duros, actualmente en paro.


  Langelot sentía hacia los legionarios el respeto instintivo que siente todo militar. Preguntó:


  —¿Por qué dejó la Legión?


  Gross enseñó los dientes.


  —Ésa —dijo— es una pregunta que no se debe hacer jamás. Pero eso no ha de impedir que me tutees, pequeño. Por lo que se refiere a la faena, estamos entre camaradas.


  Se volvió hacia el corso.


  —Cuéntanos tú también algo de tu biografía.


  Número 3 contestó perezosamente:


  —Bien. Yo soy como todo el mundo. Hago trabajos sueltos…


  Gross preguntó:


  —¿Cómo te llamas?


  —Me llaman Popol.


  —¿Es un diminutivo de Paul? —preguntó Número 2 con su voz aguda.


  —No —contestó número 3—, de Napoleón.


  Gross lanzó una mirada crítica a su vecino, el conductor.


  —¿Y a ti, «Bebe Cadum»? —preguntó—. ¿Por qué te ha contratado Bellil?


  Número 2, que conducía el «Cadillac» con una maestría que Langelot no había dejado de advertir, acentuó su mueca infantil.


  —Para serles franco, no lo sé demasiado bien —confesó—. Conocí a Bellil prácticamente por casualidad. Pareció interesado cuando le conté que había corrido rallyes automovilísticos y que había hecho cursos de vela.


  Langelot lanzó un silbido. Así pues, el muchacho de aire torpe no era tan necio como parecía.


  —Todo eso no nos dice tu nombre —observó Gross.


  —Me llamo Sosthéne Valdombreuse —se presentó Número 2, acelerando a fondo; acababan de salir a la autopista del Oeste.


  —¡Nada menos! ¡Bien, muchachos, no estamos mal equipados! Y diga, señor Sosthéne Valdombreuse, ¿se puede saber qué hace usted en la vida?


  El brillante conductor enrojeció hasta las orejas.


  —Nada —balbuceó—. Si quieren saber la verdad, no he terminado aún el bachillerato. Por eso estoy aquí. Acababa de saber los resultados: una vez más me habían dado calabazas. El señor Bellil me encontró en aquellos momentos; se mostró comprensivo y me sugirió que trabajara para él; y eso es lo que hago.


  —Entonces, si he comprendido bien, ¿es tu primer golpe serio?


  —En efecto.


  Gross suspiró profundamente.


  —¡Eso no es tener ayuda! —exclamó.


  Entre tanto, Langelot empezaba a entender la situación. Todos sus compañeros habían sido reclutados por separado por un cierto Bellil y no se conocían entre ellos. Tampoco habían llegado a ver al verdadero Número 4 y, por lo tanto, de momento no desconfiarían de él.


  —Bellil no me ha dicho gran cosa sobre nuestra misión —empezó Langelot—. Estoy seguro, jefe, de que usted sabe más que nosotros. ¿Quién es esta mujer a la que hemos secuestrado?


  —¡Ni siquiera sé su nombre! —replicó Gross—. ¿Tú has recibido un plano del piso? Pues yo también. ¿Te han dado un adelanto de mil francos? A mí también, ¿no tienes la menor idea de quién es Bellil ni para quién trabaja? Tampoco yo. Tanto tú como yo, camarada, estamos kif-kif[3]. La única diferencia es que yo tengo una dirección en Honfleur donde debo entregar «el paquete» y recibir nuevas órdenes. Del resto, Akkarbi Mannarf[4].


  Langelot no insistió: al parecer llevaba ventaja a sus compañeros, puesto que él sabía el nombre de la víctima. En cuanto al desarrollo de los acontecimientos, habría que reflexionar a medida que se presentaran.


  Sosthéne Valdombreuse podía no ser un intelectual, pero sabía conducir un automóvil. Aún era de noche cuando el «Cadillac» se detuvo ante un hotelito en las afueras de Honfleur. Su nombre era «Sueño de amor», según rezaba una placa de cerámica que los faros del coche iluminaron.


  —¡Ve a llamar, Número 4! —ordenó el jefe—. A propósito, ¿cómo te llamas, pequeño?


  —Pichenet —contestó Langelot, saltando a tierra.


  El aire olía intensamente a césped mojado y a yodo marino.


  Langelot-Pichenet subió la escalinata de la casa y oprimió el timbre con la mano izquierda. No sabiendo si sería Bellil en persona el que acudiría a abrir, quería tener libre la mano derecha.


  Pasaron unos instantes. Después sonaron pasos en un corredor. Una voz ronca preguntó:


  —¿Quién es?


  —Los grandes almacenes Louvre —bromeó Langelot—. Venimos a hacer una entrega.


  La puerta se abrió, y un hombre viejo apareció en el vano. Sosthéne había abierto ya el maletero; Gross y Popol sacaron el paquete. Unos minutos más tarde, estaban todos reunidos en el salón de la casa, lleno de mesitas 1900, de sillones rematados con flecos y de ceniceros, marcos y candelabros hechos de conchas. Graziella Andronymos, inconsciente y envuelta en el saco de yute, había sido depositada sin muchas consideraciones sobre el parquet.


  —Bueno, abuelo, ¿tiene órdenes para mí? —preguntó Gross al anciano.


  —Tengo un sobre para usted.


  El dueño de la casa sacó un sobre del bolsillo de la bata a rayas que llevaba sobre el pijama. Gross lo rasgó. Primero leyó para sí mismo el mensaje que contenía y después lo hizo en voz alta.


  —Depositen el paquete en el baúl que pondrá a su disposición el propietario de «Sueño de amor». Lleven el baúl al sótano de la villa. Déjenlo vigilado. Diríjanse al puerto y comprueben el estado del yate Buenas tardes que está amarrado a un extremo del muelle, a la derecha. Asegúrense de que no hay una especial vigilancia en el puerto. Transporten el baúl a bordo del yate. Dejen el «Cadillac» en el puerto. Al amanecer, se harán a la vela con destino al punto indicado en lápiz rojo en la carta náutica que encontrarán en la cabina de derrota del yate. Llegados al punto de destino, esperarán mi llegada. Firmado: Bellil.


  Sosthéne levantó un dedo.


  —¿Tienes algo que decir? —preguntó Gross.


  —Sí, señor. No se pronuncia yate sino yot.


  El sargento le fulminó con la mirada. Después, se volvió al viejo.


  —Tú, abuelo, ¿dónde está el baúl?


  Éste respondió:


  —En el sótano, ya está preparado.


  —Bien; échame una mano, Popol.


  La señorita Andronymos fue trasladada al sótano, donde le esperaba un baúl de cuero con algunos agujeros que le permitirían respirar.


  El jefe introdujo a la prisionera en el baúl, cerró con llave y se metió la llave en el bolsillo.


  —Vosotros, Popol y Pichenet, os quedaréis aquí, vigilando —decidió—; «Bebé Cadum» y yo iremos a inspeccionar el… yate.


  Subió la escalera de cuatro en cuatro, seguido por Número 2 y por el viejo. Popol y Langelot se quedaron solos. A falta de otro asiento, se sentaron tristemente sobre el baúl. Una bombilla que colgaba de un cordón eléctrico, se balanceaba melancólicamente sobre sus cabezas; en un rincón se amontonaban unos cuantos sacos de patatas; un tragaluz enrejado se abría a la oscuridad de la noche.


  —A mí —dijo Langelot— no me gustan los sótanos. Son húmedos, fríos y huelen mal.


  —Justo —reconoció Popol.


  —Y tanto si vamos a calentarnos en el salón como si nos helamos aquí, el resultado será el mismo, teniendo en cuenta que la cliente está bajo los efectos del cloroformo y que, en todo caso, Gross se ha llevado la llave.


  —De acuerdo —concedió Popol.


  —En estas condiciones, ¿por qué nos quedamos aquí?


  Una sonrisa sarcástica apareció en los labios de Número 3.


  —Bien razonado, pequeño. No hay ninguna razón para que yo atrape una pulmonía. Para vigilar una maleta cerrada, basta con que te quedes tú.
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  —¡Eh, eh! —protestó Langelot—. Yo también estoy delicado de salud.


  —¿Qué me dices? —replicó el corso—. A tu edad, no hay nada mejor que un poco de humedad.


  Sonrió, descubriendo unos dientes pequeños y puntiagudos.


  —Hasta ahora —añadió—. Que te diviertas.


  Y, a su vez, subió la escalera.
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    CAPÍTULO VII

  


  Langelot empezó por examinar la cerradura del baúl: por aquella parte no tendría problemas.


  Después, temiendo un imprevisto regreso de Popol, desenroscó la bombilla, dejando el sótano en una completa oscuridad.


  A continuación, se sacó de un bolsillo el «equipo de ratero» que ya había utilizado antes y, con toda calma, forzó la cerradura.


  Levantó la tapa del baúl, y se inclinó hacia su interior, agarró el saco y procuró afirmarse bien para tirar de él. El peso de la prisionera le sorprendió. Pero lo que le sorprendió aún más fue oír una soberbia voz de contralto, que decía enfurecida:


  —¡Pandilla de sinvergüenzas! ¿Cómo se atreven…?


  Y en el mismo momento el saco empezó a moverse entre las manos del chico.


  Langelot dedujo que el cloroformo había sido mal aplicado y que la señorita Andronymos había recuperado el conocimiento antes de lo que esperaba el enemigo.


  —¡Calma, calma! —cuchicheó—. Son una pandilla de sinvergüenzas, estoy de acuerdo con usted, pero procure insultarles en voz más baja, o les tendremos aquí en un decir Jesús. Deje que le quite el saco; no creo que merezca figurar en un guardarropa como el suyo, señorita Andronymos. ¿O hay que llamarla señora?


  —¿Quién es usted? —interrogó la prisionera.


  —Subteniente Langelot, de los servicios secretos franceses, encargado de asegurar su protección.


  —¡Pues tiene una curiosa forma de actuar para asegurar mi protección!


  —Se hace lo que se puede. De momento, si la señora consiente en abandonar el baúl…


  —Señorita —cortó ella.


  Con un último puntapié se desembarazo del saco. Con ayuda de Langelot se puso en pie y saltó al borde del baúl.


  —¿Y ahora?


  —Ahora —dijo Langelot— debemos elegir. Una solución sería aprovechar la ausencia de una parte del comando y tratar de abandonar esta casa a toda velocidad. En este caso correría usted el riesgo de que le alcanzara una bala perdida y yo tengo la seguridad de que perdería la pista de sus secuestradores. Pero también podemos desenvolvernos de otra forma: usted se esconde entre los sacos de patatas; yo cojo uno de ellos y lo meto en el baúl en lugar de usted. Cuando nos hayamos marchado, sierre la reja del tragaluz con una lima que yo le dejaré, y escapa. Busca una comisaría de policía, se hace recibir por el comisario y cuenta su historia. Pide también que den cuenta a mi servicio, el S.N.I.F., de los últimos acontecimientos.


  —¿Y usted?


  —Yo seguiré haciéndome pasar por uno de los bandidos y les acompañaré hasta su guarida. Una norma del S.N.I.F. es: «No perder nunca la oportunidad de llegar hasta la fuente del mal, si se puede hacer sin poner en peligro la misión encargada».


  —Me va la segunda solución —dijo la señorita Andronymos—. Sólo que quiero acompañarle.


  —¿Acompañarme? ¿Por qué?


  —Esas personas son mis enemigos más que los de usted.


  —Eso es probable. Pero dudo de que consiguiera usted hacerse pasar por uno de ellos.


  Hubo un silencio. Por fin, la voz grave de la señorita Andronymos pronunció:


  —Su punto de vista es razonable. ¿Sabe usted dónde tienen intención de dirigirse?


  —Ni idea.


  —Está bien. Apliquemos su segundo programa.


  —¿Se esconderá usted entre los sacos de patatas? —preguntó Langelot, desconfiado.


  La señorita Andronymos hablaba con tal autoridad que no estaba muy seguro de que quisiera seguir punto por punto sus indicaciones.


  —Claro —dijo ella—. Eso es de cajón.


  Siempre en la más completa oscuridad, hicieron el cambio. Con la eficaz ayuda de la ex prisionera, apartaron varios sacos de patatas, de forma que quedara entre ellos un espacio libre en el que se deslizó la señorita Andronymos.


  Langelot cargó otro saco sobre sus hombros, lo metió en el baúl y cerró éste a continuación. Después volvió junto a Graziella.


  —¿Está cómoda? —preguntó.


  Llegó hasta él una voz ligeramente sofocada.


  —Resulta un poco duro, pero se puede resistir.


  —¿Podrá salir, cuando llegue el momento?


  Por toda respuesta, el saco superior se alzó en el aire unos treinta centímetros.


  —Bien, bien; no se mueva más: haría caer el edificio que he levantado para su seguridad. Me siento tan orgulloso de él como si tuviera una bóveda románica, con posteriores influencias góticas. En serio, dígame una cosa: no sabe utilizar una pistola, ¿verdad?


  —¿De qué tipo? —preguntó fríamente la señorita Andronymos.


  —Una MAB del calibre 6'35.


  —No creo que sea muy complicado.


  —¿Ha tirado alguna vez?


  —Muy a menudo.


  —¿Con qué armas?


  —Con P08, Beretta, Parabellum, Colt, 7'65, especial policía…


  —No siga. Aquí tiene la 6'35. ¿Encuentra el seguro?


  Langelot había metido el brazo entre dos sacos para dejar la pistolita entre las manos de la mujer.


  —Claro que lo encuentro —dijo Graziella—. Se suelta por un lado y se bloquea por el otro. ¿Le queda otra arma a usted?


  —No se inquiete por mi.


  —¡Que se imagina! Es usted la última de mis preocupaciones.


  —Muy amable. A propósito, podría ayudarme en el cumplimiento de mi misión, si me dijera quién es usted, quiénes son esos señores, por qué la han tomado con usted y por qué me han encargado de protegerla.


  Hubo un nuevo silencio. Después la contralto dejó caer:


  —Señor, si sus jefes no le han proporcionado esas informaciones, será porque pensaron que era mejor que no las supiera.


  El imperfecto de subjuntivo tuvo la rara virtud de encolerizar a Langelot.


  —Aprecio mucho su espíritu de cooperación —dijo en tono helado—. Y espero que, al salvarla, mis jefes sepan lo que se hacen.


  Recogió la bombilla, que había dejado en un rincón, y la colocó de nuevo en el portalámparas. La luz, que de pronto le pareció excesiva y cruda, inundó el sótano. Langelot comprobó que no se veía por ningún lado a la señorita Andronymos. Los sacos le cubrían por completo. Satisfecho, se sentó sobre el baúl y esperó.


  «Me pregunto quién puede ser esta “bachillera” y qué aspecto tendrá. Su voz parece joven y madura a la vez. Se diría que está acostumbrada a que la obedezcan. Y las marcas de las pistolas que me ha citado le han acudido a los labios con toda naturalidad… Junto con esto, hace disertaciones sobre Pascal y tiene el número de teléfono del primer ministro en su agenda de direcciones…»
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    CAPÍTULO VIII

  


  A la una de la madrugada, el subteniente Langelot no había llamado al S.N.I.F., cuando hacía dos horas que el capitán Blandine tenía a su disposición las informaciones proporcionadas por la sección «Doc», o sea Documentos.


  Inquieto, Blandine empezó por llamar primero a casa de Langelot y a continuación a la de la señorita Andronymos. No obtuvo respuesta en ninguno de los dos sitios.


  A las dos de la madrugada, el timbre del teléfono hizo saltar de la cama al capitán Mousteyrac.


  —Lamento muchísimo molestarle —dijo Blandine—, pero vea lo que ocurre.


  Expuso la situación.


  —Es usted demasiado bueno inquietándose por tan poca cosa —contestó el terrible Mousteyrac, apodado «El Caballero Solitario»—. Los novatos se olvidan siempre de mantenerse en contacto. ¿No lo sabía aún?


  Sin embargo, como estaba en deuda con Langelot[5], se vistió a toda prisa y se dirigió al bulevard Jourdan.


  Nadie contestó a sus repetidos timbrazos. De forma que, también él, tuvo que recurrir a la ganzúa. Registró el piso sin encontrar huellas de lucha. Ya iba a salir, cuando le asaltó una idea: ¿por qué estaba corrida la cortina de la bañera si no se bañaba nadie? Volvió sobre sus pasos, descorrió la cortina y vió a Número 4, que seguía inconsciente.


  Mousteyrac no vaciló gran cosa. Abrió el grifo de la ducha y, alternando chorros de agua fría con chorros de agua caliente, reanimó rápidamente al hombre que se hacía llamar Número 4.


  —¡Ahora, habla! —ordenó en tono feroz, levantándole por las solapas.


  Número 4 no tuvo ningún inconveniente en contar lo que sabía. Acababa de salir de la cárcel y no tenía empleo. Por medio de unos amigos comunes, había conocido a un hombre que se hacía llamar señor Bellil, quien le ofreció dos mil francos por participar en el secuestro de la inquilina del sexto izquierda, del número 18 del bulevard Jourdan.


  Le proporcionaron un plano del piso, pero ignoraba incluso el nombre de su víctima. No conocía a sus cómplices. Había recibido mil francos por adelantado y debía cobrar el resto al finalizar su misión.


  Mousteyrac condujo a su prisionero al S.N.I.F., donde Blandine esperaba con creciente ansiedad.


  —No hay nada que hacer —le dijo Mousteyrac—. Habrá que llamar al patrón.


  Blandine, que hubiera preferido enfrentarse a un pelotón de ejecución, marcó el número del teléfono personal de su jefe.


  Snif reaccionó con tranquilidad.


  —Llame a la policía —ordenó—. Haga registrar barcos y aviones. Dígales que buscamos a un muchacho que responda a la descripción física de Langelot y a una chica que responda a la descripción física de la señorita Andronymos, a quienes sacan de Francia contra su voluntad. Pero no dé los nombres, si no quiere que todos los periódicos de Francia los publiquen en grandes titulares mañana por la mañana.
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    CAPÍTULO IX

  


  El Buenas tardes era un gran yate blanco, con cubierta de proa, camareta, cabina del timón y cubierta de popa. Abajo había una fila de camarotes con ojos de buey enmarcados en cobre.


  —Ese trasto es como para ir a parar al agua —refunfuñó Gross.


  Con ayuda de Popol, transportó el baúl a bordo. Langelot llevaba una linterna y les iluminaba el camino durante la maniobra. Sosthéne se había retirado a la caseta del timonel y estudiaba una carta marina en la que se veía una gran mancha roja en el ángulo inferior izquierdo.


  —¿Dónde ponemos el baúl? —preguntó Popol.


  —En la bodega —decidió Gross.


  En la cabina del timón se abría una escotilla y una escalerilla conducía al corredor central que separaba las cabinas. En medio de dicho corredor se abría una trampilla que daba acceso a la bodega.


  Con bastantes dificultades, consiguieron depositar el baúl en el fondo de la bodega. A continuación subieron todos a la cabina del timón.


  —La marca roja señala el faro deshabitado de la Belle-Vieille, a cincuenta millas de Honfleur, aproximadamente —anunció Valdombreuse, deslizando un dedo por una carta cubierta de curvas misteriosas y de diminutos números que nada le decían a Langelot—. El barco tiene un motor Diesel, que me ha parecido en buen estado, pero no conozco bien la forma de maniobrarlo porque he hecho casi siempre la navegación de recreo a vela. En estas condiciones, navegando a motor creo que nos harán falta unas tres horas para llegar al faro.


  —¿Podemos salir inmediatamente? —insinuó Gross.


  —¿De noche? —se asombró Sosthéne—. No, gracias. O, en todo caso, váyanse sin mi. Conozco poco el puerto y poco el barco. Me niego a hacerles correr ese riesgo y a correrlo yo. Por otra parte, según el Almanaque del marino bretón, el sol saldrá a las 5:35. A las seis será de día. A las diez, como máximo, estaremos en el punto de destino.


  El mocetón estaba evidentemente en su elemento y sabía lo que se hacía. Gross lo comprendió así.


  —Te creo, «Bebé Cadum».


  —Les avisaré cuando podamos ganar franquía.


  —¿Ganar qué? ¿Qué es lo que quieres hacer?


  Sosthéne sacudió tristemente la cabeza.


  —Aparejar —precisó—. Levar anclas. Marcharnos de aquí, si lo prefiere así.


  —¡Ah, bueno! Pues bastaba con decirlo.


  La noche era oscura. Las pocas luces del puerto, amarillas, rojas, verdes, brillaban tristemente.


  Gross, apoyado con aire meditabundo en la batayola, lanzaba escupitajos al agua negra. Popol, que había encontrado una litera cómoda en uno de los camarotes, había ido a echar un sueñecito. Langelot decidió inspeccionar el barco. Doctrina del S.N.I.F.: «No dejar nunca de reconocer el terreno si se tiene la oportunidad de hacerlo».


  A las 5 horas 35 minutos, obedeciendo puntualmente al Almanaque del marinero bretón, el sol se alzó sobre un día grisáceo y tibio.


  A las seis, el motor Diesel dejó oír su característico zumbido. La pasarela fue retirada. Izaron el ancla de la forma habitual. Lenta y prudentemente, el Buenas tardes se apartó del muelle y se dirigió hacia alta mar.


  —¿Qué velocidad llevaremos en este momento? —preguntó Gross, que estaba junto al timonel.


  —No más de tres nudos para salir del puerto —contestó Sosthéne, gravemente.


  —¿Tres nudos por hora?


  Sosthéne suspiró.


  —Tres nudos simplemente. Lo que significa tres millas por hora.


  —¿Tres mil metros?


  —Nada de eso. Una milla marina son 1852 metros.


  —Entonces, tus tres nudos, ¿qué velocidad son en kilómetros?


  —No lo sé —pronunció Sosthéne con indiferencia—. Nunca he sabido matemáticas. Calcúlelo usted mismo.


  A las ocho, según la costumbre, se izó el pabellón.
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  Sosthéne lo había exigido así, y Gross había hecho formar a sus hombres en el puente para saludar a la bandera nacional.


  —¡Icen! —rugió.


  Y los tres colores palpitaron en lo alto de la driza:


  —¡Esto me recuerda los buenos tiempos! —gruñó el ex legionario, mientras Langelot se divertía interiormente al repetir, en compañía de tres delincuentes, una ceremonia ritual en la escuela del S.N.I.F.


  A las 8:30 Gross, que observaba el mar, exclamó de repente:


  —¿Qué es ese navío que se nos viene encima?


  —Barco —corrigió Sosthéne.


  Bloqueó el vane gear[6], y se dirigió al puente, prismáticos en mano.


  —Es un guardacostas —declaró tras un breve examen—. Tendremos que escuchar la radio. Probablemente, nos pedirán que nos detengamos.


  Gross frunció el ceño.


  —¿Y si no nos detenemos? Después de todo, podemos hacer más nudos de lo que estamos haciendo.


  —Exacto, podemos navegar a más nudos —reconoció Sosthéne—, si es que quiere tener todos los helicópteros de la marina sobre su cabeza en menos de veinte minutos.


  Gross refunfuñó:


  —¡La marina, la marina!… Yo soy de infantería; no marinero… —y se puso a escuchar la radio.


  Sosthéne no se había equivocado. La policía pedía muy cortésmente al Buenas tardes que se pusiera al pairo, para comprobar su documentación.


  —¿Al pairo? ¿Y qué más? Este trasto marcha, y no vamos a fastidiarlo —se indignó el legionario.


  —Vamos a romper la marcha —precisó Sosthéne.


  —¿A romper qué?


  —Vamos a detenernos.


  —¿Qué documentos son esos que quieren comprobar?


  —No se inquiete: están en regla. Lo he mirado antes.


  —Entonces, ¿tú sabes cómo hablar a esos policías?


  —Sí, sí.


  —¿Y si quieren registrar el yate?


  Sosthéne se encogió de hombros con indiferencia.


  —Usted es el capitán.


  —Justo —dijo Gross—. Yo soy el patrón: yo decidiré.
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    CAPÍTULO X

  


  Diez minutos después, tres hombres vestidos de paisano subieron a bordo. Los impermeables con que se cubrían, que no eran los típicos de hule de los hombres de mar, llevaron a Langelot a la conclusión de que probablemente pertenecían a la Policía del aire o de fronteras y no a una unidad de guardacostas.


  El primer impulso del muchacho fue ponerse a su lado y aprovechar la ocasión para hacer detener a los bandidos, pero, en seguida, se dijo que haciéndolo así perdería todo el provecho de su estratagema, ya que no llegaría a «la fuente del mal». Así pues, decidió seguir el juego y esperó que la policía no fuera demasiado estricta en sus comprobaciones.


  —Han zarpado muy temprano esta mañana —dijo el más grueso de los tres policías, fijando en Gross una mirada cargada de sospechas.


  —Sí —contestó el legionario, hundiendo la mano en el bolsillo—. ¿Va contra el reglamento, acaso?


  El policía pareció sorprendido.


  —¿Tienen la documentación de a bordo? —preguntó.


  —Desde luego —contestó Sosthéne, conduciendo a los visitantes a la cabina del timón—. Aquí tienen el acta de nacionalidad francesa; aquí el permiso de navegación; aquí el certificado de inspección. Incluso tenemos la patente de aduana.


  —Es un documento facultativo —observó el policía.


  —El capitán lo saca siempre, para mayor seguridad.


  —¿Quién es el capitán?


  —El señor Bellil, el propietario del yate.


  —¿Tienen matriculados de mar a bordo?


  —No.


  —¿Dónde está el señor Bellil?


  —En París. Nos ha prestado el Buenas tardes para hacer un breve crucero.


  —¿Es usted quien desempeña las funciones de patrón?


  Sosthéne lanzó una mirada maliciosa y asustada a la vez al sargento.


  —Sí, soy yo —dijo éste al fin.


  —¿Los documentos del seguro?


  —Están a todo riesgo para los pasajeros. Pueden comprobarlo.


  —¿Podemos visitar el barco?


  —Desde luego, les acompañaré.


  Los policías intercambiaron una mirada.


  —Preferimos visitarlo solos, si no tiene usted inconveniente.


  Langelot avanzó unos pasos.


  —¿Ha perdido usted algo, señor comisario?


  Empezaba a preguntarse si la visita estaba relacionada con el secuestro de la señorita Andronymos.


  El policía le miró de arriba abajo, masculló una réplica que no llegó a oírse y le volvió la espalda. Seguido por sus dos compañeros, pasó por la escotilla y entró en el salón.


  Entonces los cuatro compañeros se miraron entre ellos y después lanzaron una mirada al guardacostas, que se balanceaba a una veintena de brazas del Buenas tardes.


  Popol tragó saliva con dificultad. Gross apretaba los dientes. Sosthéne sonreía estúpidamente.


  —¿Qué pueden hacernos? —preguntó a media voz—. ¿Guillotinarnos?


  —¡Cállate, imbécil! —lanzó Gross.


  Estaba valorando la situación desde el punto de vista táctico. Si los policías descubrían a la prisionera, ¿tenía alguna posibilidad de apoderarse al abordaje del guardacostas? Miró a sus hombres: ¿podía contar con una colaboración eficaz por parte de ellos?


  Aún no había tomado una decisión cuando los tres policías reaparecieron en el puente, muy sonrientes.


  —Bien —dijo el más hablador—, parece que todo está en regla. Les deseamos un buen viaje a los cinco.


  Lo del número cinco sorprendió a Langelot: ¿no sabía contar el policía? Pero el sargento respiró con alivio, y sacó la mano del bolsillo.


  —Bonito yate tienen ustedes —observó el segundo policía—. Me gustaría uno así de regalo de Navidad.


  Intercambiaron apretones de mano y cuando los visitantes tenían ya la mano en la batayola, el tercer policía habló por primera vez.


  —No hemos inspeccionado la bodega —observó.


  El primero se volvió hacia él.


  —¿Cree que vale la pena de seguir molestando a estos jóvenes?


  —Las órdenes son órdenes —replicó el otro, un personaje delgado, de larga nariz inquisitiva.


  Sus dos camaradas se encogieron de hombros y dieron media vuelta.


  —Vamos a echar un vistazo a la bodega —explicó el charlatán a Sosthéne.


  Sosthéne sonrió con aire de bobalicón:


  —No faltaba más, señor comisario…


  Abrió con amabilidad la trampa de la escotilla. Los policías empezaron a bajar la escalerilla. Con un gesto, Gross ordenó a sus hombres que siguieran a los intrusos quienes, halagados, se olvidaron de protestar.


  Unos instantes después, los tres policías estaban en la bodega y se ocupaban de inspeccionar las reservas, víveres y equipajes que habían en ella. A su vez, los cuatro navegantes se agolparon arriba, junto a la escotilla, vigilando las idas y venidas de los policías y vigilando con el rabillo del ojo el baúl de cuero colocado en un rincón.


  La decisión de Gross estaba tomada: si descubrían a la señorita Andronymos, empujaría con el pie la trampa de la escotilla y la cerraría con cerrojo por la parte de fuera para encerrar a los visitantes en la bodega. Después, ya vendrían las explicaciones.


  —¿Qué es esta barrica? —preguntó el primer policía.


  —La barrica de agua dulce —contestó Sosthéne.


  —¿Qué hay detrás de este tabique? —interrogó el tercero.


  —Pues…, no lo sé.


  —Le han hecho agujeros —observó el policía delgado.


  Y lanzó a sus camaradas una mirada que significaba: «Ya os lo había dicho».


  En tono suspicaz, el charlatán preguntó:


  —¿Tiene usted la llave de este baúl?


  —No —dijo Sosthéne—. Ya sabe que el barco no es nuestro y…


  El delgado cogió una barra de hierro abandonada en un rincón y la deslizó bajo la tapa.


  Gross adelantó un pie hacia la escotilla.


  La cerradura crujió y cedió. El delgado levantó la tapa. El charlatán se inclinó hacia el interior del baúl.


  —¡Un saco de patatas! —exclamó.


  —¡Patatas! —confirmó el otro, después de palpar el saco.


  —Me pregunto para qué sirven los agujeros —murmuró el tercero.


  —Deben impedir que se engrillen las patatas —sugirió Langelot con la mayor serenidad del mundo.
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    CAPÍTULO XI

  


  El guardacostas se alejaba, llevándose a los perplejos policías, mientras los cuatro navegantes seguían en el puente, haciéndoles gestos de adiós. Langelot llegó a sacar su pañuelo y lo agitó.


  —Y ahora —dijo Gross, una vez hubo pasado el primer momento de alivio—, quiero saber la verdad en seguida. ¿Dónde está nuestra cliente?


  Nadie contestó. El sargento se volvió hacia Popol.


  —Tú y Pichenet erais los encargados de vigilarla.


  —¡Oh! —exclamó el corso—. Ya sé que lo teníamos que hacer. Pero yo he salido del sótano unos diez minutos. Debe de haber sido Pichenet quien…


  Gross cogió a Langelot por el cuello.


  —¿Qué has hecho de la cliente?


  —Yo no la he tocado —contestó Langelot.


  —Tú te has quedado con el baúl.


  —Pero es usted quien tiene la llave. Y además aún la sigue teniendo.


  —¿Qué es lo que insinúas?


  —Considerando que la cerradura no estaba forzada antes de que la policía se mezclara en esto…


  —Yo no me he quedado a solas con el baúl.


  —Estaba con Popol cuando la ha transportado al Buenas tardes. ¿Son cómplices, tal vez? ¡Qué sé yo!


  Con sus poderosos puños, Gross empezó a sacudir a Langelot.


  —¡Retira inmediatamente lo que has dicho, mocoso, o te voy a dar una tunda!


  —Está empezando a aburrirme, jefe —dijo Langelot.


  Cogió con las dos manos el antebrazo del exlegionario, se dobló en dos, tiró violentamente, y se incorporó… Gross se encontró sentado sobre el puente, tres metros más allá. Y Langelot tenía en la mano el MAC 50 que de paso le había quitado, al suboficial.
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  Gross se frotó los riñones; aún no entendía lo que le acababa de ocurrir.


  —Sobre todo no se enfade —dijo Langelot, que conservaba toda su sangre fría—. Dentro de un momento le devolveré su pistola…, en cuanto se haya calmado un poco. Sólo quería que me diera la ocasión de exponerle mi punto de vista. ¿Le molesta que se sospeche de usted? A mí también me disgusta. Si quiere que le diga toda la verdad, también yo he salido un momento del sótano. Popol ha podido volver mientras yo no estaba y librar a la prisionera. O bien ha podido soltarla Sosthéne mientras usted se entretenía escupiendo en el agua, Popol roncaba en su camarote y yo recorría el barco. En otras palabras, todos somos sospechosos. Desde luego, el principal sospechoso es usted, ya que tiene la llave. Pero, después de todo, tal vez haya buenos rateros entre nosotros. Así que le concederemos el beneficio de la duda. Aquí tiene su pistola, y no me tome por una alfombra; no necesito que me sacudan.


  Gross se puso en pie lentamente y recogió su pistola. Jamás un subordinado le había faltado al respecto impunemente, y sentía deseos de vaciar todo el cargador en el cuerpo de Langelot. Por otra parte, la sangre fría del muchacho y su pericia en el judo inspiraban al legionario tanto respeto como admiración. Así que, después de dudar un instante, escupió en el puente y dijo:


  —Tendría que cortarte las orejas, pero ahora no tengo tiempo. Más tarde veremos. De momento, hay que decidir qué hacemos.


  Popol y Sosthéne habían observado la escena sin tomar partido. Ahora Popol expresó su opinión.


  —Ya que no se puede entregar la mercancía, no vale la pena ir al faro de la Belle-Vieille. Desembarquemos, en el primer puerto y larguémonos alegremente a París o a cualquier otra parte.


  —Y entonces, ¿no se cobrará la prima? —intervino Langelot.


  —¡No se qué prima piensas cobrar por un saco de patatas! —replicó Popol.


  —Yo me pregunto de dónde vienen estas patatas —observó Sosthéne—. Las había en el sótano.


  —También podía haberlas en la bodega del Buenas tardes —dijo Popol—. Después de todo, hay cantidad de agua, galleta de barco y otras cosillas…


  —Ya hemos cobrado mil francos por barba —observó Gross.


  —Reconozco que no es mucho —contestó Popol—. Pero siempre es mejor que nada, por mi parte, podemos darnos por satisfechos y ¡aire!


  —No es eso lo que quería decir —replicó Langelot—. Si hemos tocado parné, nos hemos puesto al servicio de un patrón. Y ni con el pretexto de que hemos fallado el golpe, podemos dejar de rendir cuentas. Si el Bellil paga, tiene derecho a saber lo que hacemos.


  —¿Aunque nos tiremos planchas? Puede quitárnoslo todo —se indignó Popol.


  —Yo —dijo Sosthéne—, cuando tenía malas notas, no era tan idiota como para ir a decírselo a mis padres.


  —Tal vez por eso lo sigues siendo —observó amistosamente Langelot.


  —¿Siendo qué?


  —Idiota.


  —Entonces —dijo Popol, volviéndose hacia Langelot—, ¿tú crees que hay que ir a ver a Bellil y anunciarle: «Somos todos unos imbéciles; hemos perdido el paquete y nos hemos dejado detener por la policía, así que le devolvemos, los mil francos, y si quiere usted hacernos picadillo, estamos a su disposición»?


  —Un contrato es un contrato —suspiró Langelot, a quien interesaba por encima de todo penetrar los más posible en la organización enemiga—. Tal vez Bellil sepa descubrir quién de nosotros ha soltado a la prisionera. Los que no tienen nada que reprocharse, no tienen nada que temer. ¿No es cierto, jefe?


  —Justo —asintió Gross, sorprendido y encantado de ver que Langelot defendía su punto de vista—. ¿Quién se atreve a proponer que cambiemos de casaca?


  —De chubasquero —rectificó a media voz Sosthéne.


  —¡Como! —pronunció Gross, amenazador.


  —Nada —dijo Sosthéne.


  —Entonces, ¿está de acuerdo todo el mundo? ¿Vamos al faro y damos una explicación a Bellil? Perfecto. Se levanta la sesión.


  Sosthéne miró a Popol, quién a su vez miró a Sosthéne. Luego contemplaron ambos a Gross y a Langelot, que parecían ser de la misma opinión, y les consideraban con el mismo aire socarrón.


  —Bueno —dijo Popol—, yo me uno a la opinión de la mayoría. Cuando lleguemos, ya me despertaréis.


  Y regresó a su camarote, mientras Valdombreuse se dirigía a la cabina del timón.


  —¿A dónde vas? —le preguntó el jefe.


  —Voy a ocuparme de la marcha —contestó Valdombreuse con dignidad.


  —¿Y cómo vas a marcharte? ¿A nado?


  —No he dicho marcharme. Voy a ocuparme de la marcha, simplemente. De llevar el timón.


  Gross le siguió con la mirada, sacudiendo la cabeza.


  —No tiene uno ayuda —rezongó—. Con tipos así, no se tiene ayuda.


  
    [image: ]


    CAPÍTULO XII

  


  Eran las diez de la mañana cuando el Buenas tardes echó el ancla a medio cable del faro de la Belle-Vieille.


  Éste era una torre redonda, rematada con el farol que ya no se utilizaba. La misma torre estaba agrietada por un lado y no se hallaba mucho mejor por el otro. Se alzaba sobre una plataforma de albañilería, totalmente rodeada de agua, situada a seis millas de la costa.


  Había sido construida en el siglo XIX para señalar los bajos fondos que se extendían entre ella y la orilla. En la actualidad, al haber sido decuplicada la potencia de los faros gracias a la utilización de la electricidad, aquella posición avanzada era innecesaria, y el faro había sido abandonado a su suerte.


  Millares de gaviotas anidaban en el farol; algunas veces, pescadores o aficionados a la navegación pasaban allí una noche. Pero esto era más bien raro, y el lugar parecía bien escogido para retener en él durante un tiempo relativamente breve, a una persona secuestrada.


  —¿Cómo desembarcaremos en la plataforma? —inquirió Gross—. ¿Bajaremos la barquilla?


  —No —dijo Sosthéne—; arriaremos el bote.


  Los detalles lingüísticos no le interesaban en absoluto al sargento. Hacía una media hora que no soltaba los prismáticos, tratando de averiguar si ya había alguien en la torre. Este punto interesaba también a Langelot porque, si Bellil había llegado ya, el falso Número 4 corría el riesgo de pasar un mal rato. No obstante, tenía ya inventada una estratagema que le permitiría ganar tiempo para conocer al adversario; pensaba declarar que el verdadero Número 4 se había visto imposibilitado para cumplir su misión y le había pedido a él que lo hiciera, bajo promesa de repartirse los beneficios.


  —¿Ve a alguien, jefe? —preguntó Langelot.


  —A nadie —contestó Gross—. Pero fíjate que, en su mensaje, Bellil precisó que debíamos esperarle.


  Fondearon el ancla, arriaron el bote y, un minuto después, los cuatro asociados trepaban por la escalera de hierro que conducía del nivel del mar al de la plataforma.


  La puerta de la torre colgaba de una sola bisagra.


  Gross la empujó dando un golpe con el hombro y entró en una vasta sala circular muy deteriorada. Unas ventanas, cuyo enlucido se desmoronaba, se abrían sobre el mar. Las gaviotas retozaban por allí. Una escalera construida en el interior del muro conducía al piso superior.


  —Muchachos —dijo Gross—, vamos a ver qué hay ahí arriba.


  Subieron la escalerilla, a la que faltaba la mitad de los escalones. El viento silbaba por los agujeros de las paredes. Había tres salas superpuestas, idénticas a la de la planta baja. En alguna, el suelo había sido parcialmente arrancado.


  En lo más alto, los cuatro hombres descubrieron una terraza en medio de la cual se alzaba el antiguo farol. Allí, hacía estragos el viento y había legiones de gaviotas girando en torbellinos.


  El tiempo era gris y no se veía la costa. En todo lo que alcanzaba la vista, el mar extendía su monótono paisaje, con rayas de crestas blancas y ondulados vallecitos verde botella. Fijando en los recién llegados sus ojos negros y crueles, las gaviotas dejaban oír sus gritos, que encogían el ánimo.


  —Como vista, no resulta amena —dijo Popol—. Prefiero irme a dormir.


  —No, no —protestó Gross—. No hay que dejarse abatir. No sé si os habéis fijado, amigos, pero aún no hemos tomado el café esta mañana. ¿Quién se ofrece voluntario para preparar un buen desayuno?


  —Yo —propuso Langelot.


  —Perfecto; vamos a regresar a bordo: por lo menos se está más cómodo en el salón.


  Esta última idea no le convenía a Langelot. El muchacho había esperado tener la oportunidad de estar solo a bordo del Buenas tardes y utilizar la emisora de radio para llamar al S.N.I.F. y dar cuenta de la situación, pero puso al mal tiempo buena cara.


  —Encarguen su menú —dijo—. Por lo que he visto, no faltan víveres en la cocina.


  —En todo caso, tenemos todas las patatas que queramos —observó Popol.


  —Yo —intervino Gross—, como ya son las diez y media, voto por un buen almuerzo que incluya el desayuno.


  —Eso se llama un brunch —precisó Valdombreuse.


  —Ni hablar. Eso se llama un buen café muy caliente, una botella de vino tinto, un bistec sangrante, una tarta de manzana y un coñac —declaró el sargento.


  —Para mí, chico, será un ajiaceite —dijo Popol.


  Siguiendo la broma, Sosthéne ordenó:


  —Un canapé de codorniz —y se echo a reír a carcajadas.


  —No prometo nada —dijo Langelot.


  Saltaron al bote, y remaron para llegar al Buenas tardes, en el que muy pronto desembarcaron.


  —Voy a ver qué hay en el salón para los aperitivos.


  —Ya me llamaréis cuando esté servido —dijo Popol, dirigiéndose al camarote que había escogido por lo blando de la litera.


  Sosthéne cogió los prismáticos y fue a situarse en la cubierta de proa. Desde allí se puso a observar el mar.


  —Será mejor que el señor Bellil no nos sorprenda en plan de francachela —observó—. Podría disgustarle profundamente.


  Al quedarse sólo, Langelot decidió ponerse a preparar un almuerzo cualquiera, para después, si las cosas iban bien y aprovechando el rato que le dejara libre la cocción de los platos, hacer una excursión por la cabina de timón, donde estaba la emisora de radio.


  Así pues, empezó a descender la escalerilla que conducía a la zona de los camarotes, donde también se hallaba la cocina.


  No habría avanzado tres pasos por el corredor cuando un vigoroso antebrazo, salido de no se sabía donde, le golpeó la nuez; al mismo tiempo, un pie le pegó a media pantorrilla.


  Desequilibrado, cayó hacia atrás. Entre tanto, una mano se introdujo en su cazadora y, antes de que hubiera tenido tiempo de reaccionar, le arrebató su pistola, calibre 22.
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    CAPÍTULO XIII

  


  Langelot era un excelente judoka. En lugar de resistirse, lo que solo hubiera logrado aumentar la presión del desconocido antebrazo sobre su cuello, se dejó caer, arrastrando en su movimiento a la persona que acababa de atacarle por la espalda. Y el resultado fue que los dos rodaron por el suelo del camarote, de donde el asaltante acababa de salir. La puerta se cerró ruidosamente tras ellos.


  Con una potente torsión del cuello, Langelot se arrancó de la llave de su adversario. Rodando sobre su costado, inmovilizó contra el suelo, con su mano izquierda, la mano derecha del otro, la que sostenía la pistola. Después, se puso de rodillas y alzó su propia mano derecha, disponiéndose a golpear.


  Pero quedó tan sorprendido que no lo hizo. Su adversario era una chica. Una chica de raza negra.


  —Buenos días —dijo Langelot—. Creo que ha debido de producirse un pequeño error…
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  Su enemiga no estaba de humor para parlamentar. Aprovechando el momento de respiro que él le daba, dobló las rodillas y golpeó con ellas a Langelot en pleno pecho.


  Esta vez tampoco resistió el impulso con que le lanzaba la muchacha, giró por encima de ella y soltó por un momento la mano que sostenía la pistola.


  Al llegar al otro extremo del camarote se puso en pie.


  La muchacha se puso también en pie.


  Quedaron frente a frente; ella con la pistola en la mano; él desarmado, y ambos con la respiración entrecortada.


  Rápido como un rayo, Langelot le dio un puntapié en la mano, haciendo volar la pistola por los aires; a continuación se puso de nuevo en guardia. El arma había caído al suelo, entre los dos contendientes.


  Entonces Langelot se tomó el tiempo necesario para examinar a la joven, y sus ojos no disimularon su admiración. Alta —por lo menos le llevaba la cabeza— proporcionada, plantada orgullosamente sobre unas piernas largas y musculosas, pero de silueta elegante, echaba hacia atrás la cabeza, dejando ver un cuello delgado y fuerte a la vez; con su piel brillante como el azabache y sus rasgos finos, parecía la encarnación de la belleza africana.


  «Soberbia muchacha» —pensó Langelot.


  En voz alta dijo:


  —Escucha, le propongo que interrumpamos momentáneamente las hostilidades. Después de todo, tal vez tengamos motivos para luchar, pero no es muy seguro. Si empezara usted por decirme quién es, quizás podríamos encontrar un punto de entendimiento.


  Las ventanas de la nariz de la muchacha temblaron de indignación.


  —¿Un punto de entendimiento con un sinvergüenza como usted? ¡Usted no se ha fijado en mí!


  —Qué sí, que sí que me he fijado —replicó Langelot—. Y con mucho gusto, por cierto. ¿Y no podría saber al menos, por qué me ha atacado sin la menor provocación por mi parte?


  —Le he atacado —dijo la chica— porque pienso apoderarme de este barco, esperar la llegada de su jefe, capturarle a él también y hacerle confesar para quién trabaja.


  —¿Piensa apoderarse del barco usted sola?


  La muchacha vaciló un momento.


  —Somos cuatro hombres armados —prosiguió Langelot—. ¿No tiene usted miedo?


  —Cuando se es hija de mi padre, no se tiene miedo a nada.


  —¿Y no podría saber quién es su señor padre?


  —Lo sabe usted muy bien.


  —Si lo supiera, no se lo preguntaría.


  —Athanase Andronymos.


  —Entonces… ¿Usted es Graziella?


  —Claro que lo soy.


  Langelot necesitó un cuarto de segundo para digerir la noticia.


  —En este caso —dijo—, ya nos conocemos. Yo soy el subteniente Langelot, y creía haberla dejado en Honfleur.


  —¿Es usted Langelot? Pruébelo.


  —Le he dado una 6'35 y le he aconsejado que limara la reja del tragaluz con una lima que yo mismo le he dado. ¿Lo ha hecho usted?


  —¡Vaya pregunta! He esperado a que se hubieran marchado todos ustedes. Entonces, he subido al salón, donde he encontrado a un anciano que, al verme, ha debido pensar que yo era el diablo. Le he puesto la 6'35 junto a la cabeza y le he dicho: «Habla». Ha declarado que había recibido mil francos de un tal Bellil por dejar que su villa sirviera de punto de encuentro a un asunto de secuestro. No sabía donde debían ir después los bandidos. Cuando he maniobrado el cerrojo y he metido una bala en la recámara, se ha acordado de repente que vuestro jefe había leído delante de él un mensaje en el que se decía de embarcar en un yate llamado Buenas tardes. Así que he corrido al puerto, he escogido un momento en que nadie miraba hacia la pasarela, y yo también he embarcado.


  —¿Para qué?


  —¡Toma! Ya se lo he dicho. Con objeto de descubrir para quién trabajan sus amiguitos. Hubiera podido atacarles durante la travesía, pero he pensado que valía más esperar a que hubieran llegado al punto de destino; de esa forma, resultaría más fácil dominarles uno a uno.


  —¡Y yo soy el primero sobre el que se ha lanzado! ¡Qué coincidencia!


  —Nada de eso. Acabo de amordazar y de atar a uno de sus compañeros, en el camarote de al lado. Ha tratado de resistirse, pero le hecho entrar en razón casi en seguida.


  —¡Pobre Popol! ¿Y creía usted de veras que conseguiría apoderarse del yate por sus propios medios?


  —Claro que no. Contaba con su ayuda, señor Langelot. Sabía que estaba usted a bordo, pero me ha parecido que le faltaba un poco más de iniciativa; así que he querido forzarle a la acción.


  —¿Qué me falta iniciativa? Me gustaría que la oyeran mis jefes. Es la primera vez que no me reprochan el tener demasiada. ¿Sabe usted pilotar una embarcación como el Buenas tardes?


  —Pues…, no —dijo Graziella, turbándose por primera vez.


  —Pues yo tampoco, fíjese en eso.


  —Es un detalle —decidió Graziella, con un gesto desdeñoso.


  —Eso es cuestión de puntos de vista. Cuando nos hubiéramos estrellado contra los arrecifes, tal vez hubiera cambiado de opinión.


  —Entonces, ¿qué propone usted, señor teniente encargado de mi protección? ¿Que nos entreguemos a nuestros enemigos que, —entre paréntesis—, ya no son más que dos, y que les supliquemos que no nos hagan daño? No sé si una actitud así le gustaría a mi padre. Ataquemos, ¡qué diablos!, si no es que tiene usted miedo.


  Langelot empezaba a enfadarse.


  —¡Pequeña idiota! O mejor dicho, ¡gran idiota! —replicó—. ¿No comprende que si atacamos ahora nos quedaremos en el mismo punto que en Honfleur, es decir que no sabremos para quién trabajan estas personas? ¿Y que cuando llegue Bellil puede encontrar sorprendente que todos sus esbirros estén amarrados y su prisionera le espere empuñado una pistola?


  —Podríamos amarrarle también a él y después le interrogaríamos.


  —Sí; suponiendo que venga sin escolta y que acepte hablar.


  —No había pensado en eso.


  —Bien —dijo Langelot—. Si reconoce que no es infalible, tal vez acabemos por entendernos.


  Se inclinó para recoger su pistola.


  —Ante todo, es conveniente que me diga por qué la han secuestrado.


  —No lo sé. Seguramente para crear problemas a mi padre.


  —¿Cómo se gana la vida su padre?


  —Es presidente de la República.


  —¡Eh! ¿Y de que república, si se puede saber?


  —De Costa de Ébano.


  —¡Ah, bueno! —dijo Langelot.


  No estaba precisamente impresionado, pero hubiera querido repasar sus conocimientos de la geografía de África antes de seguir la conversación.


  —Costa de Ébano, Costa de Ébano… —murmuraba—. Sí, claro, Costa de Ébano.


  Graziella mostró una amplia sonrisa indulgente.


  —No se canse; estoy acostumbrada. Nadie sabe dónde se encuentra. Sin embargo, es uno de los mayores países entre los que se han formado en lo que fue el África occidental francesa. Nuestro pueblo es uno de los más desarrollados de la región. Además, tenemos una puerta importante al Océano, y algunas minas de uranio que nos causan problemas con todos nuestros vecinos.


  —No me sorprende. Así que es usted la hija del presidente de la República. Vive en París, porque quiere cursar estudios…


  —Igual que muchos jóvenes de mi país.


  —Todo se explica. En particular, el número de teléfono del primer ministro francés que figura en su agenda de direcciones.


  Graziella sonrió de nuevo.


  —Si hubiera mirado mejor —dijo—, habría encontrado también el del presidente de la República; de la de ustedes.


  —¿Le conoce?


  —Aún no. Pero estoy invitada a una recepción en el Elíseo, esta noche.


  —¿Esta noche? Creo, amiga mía, que…


  —¡Ni hablar! —cortó Graziella—. Me han hecho un vestido de tafetán blanco, especialmente para esta ocasión. Pase lo que pase, iré a la recepción.


  Langelot lanzó una mirada a su reloj de pulsera: pasaban de las once.


  —Entonces —dijo—, sería mejor que el señor Bellil se apresurara a llegar. Ahora, explíqueme una cosa: ¿dónde se ha escondido cuando la policía ha registrado el barco?


  —No me he escondido. Estaba en este camarote.


  —¿Y los policías no la han visto?


  —¡Claro que sí! Han charlado conmigo durante cinco minutos. Estaban empeñados en saber si no me llevaban lejos de Francia contra mi voluntad. Mis señas personales coincidían con las de una persona que estaban buscando, y que supongo que soy yo. Les he dicho: «No, señores, ya ven que estoy libre. Si me parezco a alguien, no es culpa mía». Y, cuando salían, uno de los tres ha dicho a media voz, pero yo tengo el oído fino: «¿Usted sabe distinguir a un negro de otro? Para mí, todos parecen iguales». Y eso es todo.


  —Le felicito —dijo Langelot—. No le falta sangre fría. Ahora, no sé si se da cuenta de cómo complica mi misión su presencia aquí. Será preciso que la esconda en algún sitio y que…


  En aquel momento, se abrió la puerta y se oyó una voz autoritaria:


  —¡Tira el arma, o te mato! Y tú muchachita, ¡manos arriba!
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    CAPÍTULO XIV

  


  Langelot y Graziella obedecieron. Entonces, entró Gross en el camarote empuñando su MAC 50. Tras él, en el corredor, estaban Sosthéne, que llevaba un Colt y Popol aparentemente desarmado.


  —¡Hala, buen mozo! —dijo Gross amenazando a Langelot con su arma—. ¡Vaya con el señor judoka! No eres tan listo como creías, ¿eh? ¿Imaginabas que me habías engañado? Pero yo soy un veterano y no caigo así como así. Una llavecita de judo en el antebrazo y el jefe rodando por el suelo… Sí, amigo, sí. Pero el jefe tiene ojos. Cuando se anuncia que se va a preparar algo a la cocina, se debe ir a la cocina. ¡No se desaparece durante media hora! Cuando Popol ha llegado a la sala, frotándose las muñecas y diciendo: «La negra ha estado a punto de matarme a golpes, me ha quitado la pistola y me ha atado de pies y manos. He tardado por lo menos treinta segundos en deshacer los nudos», he adivinado en seguida que tu tenías algo que ver con el golpe, mi pequeño Pichenet. Vamos, habla, ¿qué puedes decir en tu defensa?


  Langelot, al oír que Popol se había librado en treinta segundos de sus ligaduras, lanzó una mirada irónica a Graziella, cuyas mejillas parecían oscurecerse de vergüenza, mientras lágrimas de despecho asomaban a sus ojos.


  El agente secreto reflexionaba a toda velocidad. Nunca hasta entonces el éxito de una misión y su propia vida habían dependido tanto de sus facultades de improvisación.


  —Calma, calma —dijo amablemente—, tranquilidad en la legión. Lamento que hayan hecho daño a Popol en sus manitas y sus tobillos, pero si no hubiera sido por mí, a estas horas llevaría esposas en las manos y grilletes en los pies. Así que no hay que lamentarse. Y lo mismo le digo a usted, jefe: sin mí, estaría usted a punto de dar explicaciones a la P.A.F. y, como yo les conozco bien, estoy seguro de que no le estarían haciendo cosquillas en la barbilla.


  —¿Qué? ¿Qué es lo que estas diciendo? ¿Qué paf es ésa?


  —La policía del aire y de las fronteras. ¡Ah, señor Gross! sin duda era usted un excelente suboficial, pero en lo que se refiere a montar una misión de la A a la Z, le queda mucho que aprender. Dígame, ¿qué habría pasado si la policía hubiera encontrado a la señorita Andronymos en el baúl?


  —Hubiéramos sido candidatos a cadena perpetua —dijo Popol.


  —O a la guillotina —exageró Sosthéne.


  —Es posible —reconoció Gross—, porque tenía intención de disparar sobre los policías si era preciso.


  —Exacto —dijo Langelot—. Por eso he pensado que sería más prudente coger un saco de patatas que había en la bodega, meterlo en el baúl y transportar a nuestra cliente, que aún no había recobrado el conocimiento, al arcón de este camarote, debajo de la litera. Quizás no estaba muy a sus anchas, pero nosotros corríamos menos riesgos: un baúl con agujeros se registra siempre; un arcón de camarote, puede olvidarse.


  —¿Y después? —preguntó Gross.


  —Según parece, la señorita se ha despertado antes de lo que yo contaba y ha ido a decir un par de cositas a Popol. Yo quería comprobar que no estuviera demasiado anquilosada y, cuando he entrado, la he encontrado en libertad. En seguida, he sacado mi pistola para mantenerla a raya.


  »En el mismo momento, ha entrado usted y ha estado a punto de echarlo todo a rodar. Lee usted demasiadas novelas policíacas, y eso le gastará alguna mala jugada.


  —¿Por qué no me has pedido permiso para cambiar a la muchacha por el saco de patatas?


  —Si lo hubiera hecho, ¿qué me habría contestado?


  —Que te metieras en tus asuntos.


  —Precisamente.


  —Y después de todo, cuando los policías se han marchado, ¿por qué no me has explicado lo que había ocurrido, en lugar de tirarme patas arriba?


  —Por que me había ofendido usted, parecía sospechar de mí.


  Gross avanzó un paso y apoyó el cañón de su pistola contra el estómago de Langelot.


  —¿Y con qué pretendes haber abierto el baúl?


  —Con esto.


  El agente exhibió su equipo de ratero.


  Gross se volvió hacia sus compañeros.


  —Tiene repuesta para todo —dijo.


  —Yo —pronunció Sosthéne en tono emocionado—, creo que deberíamos votarle una moción de agradecimiento.


  —Lo que es cierto —observó Popol—, es que hemos echado el guante a la cliente. Por lo tanto, podemos cobrar la segunda mitad de la prima.


  —¡Ya ves! —exclamó el sargento, enfundando su arma—. ¡Y tú que querías que nos largáramos!


  Después palmoteo el hombro de Langelot.


  —Y tú, pequeño, eres un pillastre. Llegarás lejos, te lo aseguro. ¡Y ahora a ocuparnos de la muchacha! ¿Qué hacemos con ella? ¿La metemos otra vez en el baúl?


  —Ante todo —dijo Langelot—, le quitaremos la pistola de Popol. Después, podemos encerrarla; pero yo propondría que le hiciéramos ocuparse de la cocina. No sé si estará muy dotada, pero más que yo sí sabrá.


  Graziella no había reaccionado muy aprisa, pero entonces comprendió que Langelot quería que estuviera libre. Bajó la cabeza, devolvió la pistola a Popol, y dió muestras de desaliento.


  —No tiene aire de sentirse muy feliz —ironizó el corso—. Seguro que ya se creía libre.


  —Dirección cocina —ordenó Gross—. Y, para estar más tranquilo, yo mismo vigilaré a la prisionera.
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    CAPÍTULO XV

  


  Media hora más tarde, se hallaban todos reunidos en el salón. Graziella había puesto la mesa con cuidado, incluso con coquetería, aunque sin abandonar su aire desesperado. Pensaba que aquella expresión haría que sus guardianes se confiaran y tal vez evitara que la registraran y descubriesen que guardaba aún la 6'35 que Langelot le había prestado.


  De momento, el mantel a rayas de colores, los vasos también multicolores y la alegre vajilla daban a la mesa un aire de fiesta, y los cuatro asociados se mostraban de un humor excelente cuando se sentaron ante un arroz con tocino y un «suflé» de queso, que les había preparado Graziella.


  —¡Atención! —murmuró ella—, no hablen, no respiren, o se bajará.


  Cuando el sargento probó el «suflé», apareció en su rostro una expresión conmovida.


  Gross tenía mucha hambre.
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  —Toma una silla —ordenó a Graziella—, y ven a sentarte con nosotros. Te lo has merecido.


  Y el mismo se levantó, fue a buscar un vaso para la prisionera y se lo llenó hasta el borde de un excelente vinillo.


  —¡A la salud de la mejor cocinera que he encontrado en mi vida! —brindó Gross.


  Graziella hubiera querido rehusar. ¡Qué era aquello! ¡Ella, la hija del presidente de la República de Costa de Ébano, sentarse a la misma mesa que aquellos sinvergüenzas! Pero Langelot le hizo un guiño, y ella aceptó, mostrando el mayor desagrado posible.


  «Este Langelot —pensaba— no debe ser ningún necio, y tal vez tenga razón al aconsejarme que me muestre indulgente».


  El «suflé» de queso, ayudado por el vino, produjo un inmejorable efecto en todos ellos.


  —Victorina no lo hace tan bueno como éste, en nuestra casa —observó Sosthéne.


  —Hay que confesar que se puede comer —reconoció Popol.


  —¿Dónde a aprendido a cocinar? —preguntó Gross, desabrochándose el cinturón y sirviéndose otra ración de «suflé».


  —En un curso de enseñanzas del hogar.


  —¿Hace mucho tiempo que está en Francia?


  —Sí.


  —¿Y de que país es?


  —De Costa de Ébano.


  —¡Hombre! Costa de Ébano fue mi primer destino como suboficial. ¿Conoce la capital?


  —Sí.


  —¡Qué ciudad! Todas sus mujeres son bonitas. Negras, pero lindas como flores. ¿Piensa regresar a su país?


  —Sí, si ustedes me liberan.


  Gross frunció el ceño.


  —¡Oh! Yo pretendo que nuestro patrones no la retengan durante mucho tiempo. Pero, sobre todo, no les haga «suflé» de queso, porque serían capaces de tenerla secuestrada toda la vida. ¿Sabe por qué la han hecho secuestrar?


  —No.


  —Por lo menos, espero que no hagan daño a la señorita —dijo Sosthéne.


  —Yo también lo espero —contestó secamente Graziella.


  Se produjo un denso silencio en el comedor. Por fin, Gross suspiró profundamente.


  —¡Qué cosas hay que hacer para vivir! —observó, sin precisar en qué pensaba.


  Graziella empezó a quitar la mesa. Mientras encendía su pipa, Gross le dijo a Popol a media voz:


  —Cuando me destinaron a Costa de Ébano, estuve a punto de casarme con una negra. Si lo hubiera hecho, tendría una hija que sería apenas algo más joven que ésta. Y casi igual de negra, naturalmente.


  —¿Te molestaría tener una hija negra? —preguntó Popol.


  —No lo sé. Lo que sé es que me gustaría tener una hija tan bonita como está. Mírala: una verdadera deportista, ¿eh?


  —¡Eso sí! —exclamó Popol, frotándose los antebrazos.


  Sosthéne, que había salido a cubierta, regresó a la sala:


  —Llega el señor Bellil —anunció.
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    CAPÍTULO XVI

  


  Graziella siguió colocando los platos sucios en una bandeja, como si no hubiera oído nada. Gross la miraba sin decir palabra. Popol, Sosthéne y Langelot tampoco apartaban los ojos de ella. Por fin, la muchacha se volvió hacia ellos.


  A pesar de su elevada estatura y de la facilidad con que llevaba la pesada bandeja, parecía débil e indefensa ante los cuatro hombres que tenía enfrente. El contraste entre su elegante dos piezas verde claro, arrugado y sucio tras su estancia en la bodega de Honfleur, y el delantalito de nilón blanco que había encontrado en el barco y que se había puesto maquinalmente, subrayaba todo lo que la situación tenía de incongruente.


  —Quizá convendría volver a meter a la señorita en la bodega —sugirió Sosthéne—. Tal vez el señor Bellil se manifestará descontento…


  Gross le fulminó con la mirada, sin responder.


  Langelot se puso en pie, fue hacia el ojo del buey y miró hacia fuera; un pequeño yate se acercaba rápidamente. Se dirigía en línea recta al Buenas Tardes. De pie sobre la cámara había cuatro hombres. Por lo tanto, no había ni que pensar que Langelot y Graziella pudieran luchar contra toda la banda.


  —¿Meter otra vez a la señorita en la bodega? —preguntó Langelot irónicamente.


  Y, percibiendo la indecisión general, decidió jugarse el todo por el todo.


  —Tengo otra cosa que proponerles.


  Sacó su carnet de agente secreto de uno de sus bolsillos y lo tiró sobre la mesa.


  —Soy el subteniente Langelot del Servicio Nacional de Información Funcional —declaró, en medio del pasmo general—. Y la señorita es la hija del presidente de la República de Costa de Ébano, potencia aliada de Francia.


  »No sé quiénes son las personas que quieren secuestrarla, pero es seguro que no se trata de amigos de nuestro país. Su finalidad consiste, sin duda, en estropear nuestras buenas relaciones con Costa de Ébano. Si lo consiguen, Francia perderá la situación estratégica que tiene en África occidental. También perderá las reservas de uranio, a las que, hasta ahora, ha tenido acceso.


  »¿Es eso lo que queremos?


  »Seguro que no. Todos ustedes han sido inducidos a error. Han aceptado trabajar para Bellil porque no sabían cuáles eran sus intenciones. ¡Ahora, van a verse en apuros! Si ayudan a Bellil a perjudicar Francia, serán juzgados por alta traición.


  »Yo he sido especialmente designado por el gobierno francés para proteger a la señorita Andronymos, y cuento con cumplir mi misión. Si quieren ayudarme, les doy mi palabra de honor de que sus errores serán olvidados. La señorita Andronymos no presentará denuncia contra ustedes por su secuestro, y sus anteriores delitos, si es que los han cometido, serán amnistiados.


  »Apresúrense a tomar una decisión. Bellil y sus hombres estarán aquí antes de cinco minutos.


  Hubo un silencio. Las declaraciones de Langelot habían llenado de estupor a los tres hombres. Gross examinaba minuciosamente el carnet de agente secreto.


  —¿Es verdad que es usted oficial? —preguntó.


  —Sí.


  —Entonces, está bien que me haya derribado. Usted lleva estrellas, yo soy sólo suboficial; usted está más dotado que yo; eso es de cajón.


  —Escoja, jefe; ¿Francia o Bellil?


  —¿Bellil? —explotó Gross, dando un terrible puñetazo en la mesa—. ¡A ése voy a cortarle las orejas! No me había dicho que era un asunto político. De lo contrario, no me hubiera embarcado en él.


  —¡Alta traición! —balbuceaba Sosthéne—. ¡La guillotina, no hay ninguna duda!


  —Y sin apelación —le aseguró Langelot—. ¿Y tu Popol? ¿Qué piensas de la situación?


  —Yo me uno a la mayoría —contestó Popol.


  —Mi teniente —declaró Gross, poniéndose en pie, en posición de firmes—, estamos todos a sus órdenes.


  Si Langelot estaba impresionado por la idea de dar órdenes a un sargento de la Legión, que tenía veinte años más que él y había hecho varias guerras, no lo dejó adivinar.


  —Gracias, jefe —dijo simplemente.


  —¿Qué hacemos con Bellil, jefe? ¿Le ahogamos o le fusilamos?


  —Tal vez sería más oportuno aplicarle tormento —sugirió Sosthéne—. O colgarle del palo mayor si lo tuviéramos. Pero el caso es que no lo hay.


  —Señores —dijo Langelot—, todas estas ideas hacen honor a sus sentimientos patrióticos, pero no a su sentido de la diplomacia. Por otra parte, Bellil está escoltado por otros tres personajes y nosotros no tenemos tiempo de meternos en operaciones militares de gran envergadura; la señorita Andronymos tiene prisa. Está invitada al Elíseo esta noche.


  —¡Al Elíseo! —murmuró Popol, abriendo los ojos de par en par.


  —Así que, por lo que se refiera a Bellil he pensado esto…
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    CAPÍTULO XVII

  


  El señor Bellil era un gordinflón de tez cobriza, y ojos móviles y brillantes; se hubiera dicho que los tenía montados en rodamientos a bolas. Un bigotillo negro, tan delgado como una pluma, corría sobre el borde inferior de su labio superior. Llevaba un traje de calle, y una corbata roja con lunares blancos.


  Los tres hombres que le acompañaban superaban su estatura por lo menos en unos veinte centímetros. Los tres eran anchos de espalda y llevaban grandes pistolas. Se trataba, evidentemente, de guardaespaldas profesionales.


  Amarraron su pequeño Buenos días al gran Buenas tardes, y subieron a bordo de éste como si entraran en terreno conquistado.


  Bellil les siguió, sonriendo a un lado y otro, con el aire de un gran personaje que responde a las aclamaciones de la muchedumbre.


  En realidad, no se produjeron aclamaciones. El sargento Gross se adelantó hacia el pasamano, con una expresión desaprobadora pintada en su rostro. Popol y Sosthéne le seguían.


  —Buenos días, señor Bellil —dijo, ignorando la mano tendida del gordinflón.


  —Buenos días, mi buen Gross, ex sargento de la Legión extranjera, degradado por haberle roto la cara a un capitán de Intendencia —contestó amablemente Bellil—. Y aquí está usted, mi buen Napoleón Papalardo, especialista en la abertura ilícita de cajas fuertes. Y aquí está usted, mi excelente amigo, señor Valdombreuse. Sigue sin haber confesado a sus padres el fracaso de usted en los exámenes, ¿verdad? ¡Ah! ¡Qué agradable es encontrarse entre amigos! Pero, díganme, ¿no está entre ustedes nuestro querido Número 4? ¿Acaso no se presentó a la cita?


  —Ha sufrido un accidente, señor Bellil —contestó Gross con aire sombrío.


  —¿Qué clase de accidente?


  —Hacía demasiadas preguntas. Se ha caído al agua.


  —¡Ah! Comprendo —se tranquilizó Bellil—. Son cosas que ocurren. Hay personas que no se dejan ayudar y son insalvables: las curiosas y las imprudentes. Bien, bien. ¿Y cómo está su encantadora compañera de crucero, la señorita Graziella Andronymos?


  —No lo sé.


  —¡No lo sabe! ¡Pero que mal anfitrión es usted, mi buen Gross! Hubiera debido informarse de su estado de salud. ¿Dónde está ahora?


  —En la bodega —contestó Gross.


  —Y en el baúl —añadió Sosthéne.


  El señor Bellil alzó los brazos al cielo.


  —¡Inaudito! —se indignó—. ¿Es ésa forma de tratar a una señorita tan encantadora? Vayan a buscarla inmediatamente. La esperaré en el salón.


  Bellil se dirigió al salón y se sentó en un sillón de cuero. Con un gesto, indicó a sus guardaespaldas que se quedaran en el puente. Puso las manos sobre la mesa y empezó a girar los pulgares. Gross se había quedado de pie, al otro lado de la mesa. Popol y Sosthéne regresaron poco después, sosteniendo a Graziella, medio desfallecida entre sus brazos.


  —¡Mi querida niña! —exclamó Bellil en cuanto la vió—. ¡Cómo está! ¡Y qué situación! Le presento todas mis excusas. Estos palurdos no han sabido tratarla con el respeto debido. Estoy desolado, se lo aseguro. Pero ¿qué le vamos a hacer? Son subalternos y han creído obrar bien. Siéntese, se lo ruego.


  Por más que Bellil se extendiera en cortesías, había permanecido sentado y haciendo girar los pulgares, lo que daba un sentido irónico a lo que decía.


  Graziella se dejó caer en una silla. Sus ojos no se apartaban de Bellil, y, aunque trataba de que fueran expresivos, el gordinflón —que era un fino psicólogo—, leyó en ellos tanta hostilidad, que dijo a Gross:


  —Mi excelente amigo, ¿quiere salir con los otros? Y envíeme a mis hombres. La señorita y yo tenemos que hablar de cosas secretas.


  Gross, Popol y Sosthéne salieron en fila india. Los tres guardaespaldas entraron de la misma forma. Fueron a colocarse tras el sillón de Bellil, separado de Graziella por la mesa.


  —Mi querida niña —siguió el gordinflón—, me siento desolado por haber tenido que tomar estas medidas draconianas con usted. Sin embargo, es un poco por culpa suya, en realidad. Nuestros emisarios se han dirigido a usted varias veces. Y no le pedían gran cosa: simplemente que declarara que la juventud de su país es amiga de la del mío, y que usted espera que su padre se rinda a la opinión de la mayoría y rompa sus lazos con Francia, para después, atendiendo a los deseos de su nación, firmar una alianza con la nuestra. Confiese que no era demasiado pedir.


  »Se ha negado usted siempre, en términos que yo calificaría de excesivos. En particular, usted afirmó que todo le inclinaba a la amistad hacia Francia. A la vez dijo, y —cito sus palabras: “la gratitud por los servicios pasados y la esperanza de servicios futuros”. En consecuencia, se le ha avisado de los peligros a los que se exponía.


  »Ahora, que está en nuestro poder, estoy seguro de que se mostrará razonable, y firmará una declaración en este sentido, como una buena chica. Además, precisará que la juventud de su país no quiere que las minas de uranio de Costa de Ébano sirvan para alimentar la industria de una antigua potencia colonial, sino la de una potencia amiga, que defienda la doctrina del futuro: “África unificada. ¿Estamos de acuerdo?”.


  Muy sonriente, Bellil se inclinó hacia adelante… y recibió en plena nariz un salivazo de Graziella.


  Los tres guardaespaldas llevaron la mano a sus armas, pero el gordinflón se limitó a sacar el pañuelo y a enjuagarse el rostro, sin dejar de sonreír.


  —Esto no importa —dijo—. Ya estoy acostumbrado; forma parte del oficio. No hay que zurrar… a una negrita mal educada. Ya ve, mi querida Graziella; su reacción no me asombra en absoluto. La propuesta que le hacía era para tranquilizar mi conciencia. En realidad, hemos tomado otras disposiciones muy diferentes. Está usted aquí, como ya debe de saber, en el faro de la Belle-Vieille. Permanecerá aquí algunos días en compañía del buen jefe Gross y de sus compañeros. ¿Cuántos días? No podría decírselo; depende de los acontecimientos. Durante ese tiempo, una muchacha que se parezca a usted ocupará su lugar, asistirá a sus clases, llevará sus vestidos, vivirá en su piso y hará las declaraciones necesarias. Cuando su señor padre, en su hermoso despacho blanco de Costa de Ébano, lea los periódicos y se entere de lo que piensa su muy querida hija, empezará a inquietarse. Hay otros agentes encargados de asegurar la manipulación de su papá. No sé qué le dirán, tal vez le harán creer que usted ha cambiado verdaderamente de opinión; tal vez le digan que tenemos algún sistema para presionarla…


  —¡No les creerá! —gritó Graziella.


  Era la primera vez que hablaba. Bellil sonrió.


  —Puede que hayan combinado otra estratagema más útil aún… No lo sé. El caso es que el mundo entero se asombrará, que Francia, cuyo gobierno proclama por todas partes que Costa de Ébano es su mejor aliada, hará el ridículo y que en el país de ustedes nuestros partidarios podrán levantar cabeza. Habrá otras consecuencias, sin duda, pero de ésas no me han puesto al corriente.


  »De todas formas, en cuanto nuestro objetivo haya sido alcanzado, la soltaremos y podrá usted retractarse de lo que haya dicho su substituta: pero nadie la creerá. Se acusará a los servicios franceses de haber empleado la brutalidad para intimidarla y forzarla a desdecirse.


  »Por lo demás, si no se muestra usted demasiado desagradable, daré órdenes a Gross de que la trate correctamente. Le darán de comer y de beber y no le pegarán, a menos que se muestre desobediente o irrespetuosa. ¿Está claro?


  Graziella temblaba de cólera, pero estaba dispuesta a cumplir hasta el fin la misión que le había confiado Langelot: obtener el máximo de información posible.


  —¿Por qué se toma la molestia de explicarme todo esto? —preguntó.


  —Porque —contestó Bellil sonriendo amablemente—, no le faltará tiempo para reflexionar sobre la eficacia de nuestros servicios durante los próximos días. Francia es un país acabado, que no puede hacer nada más por el suyo. Cuando esté persuadida, tal vez acepte dejarse guiar por nosotros, en cuanto hayamos concluido la mascarada temporal que proyectamos.


  —Mis amigos desenmascararán a la falsa Graziella.


  —¿Eso cree? A las personas les resulta difícil distinguir entre las de otra raza, distinta a la suya.


  —Tengo amigos negros.


  —Han sido alejados de París.


  —Y si… —Graziella bajó los ojos—, y si…, es sólo una suposición, ¿y si accediera a firmar esa dichosa declaración?


  Bellil sonrió, enseñando los dientes.


  —Un poco tarde, hija mía, lo ha pensado un poco tarde. No. En los próximos días, necesitamos una Graziella Andronymos dócil y sumisa, que nos obedezca sin que tengamos que desplazar dos yates y ocho personas para hacerla entrar en razón. La proposición que le he hecho al principio de esta conversación, era sólo una forma de entrar en materia. Pero no se inquiete: volverá a ocupar su sitio en cuanto haya pasado la crisis.


  Ella preguntó:


  —¿De qué crisis se trata?


  Bellil respondió:


  —Lo ignoro, mi querida señorita, lo ignoro. Yo mismo no soy más que un subalterno a quien no se le dice todo. Todo lo que sé es que en los próximos días debe decidirse la suerte de Costa de Ébano y de sus minas de uranio. ¿Quiere hacerme alguna otra pregunta?


  Graziella suspiró hondo y sacudió negativamente la cabeza.


  Bellil inició el gesto de levantarse.


  —Un instante —dijo con mucha calma la joven—. Le aconsejo que no se mueva; y que no lo hagan tampoco sus amigos. Al primer movimiento que hagan, terminarán con ustedes.


  Alargó un dedo hacia la pared y oprimió un botón que era el mando automático de la abertura del capó que servía de techo a la cámara. Con un chirrido, el capó se arrolló.


  Bellil, que había levantado los ojos, vio a Gross, Popol, Sosthéne y Langelot, a quien no conocía, tendidos en el suelo boca abajo, empuñando sus respectivas pistolas, con el dedo en el gatillo. Las cuatro pistolas convergían en el grupo formado por Bellil y sus hombres.


  —¡Arriba las manos! —gritó Popol.
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    CAPÍTULO XVIII

  


  Los guardaespaldas se dejaron registrar y desarmar sin protestar; eran profesionales que conocían las reglas del juego. Bellil trató de parlamentar.


  —Veamos, veamos, mi querido señor Gross. ¿Qué pasa aquí? ¿Tal vez piensan que la prima es escasa? Dígalo. Entre personas de mundo, siempre hay medios de entenderse.


  —Sí —dijo Gross—, pero como tú no eres un hombre de mundo y yo tampoco, no vale la pena intentarlo. Sosthéne, tráeme algo para atar a los clientes.


  —Aquí está el cabo, jefe.


  —¿Quiere que le ayude a atarles? —propuso Graziella.


  Gross lanzó una ojeada a Popol.
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  —Muchas gracias, señorita, pero creo que yo me bastaré. Por lo que a usted se refiere, creo que los «salchichones» no le salen tan bien como los «suflés».


  Cuando los cuatro prisioneros estuvieron convertidos en otros tantos salchichones, vivos, pero completamente paralizados, Gross se los señaló a Langelot.


  —El enemigo está fuera de combate, mi teniente. ¿Qué hacemos con ellos? ¿Les tiramos por la borda?


  —Claro que no —dijo Langelot—. Estoy seguro de que a mis jefes les encantará hacerles unas cuantas preguntas. Además, ahora voy a tratar de comunicar con el S.N.I.F. por radio para dar cuenta de todo y pedir órdenes.


  —Muy bien, mi teniente —aprobó Popol—. Al mismo tiempo, puede preguntarles si es cierto que nos concederán la amnistía o indulto. No es que dudemos de su palabra pero, después de todo, usted sólo es subteniente y…


  —¡Cállate! —tronó Gross—. Si faltas al respeto al teniente, te cortaré las orejas.


  —Ya que tenemos radio —dijo Graziella—, enviaremos también un telegrama a mi padre para avisarle de todo lo que he sabido.


  —Habría que enviarlo en clave —objetó Langelot— y yo no conozco la clave de Costa de Ébano. Desde luego, podríamos pasarlo por medio del ministro de la Comunidad, pero es mejor tener la máxima discreción.


  Ella le atajó:


  —No se inquiete por eso. Mi padre y yo tenemos un código personal. Voy a escribir el telegrama y usted sólo tendrá que transmitirlo.


  Langelot se dirigió a la cabina del timón, donde estaba la emisora de radio. Graziella le llevó un mensaje formado por letras que, en apariencia, carecían de sentido.


  —¿Se puede saber que rayos significa ASASZRDMWRZZ…, etc? —preguntó Langelot.


  —Significa: «Papa, las noticias que recibirás sobre mí son falsas; estoy a salvo y no he cambiado de opiniones. No cedas a ningún chantaje. Me pondré en contacto directo contigo muy pronto. Besos, Graziella». ¿Aprueba el texto, señor censor?


  —Lo apruebo —contestó Langelot, sin hacer caso del tono agresivo de la joven—. Temía que diera detalles que hubieran podido producir incidentes diplomáticos o poner en guardia a nuestros enemigos. Ahora, tenga la bondad de dejarme sólo: debo llamar a mis jefes.


  Cuando salió Graziella, Langelot empezó a reflexionar. Una frase pronunciada por Popol le había inquietado más de lo que hubiera deseado admitir.


  «Puede preguntarles si es cierto que nos concederán la amnistía».


  »Tratemos de imaginar los hechos que van a producirse —se dijo Langelot—. Llamaré al capitán Blandine y le daré cuenta de mi misión y de lo que he averiguado. En seguida, él enviará un pequeño comando para apoderarse de la falsa Graziella. La detendrán y la interrogarán. En el mejor de los casos, ella confesará: “Trabajaba para los servicios de tal país”. El S.N.I.F. avisará al gobierno. Éste enviará una nota de protesta a la embajada del país en cuestión que, desde luego, lo negará todo: “La falsa Graziella no ha trabajado nunca para nosotros”.


  »Las cosas quedarían así, lo cual sólo sería un éxito a medias. Francia y Costa de Ébano seguirían en buenas relaciones, igual que antes…, hasta el día en que las maniobras enemigas volviesen a empezar y tal vez tuvieran éxito.


  »¿Y qué hacemos en esta historia mis muchachos y yo? Me presento al capitán Blandine y le digo: “Mi capitán, estos hombres me han salvado la vida, y también a la señorita Andronymos. Les he prometido la amnistía”.


  »—¿La amnistía? ¡Dios mío! ¿Sabe, por lo menos, de que son culpables?


  »—No. No tenía ningún medio para informarme de eso.


  »¡Y ¿Desde cuándo los subtenientes se toman por el ministro de Justicia, si me lo puede decir?!


  »—Era un caso de fuerza, mayor, mi capitán.


  »—Eso es fácil de decir. Hubiera podido salir del paso de otra forma.


  »—Pero he dado mi palabra de oficial.


  »—No tenía derecho a darla.


  »Y así mis amigos, Gross, Popol y tal vez, ¿quién puede saberlo?, Sosthéne serán entregados a la policía. ¿Tengo derecho a dejar que hagan eso?


  Era la primera vez que Langelot debía tomar una decisión de aquel tipo; la primera vez que era responsable, no sólo de sí mismo y de su misión, sino de otros hombres que tenían confianza en él.


  »Sería distinto —pensaba Langelot— si la situación se salvara no sólo gracias a nosotros sino por nuestra intervención directa: sobre todo, si llegásemos a sorprender al enemigo en flagrante delito, si consiguiésemos enviar a la cárcel o hacer que expulsaran de Francia a los principales responsables. No un Bellil que es un lambda[7], sino al verdadero jefe de la organización. Entonces, si fuese necesario, pediría conexión con el propio snif, y difícilmente podría negarse a hablar con el ministro de Justicia; después de todo, una posición estratégica sobre el Atlántico y la libertad de utilizar las minas de uranio merecen que se olviden unos cuantos pecadillos que hayan podido cometer mis soldados. Espero que no hayan asesinado a nadie; eso complicaría las cosas.


  »Bien, ¿tengo alguna posibilidad, con los medios de que dispongo, de hacer las cosas mejor que el propio S.N.I.F., es decir de coger al enemigo con las manos en la masa?


  Langelot apoyó la frente entre las manos.


  »Bueno, pues creo que sí —se dijo—. Creo que tengo ese medio. Y es probable que sea el único que lo tenga. Porque con el carácter de Graziella, no debe de haber muchas personas por quienes esté dispuesta a hacer lo que yo le voy a pedir que haga. No es por que vaya a tener miedo, pero podría encontrar humillante la misión. En apariencia, he encontrado la forma de obtener de ella lo que quiero —añadió bastante contento de sí mismo.


  »Es evidente que si expongo mi plan al capitán Blandine, me prohibirá llevarlo a la práctica. “¡Hacer correr riesgos a la hija del presidente Andronymos! ¡Ni lo piense siquiera!”. Es como si le estuviera oyendo.


  »Así pues, se impone una decisión: en lugar de dar cuenta, voy a imitar al capitán Mousteyrac y a actuar, por una vez, como “caballero solitario”. ¡Y Blandine que me recomendó: “Nada de iniciativas”!


  Langelot vaciló aún un instante. Sabía que, sin lugar a dudas, su deber reglamentario consistía en descolgar los auriculares y llamar al S.N.I.F. También sabía que serviría mejor a Francia, a Costa de Ébano y a sus tres compañeros si no lo hacía.


  »¿Servirlos mejor? Ni siquiera es seguro —pensó—. De hecho, tengo una posibilidad de éxito contra nueve de echarlo todo a perder.


  Pero, como era joven y decidido y no podía resistir la idea de que sus hombres pudieran arrepentirse de haber confiado en él, no conectó.


  Se limitó a transmitir el telegrama de Graziella, para tranquilizar al señor Andronymos y prevenir todo incidente.


  Cuando salió de la caseta del timón, vió a «sus» hombres que le esperaban; leyó angustia en sus caras. El sargento Gross no dijo nada, pero Popol avanzó hacia él.


  —¿Y bien, mi teniente?…


  —He recibido la seguridad formal de que les concederán la amnistía en cuanto se refiere al pasado y al presente, si siguen obedeciendo mis órdenes y la misión que me acaban de encomendar es coronada por el éxito —declaró Langelot, solemne.


  —¡Yupi! —exclamó Sosthéne, dando saltos de alegría.


  —Estamos de suerte —dijo Popol, enjugándose la frente.


  Gross no pronunció palabra, pero en su rostro atezado apareció una expresión de alivio.
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    CAPÍTULO XIX

  


  Eran las cuatro de la tarde cuando el jefe del servicio de transmisiones del palacio presidencial entró en el despacho del secretario particular del presidente de la República de Costa de Ébano.


  —Señor secretario particular —dijo—, he de plantearle un pequeño problema.


  El secretario le miró de arriba abajo, luego de abajo a arriba, y pronunció.


  —Plantee.


  El jefe de los servicios de transmisión era un antiguo suboficial francés. El secretario particular tenía pretensiones intelectuales. En ocasiones, la relación entre ambos carecía de cordialidad.


  —Señor secretario particular, acabo de recibir un mensaje para el presidente.


  —¿Y qué tiene eso de asombroso? El ecibir mensajes para el pesidente es su oficio, señor jefe de los servicios de tansmisión.


  —Sí, pero es un mensaje cifrado.


  —Descífelo.


  —Es lo que hubiera hecho si conociera el código.


  —¿No lo conoce?


  —No. Si no fuera por eso, no habría problema…


  —Tenemos un servicio de cifa: envíe el mensaje con solicitud de que lo descifen.


  —Ocurre, señor secretario particular, que me parece reconocer el código utilizado. Es el que emplea la señorita Graziella para comunicarse con su padre. ¿No sabe esa muchacha que su papá ha salido hacia Francia?


  —Seguro que no. El viaje se ha mantenido sequeto hasta el último minuto.


  —Entonces, ¿quizá tendríamos que hacer llegar el mensaje al presidente?


  —Señor jefe de los servicios de tansmisión —dijo el secretario particular, irguiéndose todo lo que le permitía su estatura—, me asomba usted. El pesidente de la epública tiene sólo cuarenta y ocho horas para aeglar asuntos que decidirán el porvenir de toda la nación, ¡y usted quiere distaerle con una bobada de petición de fondos o de esultados de un tabajo de composición!


  —¡Pero si la pequeña ha enviado un telegrama…!


  —Es porque tiene pisa por anunciar algo a su papá. A estas horas, señor jefe de los servicios de tansmisión —el secretario dobló el brazo, dejando ver el reloj de pulsera de oro que lucía bajo el puño almidonado—, a estas horas, la señorita Gaziella ha sido ya avisada de la llegada del pesidente, y puede telefonearle, si lo desea. De todas formas, le verá esta noche en la eceptión del Elíseo. Así que no tiene que inquietarse. Déme el mensaje. Lo pondé en la carpeta «llegadas» del pesidente y lo encontará a su vuelta: seguramente lo echará a la papelera, porque para entonces el mensaje no significará nada. Y ahora, si hace el favor de dejarme trabajar… Tengo asuntos urgentes que esolver.
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    CAPÍTULO XX

  


  A la misma hora, un «Caravelle» especial aterrizaba en Orly. El presidente de la República de Costa de Ébano descendió de él.


  Un secretario de Estado, representando al primer ministro, y el general jefe de la casa militar del presidente francés, le esperaban al pie de la escalerilla.


  Los periodistas no habían sido avisados. Solamente una media docena, de entre los mejores informados, se mantenían a una respetuosa distancia, hablando con sus fotógrafos que ametrallaban el avión con sus cámaras.


  —Señor presidente —empezó el general—, es un honor para mí darle la bienvenida. Como ve, yo solo formo toda la guardia de honor. El presidente de la República me ha encargado que le diga que lamenta por no poder venir a recibirle personalmente. Pero, según creo, ustedes dos habían decidido ya que se requería el máximo de discreción. Y si el presidente se hubiera desplazado…


  —El primer ministro me ha encargado un mensaje en los mismos términos —intervino el secretario de Estado—. Si hubiéramos tenido seiscientos periodistas en medio…


  —No se excusen, señores —cortó Andronymos—. Les agradezco que se hayan molestado en venir y estoy encantado de hallarme de nuevo en Francia, entre mis amigos franceses.


  Su voz potente llegaba hasta bastante lejos, y los periodistas se apresuraron a anotar sus palabras. Mientras tanto, el presidente subía ya al «DS» negro que le esperaba.


  En cuanto el coche se puso en marcha, el secretario de Estado dijo:


  —Señor presidente, lamento tener que abordar tan precipitadamente un tema desagradable. Sin embargo, creo que es mejor ponerle al corriente de la situación lo antes posible. A menos —añadió en un tono más frío— que no lo esté ya.


  Andronymos percibió la atmósfera de desconfianza que sugería esta observación. Se puso tenso.


  El secretario de Estado le tendía un periódico de la tarde que llevaba, en grandes titulares, las siguientes palabras:


  
    NO HABRÁ URANIO PARA LOS FRANCESES,


    CLAMAN LOS JÓVENES DE COSTA DE ÉBANO,


    según la hija del presidente Andronymos.

  


  SEGUNDA PARTE
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    CAPÍTULO PRIMERO

  


  Exactamente doce horas antes de la llegada del presidente Andronymos a Francia, o sea a las cuatro de la mañana, un «Buick» negro, cuyo número de matrícula empezaba por CD (Cuerpo Diplomático), se detuvo ante el número 19 del bulevard Jourdan.


  El conductor asomó la cabeza por la ventanilla, y echó un vistazo al número 18. Luego se volvió hacia la joven que le acompañaba, y dijo:


  —Es curioso: hay luz en tus ventanas, señorita Andronymos.


  La joven, alta, de piel negra, y facciones negroides, vestida con un dos piezas color verde claro, preguntó:


  —¿Está seguro de que todo ha ido bien?


  Su compañero, un hombre de unos cincuenta años, delgado, de tez curtida, que vestía un traje gris de corte impecable, sonrió imperceptiblemente. Su bigote, delgado, tupido y corto, que ponía una pincelada gris sobre su labio superior, se curvó ligeramente.


  —Mi querida Georgette, cuando yo me ocupo de algo, siempre sale bien. Honfleur acaba de telefonearme para decirme que «tía Amelia está mejor», lo que significa que el baúl ha salido del sótano y ya debe de estar en el barco.


  »Esta luz puede significar dos cosas: o bien los hombres de Bellil han sido negligentes y ya les diré cuatro cosas al respecto, o bien, por alguna razón, la policía está ahí.


  Georgette se estremeció. El hombre sonrió otra vez, con superioridad.


  —Por ejemplo, tal vez la portera haya sido golpeada; tal vez haya recobrado el conocimiento; tal vez haya llamado a la policía. Pero en todo eso no hay nada que deba inquietarte, querida mía. Estás a cubierto. Tu coartada es clarísima. Tus guardaespaldas están en su sitio. No tienes nada que temer.


  Tomó la barbilla de la chica entre el pulgar y el índice.


  —Ya sabes nuestro acuerdo. Si tienes éxito, tendrás «pasta», mucha «pasta». Si fracasas, recibirás palo, mucho palo.


  La muchacha bajó los párpados y se dispuso a salir del coche. El hombre la despidió con una enérgica palmada amistosa. La siguió con los ojos mientras ella atravesaba la calle. Luego, cuando hubo desaparecido en el portal, puso en marcha el «Buick» sin apresurarse.


  Georgette pasó delante de la garita de la portera sin mirarla siquiera, se metió en el ascensor y subió al sexto piso. Su misión había sido minuciosamente preparada. Se había pasado semanas enteras ensayando su papel.
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  Pero ahora que se trataba de salir a escena, no podía evitar tener miedo.


  Sacó una llave del bolso y entró en el apartamento de la izquierda. Estaba iluminado. Ella avanzó hacia la sala de estar. Allí, dos hombres, a gatas sobre la moqueta, examinaban algo con una lupa. Al oír entrar a la muchacha, levantaron la cabeza. Uno de ellos, un hombretón de gran bigote negro, llevó la mano a su sobaco izquierdo. El otro, un señor de tez muy pálida, con gafas de montura dorada, contempló un instante a la recién llegada, después se puso en pie lentamente y se sacudió el polvo de las rodillas.


  —¿Qué…, qué hacen ustedes aquí? —preguntó la chica negra.


  —¿La señorita Andronymos, si no me equivoco? —preguntó el señor de gafas.


  —Sí. Estoy en mi casa, y no tengo costumbre de que…


  —Permítame presentarme. Yo soy el capitán Blandine, del S.N.I.F. y éste es el capitán Mousteyrac, del mismo servicio. Lamentamos mucho haber invadido su piso en su ausencia, pero me atrevería a decir que ha sido por hacerle un favor. Creíamos que le habían atacado, y hemos venido a investigar.


  Blandine enseñó el cabello que acababa de examinar.


  —Este cabello, que evidentemente no es suyo, y que hemos descubierto en la alfombra…


  Georgette les interrumpió. Su jefe le había recomendado que tratara con altivez a todos los personajes oficiales con que tuviera que tratar.


  —¿Atacada? No sé qué quiere decir. Si es un pretexto que han encontrado para introducirse de noche en mi casa, es ridículo. ¡No les creo en absoluto!


  —¡Rayos! —intervino Mousteyrac—. En todo caso, ¡había un hombre vestido en su bañera!


  —¿Un hombre vestido en mi bañera?


  —Me ha oído usted bien. Y el agente que estaba destinado a su protección ha desaparecido. Y la portera está tendida en el suelo de su cocina con un chichón de todos los colores del arco iris en el occipucio. ¿Cómo explica usted todo eso?


  —No veo por qué iba a tener que explicarlo —replicó Georgette—. Tal vez podrían preguntar al hombre de la bañera qué le ha ocurrido.


  —Precisamente nos ha dicho que…


  Blandine interrumpió con un gesto a Mousteyrac.


  —Es inútil aburrir a la señorita con todos esos detalles. Lo importante es que está sana y salva. Y ahora una simple cuestión de principios: ¿puedo saber, señorita, qué ha hecho esta noche?


  —Si se empeña… —contestó Georgette de mala gana—. He ido a una reunión de estudiantes africanos que ha durado hasta las diez y media aproximadamente. Después tenía una cita con un amigo. Hemos comido un bocadillo y más tarde hemos ido a bailar a «La Iguana», calle de Seine, 17.


  —¿Quiere ser tan amble de darme el nombre y la dirección de su amigo?


  —Joseph Cocorix, calle Mouffetard, 13.


  —¿La ha traído hasta aquí?


  —No, he cogido un taxi.


  —¿Puedo ver su carnet de identidad, señorita Andronymos? Se trata simplemente de abrirle un expediente S.N.I.F.


  Georgette suspiró ruidosamente y sacó del bolso el carnet de identidad, mientras Blandine buscaba una ficha y un tampón entintado en el interior de su cartera.


  —Tenga —dijo ella.


  —Necesitaremos sus huellas dactilares. Lamento muchísimo molestarla tanto, cuando lo más seguro es que esté deseando acostarse. El dedo aquí, si me lo permite…


  Georgette le dejó hacer. Pensó con reconocimiento en su jefe, que se había ocupado de que todos los documentos de identidad se falsificaran con el mayor cuidado. Con el rabillo del ojo vió que el capitán Blandine comparaba la huella que figuraba en el carnet de identidad con lo que acababa de aparecer en la ficha. Así pues, habían pensado en una posible substitución. Pero las dos huellas eran idénticas. Y aquellos señores podían ir a ver a Cocorix: éste no la desmentiría.


  Blandine guardó la ficha y el tampón.


  —Ahora sólo nos falta desearle muy buenas noches, señorita. No se preocupe de nada. Unas personas mal intencionadas están tramando algo contra usted, pero desde ahora está bajo la protección del S.N.I.F. El capitán Mousteyrac vigilará en el vestíbulo del edificio, para que no le ocurra a usted nada. Mañana la acompañará en sus desplazamientos. Y cualquiera que se tope con él, va a pasarlo de maravilla.


  Georgette abrió mucho los ojos.


  —Pero —exclamó indignada—, no quiero que ese señor me siga por todas partes. ¡Es completamente ridículo! ¿Cómo voy a explicar su presencia a mis amigos?


  —Siento tener que insistir, señorita. Su seguridad es preciosa para el Estado. Debe ser protegida, y lo será. A cambio, le prometo que el capitán Mousteyrac se comportará con la máxima discreción. Ni siquiera se dará usted cuenta de su presencia. Y ahora nos retiramos, con su permiso. No se angustie, por favor. ¿No le convendría un ligero somnífero?


  Los dos hombres salieron, con muchas reverencias por parte de Blandine y un lacónico «Que duerma bien» de Mousteyrac.


  En cuanto cerraron la puerta tras ellos, Georgette corrió al teléfono. Ya había descolgado, cuando cambió de opinión.


  »Por lo que he visto —se dijo—, ya han debido de poner micrófonos. Y el coronel me ha recomendado mucho que no le comprometa. Esperaré a mañana para dar mi primer informe.


  Se desnudó y, no sin placer, se puso un camisón de encaje de nilón que pertenecía a Graziella. Georgette no había llevado nunca una prenda tan lujosa.
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    CAPÍTULO II

  


  Tras su aterrizaje en París, el presidente Andronymos fue conducido a la embajada de Costa de Ébano, situada en la avenida Pedro I de Serbia, donde ya le esperaba un visitante.


  —Hágale entrar —dijo el presidente.


  —¡El señor coronel Chibani! —anunció el ujier.


  Un hombre de unos cincuenta años, alto delgado, de tez curtida y con un bigotillo grisáceo, entró en el despacho. Su traje de color gris antracita había sido cortado por un gran sastre y, en torno a él, flotaba una nube de perfume de una colonia de calidad.


  —Siéntese y sea conciso —tronó el presidente—. Ya cometo una torpeza grave recibiéndole apenas acabo de llegar. Tengo exactamente cinco minutos para dedicarle.


  —¿La seguridad de su hija no vale más, señor presidente?


  —En el estado actual de las cosas, no —contestó secamente Andronymos.


  —En ese caso —dijo Chibani, sin dejar de sonreír—, seré todo lo breve que pueda. ¿Ha leído usted los periódicos?


  —Sí.


  —Por lo tanto, ya sabe que su hija ha cambiado de bando y que va a trabajar con nosotros.


  —¿Mi hija?… ¿Cambiado de bando?


  En la inmensa cara negra del presidente, los ojos, exageradamente abiertos, ponían unos círculos blancos.


  —¡Invente algo mejor! —tronó.


  —Si lo prefiere, digamos que la señorita Andronymos se ha visto comprometida en un feo asunto, tráfico de divisas, por ejemplo, y que tenemos algunos medios de presión sobre ella —expuso amablemente el coronel.


  —Tonterías.


  —Pongamos entonces que la hemos secuestrado, y que habla bajo amenazas. Si no nos da su apoyo público, la atormentaremos hasta la muerte.


  —Pierde usted el tiempo, coronel. Acabo de informarme. Mi hija no está en su casa en este momento, pero estaba allí esta mañana. Aun suponiendo que la hubieran secuestrado ustedes, nunca hubieran conseguido, en unas pocas horas, hacerle decir las cosas que le atribuyen los periódicos. Conozco a mi hija. Es de la misma pasta que yo. Se nos puede vencer, quizá, pero intimidarnos, ¡no!


  Los vidrios vibraban sin cesar. El presidente Andronymos fue hacia la ventana y la abrió.


  —Bueno —dijo por fin—, así que habrá que decirle la verdad. Escuche bien, presidente Andronymos y tiemble.


  »Su hija fue secuestrada ayer por la noche. Ahora está en nuestras manos, indefensa. Y nosotros contamos con utilizar a fondo las ventajas que nos da esta feliz circunstancia. No voy a describirle los “tratamientos” a los que nos será fácil someterla, si usted sigue mostrándose obstinado: tiene usted suficiente imaginación como para representárselos.


  »Por otra parte, una de nuestras agentes ha substituido a su hija. Aquélla es quien ha hecho las declaraciones que ha leído usted en la prensa. Esas declaraciones nos serán útiles para enredar un poco el juego, y las explotaremos todo lo que podamos; pero, la verdad, no son esenciales para el éxito de nuestro plan. ¡Claro está que le producirán algunos problemas con Francia y que en Costa de Ébano le crearán también dificultades! En nuestra época, un jefe de Estado está obligado a tener en cuenta, por poco que sea, a la opinión pública. Sin embargo, ése es un aspecto completamente secundario de la cuestión.


  »Hasta ahora, hemos utilizado diversos argumentos políticos tratando de convencerle para que trabajara con nosotros, y usted siempre se ha negado. Hemos tratado de hacerle asesinar, y el afecto que le tiene su pueblo es tan vivo, que no lo hemos conseguido. Hemos tratado de comprarle, y, con sus propias manos, ha tirado a nuestro representante por una de las ventanas de su palacio… Ahora, señor presidente, estamos decididos a utilizar un sistema más primitivo. Llamamos a su corazón de padre.


  »Esta noche, usted asistirá a una gran recepción en el Elíseo. Esta recepción debe preceder a las conferencias políticas que tendrá usted mañana con los ministros franceses. Exigimos que, durante la recepción, cuando eminentes representantes de la prensa le pidan que pronuncie unas palabras, les anuncie usted un cambio de actitud radical de su gobierno: su separación de Francia, y su aproximación a nosotros. Puede escoger los términos de su declaración, y hacerlos tan diplomáticos como desee, pero el sentido debe ser evidente.


  »Mañana, nuestro embajador vendrá a hacerle una visita y usted discutirá los detalles con él. Lo que queremos hoy es una declaración de principios. La radio estará presente en la recepción, señor presidente, y nosotros estaremos escuchando. De las palabras que pronuncie cuando le presenten el micrófono, dependerá la seguridad de su hija. Cuando haya terminado de hablar, o bien nos dispondremos a dejarla libre, o bien… nos pondremos a trabajar.


  »Recuerde esto, señor presidente: mi país desea que el uranio africano se quede en África.


  El rostro de Andronymos que de ordinario era del más brillante negro, se ponía terroso a ojos vista.


  —Ustedes quieren que nuestro uranio sirva para desencadenar una tercera guerra mundial.


  —Quien viva lo verá —dijo despreocupadamente Chibani, poniéndose en pie—. Ahora, voy a dejarle con sus meditaciones. ¡Ah! Un último detalle: todo lo que pueda intentar para destruir nuestros planes ha sido previsto y no servirá de nada. En cambio, si decide mostrarse razonable antes de la hora límite, puede telefonearme a la embajada.


  Chibani salió. Andronymos cogió el teléfono.


  —Embajador.


  —Le escucho, señor presidente.


  —Llame a la policía. Pida que detengan a… mi hija. A toda prisa. Me explicaré: Mi hija no es mi hija. El coronel Chibani, agregado militar de la embajada de…
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    CAPÍTULO III

  


  El «404» alquilado en Honfleur se detuvo ante una puerta cochera de la calle de la Sorbona. Un guardia llegó trotando con su bloc en la mano.


  —¡No, no! ¿No entienden las señales? Esto es un lugar de «estacionamiento prohibido». ¿Dónde le ha tocado a usted el carnet de conducir? ¿En la lotería nacional?


  Sosthéne, que conducía, temblaba como una hoja, pero Langelot enseñó su carnet de agente secreto.


  —Lea —dijo—. Ya gritará después.


  —Disculpe, no lo sabía —farfulló el guardia, cuando terminó de leer el documento que pedía a todas las administraciones que facilitaran la ejecución de las misiones del interesado.


  —No importa; siempre se aprende algo —contestó Langelot, benévolo—. Ahora, ponga la papeleta de la multa bajo el limpiaparabrisas, de lo contrario, nuestro coche llamaría la atención.


  Eran las cuatro y media de la tarde y hacía una hora que Langelot y su comando habían llegado a París, tras dejar a Bellil y a sus hombres en el faro de la Belle-Vieille, llevándose el Buenas tardes, que remolcaba al Buenos días, hasta el puerto de Honfleur.


  En cuanto llegaron, Langelot compró un periódico de la tarde. Graziella, loca de rabia, encontró en él las declaraciones que se le atribuían.


  —¡Yo! —tronaba—. ¡Preferir la alianza con esos incapaces a la alianza con Francia! ¿Por qué clase de idiota me toman? ¡Y mi pobre padre, que leerá todo esto en Costa de Ébano! ¡Oh, es innoble!


  —¿Dudará su padre de usted, Graziella?


  —Claro que no. Pero se imaginará que estoy a merced de esas gentes, que tal vez me hayan matado…, ¿qué sé yo? Por suerte, recibirá mi telegrama antes que esa basura. Así que no se inquietará demasiado. ¡Ah, Langelot, estoy contenta de haber aceptado hacer lo que usted me pedía! En cuanto a esa muchacha, si la encuentro, la haré papilla. ¡Imagínese! Está en plan de deshonrarme y de ponerse mis vestidos. Pero hay una cosa en la que tengo mucho empeño, Langelot: no se ha de poner el vestido de tafetán blanco que me he hecho para ir al Elíseo. Si se atreve…


  Después de calmar a Graziella lo mejor que pudo, Langelot telefoneó al piso de la joven, sin obtener respuesta. Entonces preguntó a Graziella cómo hubiera distribuido el tiempo de su jornada habitual.


  —En concreto, ¿qué hubiera hecho entre cinco y seis, si no hubiera estado ocupada en salvar a Francia… y a Costa de Ébano?


  —A las cinco hubiera ido a una clase sobre el pensamiento político de los grandes escritores del siglo XIX, en la Sorbona.


  —¿Con quién?


  —Sola. Allí habría encontrado, tal vez, a Bruno Bambara, que es mi mejor amigo.


  —¿Era en él en quién pensaba Bellil cuando decía que los amigos susceptibles de reconocerla habían sido alejados de París?


  —Probablemente.


  —¿Va mucha gente a esa clase?


  —Por regla general sí, bastante. Sobre todo, estudiantes que se interesan por la política, como es lógico. A la salida, no es raro que haya peleas entre realistas y comunistas.


  —Entonces, podemos esperar que la falsa Graziella no dejará escapar una ocasión tan propicia para hacerse notar.


  Langelot telefoneó a continuación al almacén del S.N.I.F.


  —Aquí agente 222. Necesito un emisor en miniatura, un receptor y grabador y cinco emisoras-receptoras de tamaño bolsillo normal.


  —¿Para qué misión? —preguntó la voz impersonal del empleado.


  —Deje la misión en blanco. Le firmaré un recibo.


  —Bien. ¿Va a pasar a recoger el lote?


  —No; envíelo todo al Balzar, calle de las Escuelas.


  —La emisora en miniatura, ¿para señora o caballero?


  —Para señora.


  —Lo tendré dentro de media hora.


  Tomadas estas disposiciones, Langelot empezó a buscar un cuartel general.


  —Le propongo el hotelito de mis padres, mi teniente —dijo Sosthéne—; está en la avenida Víctor Hugo. Los «viejos» se marcharon al campo con la mitad del servicio, y yo puedo dar la noche libre a Victoriana y a Louis.


  —Excelente idea —aprobó Langelot.


  Se dirigieron al hotelito de la avenida Víctor Hugo. Todo era suntuoso en aquella casa, aunque no siempre del mejor gusto. Victoriana y Louis estuvieron encantados de salir.


  —Estamos perdiendo el tiempo, Langelot. ¡Hay que actuar! —se impacientó Graziella.


  —Mi querida Graziella, muy pronto actuará. De momento, deje que asegure la retaguardia.


  En la Sorbona, los primeros veinte minutos después del altercado con el guardia se utilizaron en un reconocimiento del terreno y en el establecimiento de un plan de acción. Cuando Langelot expuso lo que había pensado, y hubo distribuido los emisores-receptores de bolsillo, que un ciclista del S.N.I.F. le había entregado en el Balzar, junto con el resto del material, Gross no ocultó su admiración.


  —Mi teniente —declaró—, no sé qué hace usted en los servicios «mostacho[8]». Hubiera debido estar en la Legión.


  —Gracias, jefe —contestó Langelot, apreciando en su justo valor el cumplido que acababa de recibir—. Ahora muchachos, ¡a sus puestos!


  Graziella volvió al «404», donde se escondió como pudo. Sosthéne, Popol y Gross se repartieron las distintas salidas de la Sorbona que debían vigilar. A su vez, Langelot, con las manos en los bolsillos, la espalda encorvada y las cejas fruncidas, tratando de darse un aspecto intelectual, se dirigió hacia el anfiteatro Michelet, donde debía tener lugar la clase sobre «el pensamiento político».


  Para sorpresa suya, apenas había dado tres pasos sobre las seculares baldosas cuando, al extremo de un pasillo, decorado con pinturas puntillistas y de techo artesonado, descubrió a un antiguo conocido; el hombre a quien menos hubiera esperado encontrar en la venerable universidad: el capitán Mousteyrac, del S.N.I.F.
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    CAPÍTULO IV

  


  El primer impulso de Langelot fue darse a conocer al capitán. Pero el reflejo aprendido en el S.N.I.F. actuó de inmediato: no demostrar nunca que se reconoce a un camarada que pueda estar cumpliendo una misión.


  Mousteyrac se dirigía a grandes pasos hacia una cabina telefónica en la que se encerró. Tras una breve conversación, salió. Langelot se había situado en un ángulo; la presencia de Mousteyrac en la Sorbona le intrigaba. Lo más probable era que «Caballero Solitario» estuviera allí para vigilar a la falsa Graziella. ¿Para protegerla o para espiarla? Misterio. En todo caso, la misión del otro agente iba a complicar en gran manera la que Langelot se había encomendado a sí mismo.


  —¿Cómo voy a desembarazarme de él? —murmuró Langelot.


  Mousteyrac empujó una puerta encristalada y tomó el corredor que conducía al anfiteatro Michelet. Langelot se detuvo a la altura de la puerta para ver si, al llegar al extremo del corredor, el capitán iba a la derecha, hacia el anfiteatro, o a la izquierda, hacia el gran vestíbulo.


  La recia figura de «Caballero Solitario» desentonaba entre los pechos hundidos y las espaldas curvadas de los estudiantes que iban y venían por el pasillo. Algunos de ellos le lanzaban miradas desconfiadas.


  Había recorrido la mitad del pasillo y se encontraba junto a una puerta lateral que daba a un patio interior, cuando un estudiante, que hasta entonces había estado sentado en un banco, se puso en pie y le interceptó el camino. Aquel estudiante difería netamente de sus camaradas por su aspecto de primate africano: la frente estrecha, los codos separados, los brazos oscilantes le hacían parecer un orangután.


  Mousteyrac se detuvo; el orangután le pidió fuego. Mousteyrac se llevó las manos a los bolsillos. En aquel momento, demostrando que la operación estaba evidentemente cronometrada, se abrió la puerta. El estudiante, que era bastante más bajo que Mousteyrac, bajó la cabeza y golpeó con fuerza al capitán en la boca del estómago.


  Sintiendo que se le cortaba la respiración, el capitán cayó hacia atrás, por la puerta abierta.


  Langelot se precipitó hacia allí, empujando a varios estudiantes que no habían visto nada y seguían deambulando con seriedad. Cuando llegó a la puerta, que se había vuelto a cerrar, la abrió y vio que, en el patio que hacía pendiente, dos hombres de raza blanca estaban en pie junto a otro hombre, también blanco, tendido en el suelo. El crepúsculo que invadía ya el pequeño patio hacía difícil reconocer a los personajes. No obstante, Langelot vio que Mousteyrac estaba inmóvil, como muerto, y que el orangután se inclinaba hacia él mientras su compañero aún blandía una porra.


  Una vez más, Langelot reprimió su primer impulso que era echarse sobre los vencedores. El imperativo principal era salvar a Mousteyrac; el segundo, llevar a buen término la misión; el castigo de los culpables podía esperar.


  Langelot se echó hacia atrás y, permaneciendo invisible, gritó:


  —¡Asesino!…


  Algunos estudiantes volvieron la cabeza, otros corrieron allá. En cabeza de los que acudían, Langelot se precipitó en el patio. El orangután y su compañero desaparecían por la puerta que daba a la calle.


  —¡Un herido! —gritó una estudiante.


  —¿Pierde sangre? —preguntó otra.


  —Ha debido de caer de la escalera de abajo. Llamad para que venga una ambulancia —ordenó Langelot.


  Se inclinó sobre el cuerpo inanimado de Mousteyrac y, al tiempo que le tomaba el pulso con una mano, le registraba los bolsillos con la otra. Sus dotes de ratero le permitieron robar discretamente el carnet del S.N.I.F. del capitán y la pistola del 7'65 que llevaba oculta entre el pantalón y la ropa interior.


  —Vive —anunció Langelot, incorporándose—, pero ha recibido un buen golpe en la cabeza.


  Se había formado un gran grupo. Langelot se abrió paso entre la gente y regresó al corredor. En su camino, encontró al orangután y al hombre de la porra, quienes tras dar la vuelta por la calle de las Escuelas, corrían a ver los resultados de su hazaña.
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  »El segundo esbirro es una versión corregida y aumentaba del primero —pensó Langelot—. Si uno es un orangután, el otro es un hombre del Neanderthal.


  Sin preocuparse más de ellos, ganó el anfiteatro Michelet, donde muchos estudiantes de ambos sexos se amontonaban ya, fumando, charlando, gritando y arreglando los destinos de todo el universo.


  Langelot se detuvo en la entrada, y recorrió con la vista el anfiteatro. A pesar de la animación de los jóvenes, el conjunto: revestimiento de madera oscura, bancos más oscuros aún, luz escasa, cátedra solemne, tenía un aire siniestro.


  «Gracias a Dios —pensó Langelot— que no soy uno de ésos que deben pasarse la mitad de la vida aprendiendo cómo viven los otros, en lugar de vivir ellos mismos».


  De pronto, la vio. Estaba sentada entre dos muchachos que le hablaban y tomaban notas al mismo tiempo. Era tan alta, tan negra, tan típica, que, por un instante, el mismo Langelot la tomó por Graziella. Después observó las diferencias: menos inteligencia en la mirada; menos nobleza en sus rasgos.


  Entonces, tras echar un vistazo a su reloj para ver que eran ya las cinco menos cinco, atravesó el anfiteatro, saltó dos bancos, apartó con firmeza a uno de los muchachos que garrapateaban en un cuaderno y, con un suspiro de satisfacción, se dejó caer en el asiento inmediato al de la joven, a la izquierda de ésta.


  —Buenas tardes, Gra-Gra —dijo—. ¿Cómo va la vida?
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    CAPÍTULO V

  


  En los ojos de la falsa Graziella leyó exactamente lo que pensaba:


  »¿Quién será éste? ¿Me han hablado de él? ¿Cómo debo tratarle? ¿Debo tutearle o hablarle de usted?


  Por su parte, Langelot la miraba fijamente, sonriente y zumbón.


  —Buenas tardes —articuló por fin la muchacha—. Tengo un poco de prisa. Estos señores son periodistas y les he concedido una entrevista. Querría acabar antes de que empiece la clase.


  Los dos periodistas, sobre todo el que Langelot había empujado, le miraban sin ninguna simpatía.


  —Aseguraría que no me reconoces, Gra-Gra —dijo Langelot—. No es muy amable olvidar así a los viejos camaradas. En cuanto a la prensa, puede esperar, ¿no es cierto?


  —Pues no —replicó la falsa Graziella en tono ácido—. Estoy a punto de hacer una declaración muy importante. Pero estoy encantada de verte aquí. Así me darás tu opinión.


  Sonrió a los dos periodistas, enseñando los dientes.


  —… y a partir de esta noche —continuó—, pienso entrar en la clandestinidad. Unirme al «maquis», para escapar a todas las presiones que se me hacen por parte de la policía y de mi padre, que se ha vendido a los interesantes colonialistas. Ni siquiera deseo volver a verle y, por lo tanto, voy a marcharme con unos amigos que han accedido a esconderme.


  —¡Viva Costa de Ébano! —gritó un estudiante mal afeitado que se sentaba detrás de la joven.


  —¡África para los africanos! —secundó un joven chino, instalado en el primer banco.


  —¡Viva Graziella Andronymos, honor de su país! —aulló con voz histérica una chica de cabello sucio y despeinado, que acababa de subirse a un banco.


  —¡Nada de uranio para los franceses! —corearon varios estudiantes franceses que se habían situado en el fondo de la sala.


  —Perfecto —dijo uno de los periodistas—. Podemos poner un titular como: Alborotos en el Barrio Latino en apoyo de las reivindicaciones de Graziella.


  —Escriban Gra-Gra —sugirió inocentemente Langelot—. Así es como la llaman siempre sus amigos íntimos.


  Los dos periodistas corrigieron sus notas y pusieron «Gra-Gra». El profesor entraba en aquel momento, así que se excusaron y abandonaron la sala precipitadamente, mientras el alboroto general se iba apaciguando.


  —Señoras, señores —empezó el profesor, que tenía un defecto de dicción—, tal como hacía observar en mi anterior conferencia, las buenas intenciones pueden obtener en política los resultados más indiscutiblemente discutibles. Tomemos por ejemplo…


  Langelot no oyó más. Una mano acababa de posarse sobre su hombro. Levantó la cabeza: el rostro brutal del orangután estaba a pocos centímetros del suyo.


  —¿Me permites? —dijo el orangután—. Éste es mi sitio.


  Muy serio Langelot se puso un dedo sobre los labios y, con un gesto, indicó que no había que interrumpir al profesor.


  —¡Levantáte de ahí! —dijo el orangután, en voz más fuerte.


  Guiñó un ojo y sonrió al hombre de Neanderthal que acababa de situarse al otro lado de Graziella.


  Inmediatamente, Langelot reconstruyó lo que debía de haber sucedido un rato antes: Mousteyrac había sido nombrado para asegurar la protección de Graziella, y los dos esbirros, que probablemente se hacían pasar por estudiantes, le habían atacado para dejar plena libertad de acción a la usurpadora. Eso significaba que la crisis, cualquiera que ésta fuera, se aproximaba cada vez más; de lo contrario, no hubieran corrido tal riesgo sabiendo que, tarde o temprano, Mousteyrac sería reemplazado por otro agente.


  Conclusión: no había tiempo que perder. No valía la pena esperar al final de la clase para seguir a Graziella.


  Adoptó un aire de súplica, diciendo:


  —¡Hace tanto tiempo que no he visto a mi amiga Gra-Gra! ¿Me permite quedarme al lado de ella?


  El orangután cayó en la trampa. Intercambió una sonrisa irónica y cruel con el de Neanderthal.


  —Si tú no quieres salir, ya te haré salir yo.


  Agarró a Langelot por el cuello de la cazadora, le arrancó de su asiento, entre las risas de los estudiantes, y le impulsó hasta la puerta. El profesor, que no había visto nada, seguía su perorata.


  —Creo que el megor güicio que se puede hace sobre hombres como Alegandro y Gulio César…


  Hasta la salida, Langelot se dejó llevar. Pero, en cuanto el orangután y él estuvieron fuera de la vista de los estudiantes, se volvió bruscamente, agarró a su adversario por la camisa y se dejó caer hacia atrás, proyectándolo por encima de su cabeza.


  Por el amortiguado ruido que produjo la caída en el suelo de la antesala que separaba el anfiteatro del pasillo, Langelot supo inmediatamente que el orangután era también judoka y que había aterrizado según las reglas, sin hacerse el menor daño.


  Langelot se puso en pie. El otro ya se había levantado también.


  —¡Con que quieres hacerte el listo! Espera un poco que te daré una lección —jadeó el orangután.


  Langelot conocía el terreno, y había visto qué golpe secreto acababa de utilizar su adversario para dejar sin respiración a Mousteyrac: el golpe de cabeza. Así que esbozó un movimiento circular, al tiempo que retrocedía, mientras el orangután, con los brazos bamboleantes y separados del cuerpo, avanzaba hacia él.


  La antesala del anfiteatro Michelet estaba iluminada por una vidriera de medio punto, que empezaba a nivel del suelo y daba al gran vestíbulo de la Sorbona. Éste ocupaba dos pisos de forma que su embaldosado suelo estaba unos cinco metros más bajo que el de la antesala. Y Langelot iba retrocediendo en dirección a la vidriera…


  A pesar de la rapidez de sus reflejos, probablemente el golpe le hubiera derribado, si no hubiera presenciado, antes el ataque del orangután a Mousteyrac. Como un carnero que abate a una muralla, el cuerpo de su enemigo se proyectó de pronto hacia él, con la cabeza por delante. Unos ochenta kilos, catapultados por dos fuertes piernas de corredor de ciclista, seguían a una frente de una dureza a toda prueba.


  Langelot esquivó por fracciones de segundo, echándose hacia la izquierda. El orangután, por su parte, arrastrado por su impulso, siguió su trayectoria.


  Se oyó un estruendo de cristales rotos y madera partida, y luego, un golpe sordo. A continuación, varios ecos confusos, que repercutieron durante largo rato en el inmenso zaguán. Finalmente, el clamor de los curiosos que habían acudido a ver que sucedía.


  Langelot no tuvo ni tiempo de ir a ver lo que quedaba de su adversario, cinco metros más abajo. Regresó con aire indolente, al anfiteatro y se dirigió al banco de la falsa Graziella.


  Pero ella ya no estaba allí.
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    CAPÍTULO VI

  


  —¡Señorita, señor! —se indignaba el profesor, mirando hacia lo que parecía ser la parte trasera del anfiteatro—. Eso es la salida de los profesores. Si mi clase les aburre, por lo menos podrían tener la educación de…


  Langelot atravesó el anfiteatro a la carrera, saltó al estrado y se dirigió a su vez hacia la salida de los profesores.


  —¡Y ahora el tercero! Pero; esto ¡esto es una epidemia! —exclamó el sabio conferenciante, mientras entre la asistencia se oían algunas risas nerviosas.


  Los estudiantes adivinaban que se estaban desarrollando ante sus ojos acontecimientos graves que ellos no podían comprender.


  Algunos de ellos corrieron al vestíbulo, a enterarse de las noticias. Estaban ya acostumbrados a las luchas políticas y quedaron menos sorprendidos que escandalizados por el trágico desenlace.


  Entre tanto, Langelot salía a la escalera que conducía a la calle Saint Jacques. Abajo, ya lo sabía, vigilaba Popol. ¿Llegaban ruidos de lucha de aquella parte? No. Pero alguien subía la escalera con pasos precipitados. Era el mismísimo Popol.


  —¡Mi teniente, la cliente quería salir! Pero había un tipo con ella. En cuanto me ha visto, ha dicho: «Por ahí no», y se han marchado en dirección contraria.


  Langelot sacó su emisor-receptor del bolsillo. Sosthéne, que estaba de guardia en el vestíbulo, llamaba frenéticamente:


  —¡Número 4, Número 4!, ¿me oye?


  —Aquí, Número 4. Hable.


  —En primer lugar: un hombre ha caído justo a mis pies por la ventana que da a…


  —Lo sé. Soy yo quien se lo ha enviado. ¿Y lo segundo?


  —Segundo, la cliente…, por lo menos me ha parecido que era ella. Acaba de regresar por el pasillo. Yo…


  Langelot ya no le escuchaba.


  —Popol, pueden salir por el patio interior que da a la calle Saint Jacques. Corra a interceptarles el paso.


  Después cogió de nuevo el aparato.


  —¿Número 2?


  —Sí, he dejado de oírle. Temía…


  —No tema. Siga a la cliente y téngame al corriente.


  Langelot, arrimado a la reja del ascensor, con el auricular pegado a la oreja, esperaba los informes de sus subordinados.


  —Aquí, Número 3 —le avisó Popol—. Nada a señalar en la calle Saint Jacques.


  —Bien; vuelva a entrar en el edificio y diríjase al puesto Número 3.


  A paso ligero, Langelot siguió la galería que corría a lo largo del vestíbulo, echando apenas una mirada al grupo de gente que se había formado en torno al orangután.


  Entonces le llegó la voz de Gross:


  —¿Número 4?


  —Escucho.


  —Aquí, Número 1. La cliente, acompañada de un sujeto cuya cara no conozco, está empezando a atravesar el patio del cuartel…, quiero decir de la escuela. Se dirige en línea recta hacia mí.


  —Procure dirigirla al lugar de la emboscada, por todos los medios posibles.


  —Bien. Vamos a divertirnos.


  En el gran patio de la Soborna, Gross corrió directamente hacia la falsa Graziella y su compañero, el hombre de Neanderthal. Les interceptó el paso.


  —¡Gritad viva la Legión —ordenó—, si no queréis que os haga picadillo!


  Desconcertados, la usurpadora y su acompañante se detuvieron.


  —Viva la Legión —pronunció débilmente Graziella.


  «Neanderthal», comprendiendo que le buscaban guerra, decidió atacar el primero. Una navaja de muelles brilló en su mano y, al mismo tiempo, se lanzó contra Gross, tratando de asestarle un corte de abajo a arriba.


  Gross se escudó con los brazos entrecruzados y, rápidamente, agarró la muñeca del otro y se la retorció.


  [image: ]


  «Neanderthal» dió media vuelta para arrancar su mano de la manaza de Gross y dejó la nuca al descubierto. El ex sargento de la Legión se la golpeó con tanta fuerza como precisión. El hombre cayó al suelo sin conocimiento.


  Entre tanto Graziella, comprendiendo a su vez de qué se trataba, lanzó un gritito y se escapó en dirección al corredor de la facultad de Letras, única vía que quedaba libre.


  A través de la radio, Sosthéne anunciaba:


  —Aquí, Número 2. He perdido las huellas de las personas que nos interesan. Pienso que…


  —No pienses nada. Dirígete inmediatamente al vehículo.


  —Es que…


  —¿Qué pasa?


  —Creo que me he perdido.


  —Pues será mejor que te encuentres aprisa; de lo contrario nos marcharemos sin ti. Vuelve sobre tus pasos y toma el primer pasillo a la izquierda, atraviesa el patio principal y encontrarás la calle de la Soborna. Atención Número 3.


  —Número 3. Escucho.


  —Regrese al lugar de la emboscada. ¿Número 1?


  —Aquí Número 1. Misión cumplida. El truhán está soñando. La chica vuelve hacia usted.


  —Bien. Siga sin apresurarse. Terminado, por mi parte.


  En aquel momento, Langelot estaba en el ángulo de la galería de Letras. Vio a la falsa Graziella que entraba en el pasillo del otro extremo, empujando a dos estudiantes a los que adelantaba toda la cabeza; después corrió hacia donde estaba Langelot, con la esperanza de poder salir por el vestíbulo principal.


  —Número 5 —llamó Langelot por radio.


  —Número 5. Escucho —contestó la voz de Graziella.


  —En posición. Corto.


  Esperó a que su presa estuviera a medio camino antes de dejarse ver. Entonces, con las piernas abiertas y los brazos cruzados, se plantó en medio del corredor.


  La usurpadora le vio y se detuvo en seco. Él permaneció inmóvil. Ella giró sobre sus altos tacones, y se disponía a marchar en sentido contrario cuando vio a Popol, que había tomado posiciones en el otro extremo.


  Aturdida miró en torno suyo. Los dos extremos del corredor estaban interceptados, pero quedaba aún una puerta lateral, que daba a un patio interior, idéntico al otro donde momentos antes habían abatido a Mousteyrac.


  Georgette corrió hacia aquella puerta, que era muy pesada, la abrió no sin dificultad y se encontró en lo alto de una escalera de unos diez peldaños, empinados y resbaladizos, que llevaban al patio.


  Las piernas apenas la sostenían y tropezaba a cada paso. No obstante, bajó la escalera y se dirigió a un pasadizo completamente oscuro que conducía a una puerta cochera. Ésta se abría a la calle de la Soborna. Allí estaba su salvación.


  Entró en el pasadizo. En aquel momento, una sombra salió de la oscuridad y Georgette, aterrada, vio que un último adversario le obstruía el camino. Aquel adversario era una joven negra muy alta, de constitución atlética; la expresión de su rostro no parecía particularmente amistosa.


  —¡Graziella! —jadeó Georgette.


  —Encantada de verte —contestó la señorita Andronymos.


  A continuación, el más magistral par de bofetadas jamás dadas en la augusta universidad hizo resonar todos los ecos.


  Con las mejillas ardiendo, Georgette dio media vuelta una última vez. En lo alto de la escalera que acababa de descender, Langelot, Popol y Gros estaban esperándola.


  —No se resista más. Es su única oportunidad —pronunció Langelot.


  Gross y Popol se acercaron y cada uno de ellos cogió a la muchacha por un brazo. Graziella corrió a abrir la puerta cochera.


  Una vez en la acera, Georgette echó un vistazo en torno, esperando aún una posibilidad de huida, pero el «404» estaba estacionado ante ella, con el motor en marcha, la portezuela de atrás amablemente abierta y el conductor, Sosthéne, al volante.


  —¡En marcha!


  El «404» arrancó a toda velocidad. En aquel momento se oyó una sirena, era la policía que llegaba para investigar sobre la caída de un estudiante desde la antesala de anfiteatro Michelet a las baldosas del vestíbulo principal.


  —¡Por un pelo! —comentó Popol.
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    CAPÍTULO VII

  


  En el ministerio del Interior, sito en la plaza Beauvau, en una gran sala revestida de tapicería blanca y oro, se hallaban varios personajes sentados en torno a una mesa de marquetería.


  El presidente Andronymos aplastaba bajo su imponente masa la sillita de Luis XV que le habían asignado.


  El comisario Didier, recientemente ascendido a las funciones de agregado especial del ministro, como recompensa a los servicios que según, se suponía, había prestado recientemente[9], resoplaba con fuerza, mientras consultaba unas notas colocadas ante él.


  El secretario de Estado, representante del primer ministro, y el general representante del presidente cuchicheaban entre ellos; era evidente que hubiesen querido estar lejos de allí.


  Por fin, el secretario de Estado se volvió hacia el presidente Andronymos.


  —Señor presidente —dijo—, reconocerá usted que la historia que acaba de contarnos es increíble de cabo a rabo. Esto no significa que no sea cierta, pero, lo que es más importante, si significa que no será creída. Si anunciamos a la prensa que el agredado militar de una embajada extranjera se permite organizar secuestros y substituciones en pleno París para arrancar promesas a presidentes de repúblicas, se nos acusará de haber inventado todo este embrollo para disminuir el alcance de las delaraciones de su hija.


  —Esas declaraciones no son de mi hija —observó Andronymos con obstinación.


  El desdichado padre había envejecido diez años en dos horas. A pesar de los esfuerzos que hacía por conservar su sangre fría, sus manos temblaban visiblemente.


  —Sin duda, sin duda —continuó el secretario de Estado—. Sin embargo, se podría imaginar que el gobierno francés, a quien interesa mucho la alianza con Costa de Ébano, monta una gigantesca comedia para persuadir al mundo de que su pueblo no nos es hostil y que no estamos intentando colonizarles de nuevo, si me permite la expresión.


  »También se podría imaginar otra cosa. Usted, antiguo y fiel amigo de Francia, se entera de pronto de que su hija, que como sabemos goza de una cierta influencia sobre la juventud de su país, ha decidido romper sus lazos con nosotros. Esto no le interesa en absoluto. Se siente usted molesto por su culpa. Espera hacerla entrar en razón con el tiempo. Entre tanto, declara que ha tenido lugar una substitución. Eso sería muy ingenioso.


  Andronymos contempló con desdén al secretario de Estado.


  —¿Se figura usted realmente que es eso lo que ha sucedido? En ese caso, señor, no sé que estoy haciendo aquí.


  —Veamos, señor presidente, ¿qué ha podido sugerirle semejante idea? Es evidente para nosotros que usted no nos daría nunca una información falsa. Pero será tan evidente para la opinión pública.


  Andronymos se encogió de hombros. Creía percibir que la duda empezaba a insinuar donde él no había esperado más que apoyo y comprensión.


  El secretario de Estado continuó:


  —De todas formas, pienso conferenciar con el primer ministro sobre este asunto. De momento, estos señores tendrán a bien informarnos de las últimas novedades. Adelante señor comisario.


  Didier resopló como una foca.


  —Cuando el señor presidente nos ha pedido que detuviéramos a su hija, nos hemos dirigido al piso de la señorita Andronymos y no la hemos encontrado allí. No teníamos ningún dato que nos permitiera saber cómo emplea su tiempo. Dos inspectores se han dirigido a la Soborna para tratar de informarse sobre las clases que frecuentaba. Pero ya saben ustedes cómo son los estudiantes; no van a las clases en las que están inscritos y siguen otras que ni siquiera figuran en el programa de sus cursos. En resumen, seguimos buscándola.


  »Sin embargo, según la última edición de los periódicos vespertinos, la señorita Andronymos ha asistido a una clase sobre pensamiento político, de cinco a seis. Ha hecho una declaración prácticamente igual a la de la mañana, pero añadiendo que ahora iba a vivir en la clandestinidad para escapar a las presiones que se hacían sobre ella.


  El comisario Didier sacó de su voluminosa cartera un periódico con la tinta aún fresca.


  —Chibani tenía razón —pronunció Andronymos—. Lo han previsto todo. Sabían perfectamente que yo llamaría a la policía y que, traída a mi presencia, la falsa Graziella no podría hacerse pasar por mi hija. Por eso le han ordenado que desapareciera poco después de mi entrevista con el coronel.


  —Sin duda —dijo el secretario—, pero fíjese en otra cosa: su propia hija, quiero decir la persona que desempeña su papel, habla de presiones ejercidas sobre ella.


  —Prepara el terreno para la propaganda enemiga, ¡está claro! —tronó el presidente.


  El secretario de Estado inclinó respetuosamente la cabeza, pero no dijo nada.


  —Como es lógico —continuo Didier—, hemos ordenado, y ya se han emprendido, investigaciones más exhaustivas. Esperamos tener algo nuevo en las próximas horas.


  »Y un último punto. En la Soborna se han producido tres accidentes a la misma hora, aproximadamente, en que la señorita Andronymos —quiero decir, la falsa señorita Andronymos— hacía su declaración. Las peleas entre estudiantes son cosa frecuente. Pero, en general, no son tan graves. No sé si debemos relacionar estos accidentes con los acontecimientos que nos interesan.


  —¿De qué accidentes se trata?


  —Un estudiante ha caído de una gran altura y se ha lesionado la columna vertebral: no se sabe si saldrá de ésta. Otro, en el curso de una lucha tan breve como violenta, ha sacado una navaja y ha sido derribado por su adversario: aún no ha recuperado el conocimiento. También un tercero ha sido fuertemente golpeado en circunstancias desconocidas.


  —¿Quienes son esos hombres?


  —Precisamente, señor ministro, no les conocemos. No llevan documentos de identidad y nadie les había visto en los cursos universitarios, según parece. Además, el último representa unos treinta y cinco años, y por lo tanto resulta un poco mayor para ser estudiante. No importa: llegaremos a identificarles aunque nos lleve tiempo.


  El secretario de Estado se volvió hacia Blandine.


  —Capitán, el S.N.I.F. era el servicio responsable de la seguridad de la señorita Andronymos. ¿Qué puede usted decirnos sobre el caso?


  Blandine habló con voz suave:


  —Personalmente, creo que el señor presidente Andronymos tiene razón al tomar al pie de la letra las amenazas del coronel Chibani. Hace tiempo que sabemos que dicho personaje se dedica a actividades condenables en nuestro territorio. Pero no se expulsa a un agregado de embajada basándose en presunciones.


  »La persona a la que vi anoche en el piso de la señorita Andronymos, tal como he tenido el honor de informarles, seguramente era una agente enemiga, que se aprovechaba de la semejanza que la mayoría de los europeos encuentran en todos los rostros típicamente africanos, simplemente porqué no están habituados a ver muchos. Encargué al capitán Mousteyrac, oficial de gran valor y probada experiencia, que “protegiera” o “siguiera” a la persona en cuestión, lo que venía a ser lo mismo.


  —¿Ha perdido su pista? —preguntó Didier.


  —En absoluto. Me ha telefoneado a las cinco menos diez para informarme de su jornada. En resumen, no ha perdido de vista a la pretendida señorita Andronymos ni un solo instante; incluso ha asistido de lejos a la breve conferencia de prensa que ha mantenido ella esta mañana en el parque de Luxemburgo. En el momento en que él me telefoneaba, la joven se dirigía al anfiteatro Michelet. Según el capitán, ella tenía la intención no solamente de asistir a clase sino también de recibir a dos periodistas.


  —Dicho de otra forma —precisó el secretario de Estado—, su hombre sigue los pasos de la hija del presidente. En cuanto le haya telefoneado, podremos montar una ratonera y apoderarnos de la señorita. Tenemos fundadas esperanzas de que se solucione todo.


  —Pero hay que tener en cuenta, señor ministro, que, probablemente, la joven no es la hija del señor Andronymos y que está en poder del enemigo.


  —¡Ah! Es cierto.


  Andronymos, que estaba leyendo el periódico del comisario Didier, alzó hacia sus interlocutores una mirada cansada.


  —Esa persona —dijo— declara que la llaman Gra-Gra en la intimidad. Nadie ha llamado nunca Gra-Gra a mi hija.


  —Éste es un dato valioso —observó el secretario del Estado—. Es el tipo de detalle que puede dar verosimilitud a nuestra versión del asunto. Sea como quiera, en cuanto al capitán Mous…, Mous…


  —Mousteyrac, señor ministro.


  —En cuanto Mousteyrac nos haya llamado y hayamos detenido a esa persona, nos será fácil interrogarla y, sin duda, podrá revelarnos dónde se encuentra la verdadera Graziella Andronymos.


  —Esa es, en efecto, nuestra única esperanza —pronunció Didier, encantado de que hubiera alguna, pero despechado de que se fundara en el S.N.I.F.


  Sonó el telefono. El general descolgó.


  —Para usted, comisario —dijo, tendiendo el telefono a Didier.


  —Sí… —pronunció el comisario, resoplando contra el micrófono—, sí…, sí… sí…


  Colgó con visible inquietud.


  —¿Y bien? —preguntó el secretario de Estado.


  —El tercer accidentado acaba de recobrar el conocimiento, después de tres horas. Se ha dado a conocer. Se trata del capitán Mousteyrac.
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    CAPÍTULO VIII

  


  Mientras importantes fuerzas de la policía se lanzaban por todo París tratando de encontrar a la falsa o a la verdadera Graziella y de reparar, según palabras del ministerio del Interior, «los errores del S.N.I.F.», a varios miles de kilómetros de allí, en Costa de Ébano, el jefe de los servicios de transmisiones de la Presidencia, se deslizaba sin ruido en el despacho de trabajo del presidente.


  Desde su conversación con el secretario particular, la conciencia no había dejado de atormentarle. Después de todo, la señorita negra no sabía que su padre iba a Francia. Quizás no tendría ocasión de verle en seguida. ¿Tenía derecho él, jefe de los servicios de transmisiones, de no asegurar la de un mensaje cifrado y tal vez importante? Y aunque se tratara de una petición de dinero o de un éxito en los estudios, ¿era él o el presuntuoso secretario particular, quien debía estimar su importancia?


  «No —se dijo el buen suboficial—. He faltado a mi deber y debo repararlo».


  Así, corriendo el riesgo de ser descubierto y acusado de indiscreción o de espionaje, penetró en el despacho presidencial, después de que el secretario particular saliera para ir a cenar en la ciudad.


  El telegrama estaba allí, en la carpeta «llegadas».


  El jefe de los servicios de transmisiones se apoderó de él. Con paso cauteloso, lanzando miradas recelosas a todas las puertas, volvió a sus oficinas y, como en los tiempos en que sólo era un simple radiotelegrafista, transmitió en morse el mensaje cifrado de Graziella.


  En el otro extremo, un empleado de las telecomunicaciones francesas recibió el misterioso telegrama y, después de cotejarlo, lo transmitió a la embajada de Costa de Ébano, en la avenida Pedro I de Serbia.
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    CAPÍTULO IX

  


  Atravesar París a la hora de los embotellamientos les llevó tres cuartos de hora.


  La falsa Graziella, con la cabeza envuelta en un pañuelo, para que no supiera dónde la llevaban, no había abierto la boca. De vez en cuando, la recorría un estremecimiento nervioso. Sus guardianes callaban, obedeciendo las órdenes de Langelot, quien pensaba que el silencio y la incertidumbre formaban la mejor preparación posible para un interrogatorio urgente.


  Sólo la verdadera Graziella dejaba escapar de vez en cuando una exclamación irritada:


  —¡Oh! ¡Esas luces rojas!…


  Después trataba de calmarse.


  —«¡Bah!». Papá habrá recibido mi telegrama.


  Por fin, el «404» entró en el garaje de la familia Valdombreuse, en la avenida Víctor Hugo.


  Popol bajó el primero, y agarrando a la prisionera por la muñeca la arrastró al sótano.


  —Quítese la venda y espere al jefe —le susurró al oído—. Le deseo que lo pase bien; el viejo no es nada fácil de contentar.


  Y con estas alentadoras palabras, Popol salió de la habitación y cerró la puerta con doble vuelta de llave.


  Georgette se quitó el pañuelo que le tapaba los ojos y se vio en el centro de una habitación de paredes grises y negras y de techo tan bajo que podía tocarlo con la mano. Dos tragaluces se abrían a un patio de cemento. Tres armarios cubrían una de las paredes. Todo el mobiliario estaba compuesto por un pequeño escritorio y tres taburetes. Reinaba el silencio. Y también la penumbra, porque los tragaluces no dejaban entrar mucha luz y la eléctrica no estaba encendida.


  Georgette dio unos pasos, se retorció las manos y gimió bajito.


  ¡En buen lío se había metido! Había sido secuestrada por un servicio secreto francés y no saldría viva de allí. Y aunque llegara a conmover a los franceses, lo que no tenía nada de imposible, su propio jefe no la dejaría escapar. Si la misión fracasaba, le había prometido mucho palo, y Georgette comprendía lo que eso significaba: la muerte.


  Está claro que la joven no podía adivinar que la habitación en la que se hallaba era el ropero de los Valdombreuse con apenas alguna transformación, que los armarios cerrados con llave estaban llenos de ropa blanca y no de ficheros secretos o de instrumentos de muerte. Tampoco podía oír a Langelot y a Graziella.


  —Hace ya veinte minutos que se está enmoheciendo ahí dentro. Empecemos ya —decía Graziella.


  —Para una «puesta a punto», le hace falta tiempo —contestaba Langelot—. Por otra parte, a nosotros no nos falta. Su padre ha sido prevenido y el S.N.I.F. puede esperar unas horas más.


  —No sabe lo que dice, Langelot. ¿Y mi recepción en el Elíseo?


  —¿La recepción? No cuente con ella. Aún tenemos, por lo menos, para veinticuatro horas de trabajo, aunque mi estratagema tenga éxito.


  —¿Y mi vestido especial, Langelot?


  —Se lo pondrá en otra ocasión.


  —Estará pasado de moda.


  —¡Oiga! ¡No me va hacer fracasar la misión por un historia de vestidos!


  —¿Por qué actuar con lentitud si se puede hacer con rapidez?


  —Porque si nos apresuramos, nos tiramos, metafóricamente hablando, por los suelos. No sé, jovencita, si aprecia usted en su justo valor toda la finura de la operación que he montado.


  Entre tanto, Georgette se había sentado y vuelto a levantar por lo menos veinte veces. Un sudor frío le corría por la frente. Rasgaba un pañuelo con los dientes cuando, de pronto, se abrió la puerta silenciosamente y el muchacho que se le había acercado en la Soborna y que había participado en su captura, se deslizó en la habitación con pasos cautelosos.


  —Gra-Gra —susurró en tono de conspirador—, ¿estás ahí, Gra-Gra?


  —Sí —contestó Georgette en el mismo tono, lo que pareció un excelente augurio a Langelot.
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  El chico encendió la luz eléctrica. Inmediatamente, la habitación pareció menos siniestra: técnica del S.N.I.F.


  —Escucha —dijo Langelot—, aún tenemos un ratito antes de que llegue el viejo. Si quieres evitarte un cuarto de hora más bien desagradable, y cuando digo un cuarto de hora me quedo corto, tal vez se podría arreglar la cuestión.


  Georgette le miraba revolviendo sus grandes ojos.


  —¿Arreglar? ¿Cómo? No tengo dinero para darle.


  —¡No se trata de dinero! Si conseguimos poner al viejo de buen humor diciéndole que aceptas contestar a las preguntas que te hagamos, será menos desagradable contigo.


  —¿Es malo ese viejo?


  —Como la sarna.


  Langelot se sentó sobre la mesa escritorio, teniendo buen cuidado de no tocar los lápices ni el papel preparados para el verdadero interrogatorio.


  —¿Y usted? —preguntó Georgette—, ¿usted no es malo?


  Langelot sonrió amablemente ante su ingenuidad.


  —No lo soy cuando no quiero —contestó con sinceridad—. Escucha, háblame de tú; es más simpático. Yo, ¿qué quieres?, hago mi trabajo; pero si puedo hacer un favor por el mismo precio… Bueno, ¿quieres que te ayude a escapar de la situación en que te han metido?


  —Sí.


  —¿Sí, quién?


  —Sí, señor.


  —¡No, no! Sí, Langelot; me llamo Langelot. Dime francamente: «Sí, Langelot, quiero que me ayudes».


  El agente secreto tomó las manos de la muchacha, las oprimió y la miró a los ojos. Ella pronunció:


  —Sí, Langelot, quiero que me ayudes.


  —Muy bien. No es preciso que estemos de pie. Siéntate. Ponte cómoda y tranquilízate. Yo no soy el viejo; no hay que hacer cumplidos conmigo. Te he dicho mi verdadero nombre, ¿cómo te llamas tú?


  —Georgette.


  —Georgette, ¿qué?


  —Bongo.


  —¿Nacida en Costa de Ébano?


  —No, en el Senegal.


  —¿Estudias en París?


  —No; bailo.


  —¡Sensacional! Será preciso que me hagas una exhibición privada para mí solo. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo.


  —¿Quién te ha contratado para representar el papel de Graziella?


  —No lo sé.


  —¿Te burlas de mí?


  —Quiero decir que no sé su nombre.


  —Y tú ¿cómo le llamas?


  —De ninguna manera. O, en todo caso, señor.


  —¿Qué aspecto tiene?


  —Viste muy bien.


  —¿Qué más?


  —Es alto, delgado, tendrá unos cincuenta años.


  —¿Y su coche?


  —Es un «buick».


  —¿Número de matricula?


  —No lo recuerdo. Pero empieza por CD.


  —¿Cómo le conocistes?


  —En una discoteca.


  —¿Hace mucho tiempo?


  —Seis meses. Le había perdido de vista. Después, me telefoneó, hace seis semanas para proponerme este trabajo.


  —¿Cuánto te ofreció?


  —Cinco mil francos, si lo hacía bien.


  —¿Dónde te encontrabas con él?


  —En un apartamento que no parecía verdaderamente habitado. Muchos muebles, pero sin cortinas en las ventanas. Ya entiendes lo que quiero decir.


  —Perfectamente. ¿Y la dirección?


  —Calle Lille, 50. Planta baja, derecha. Me llamaba cuando quería verme.


  —¿Qué tenías que hacer exactamente?


  —Decir que era Graziella, ponerme en comunicación con la prensa, provocar un escándalo político, y después pasar al «maquis[10]».


  —¿Qué forma de «maquis»?


  —Tenía una cita con un señor a las seis y media de esta tarde.


  —¿Y luego?


  —No lo sé.


  —¿Cuántas veces has visto al hombre que te contrató?


  —Una vez por semana, desde hace mes y medio. Siempre me daba documentación con informes sobre la señorita Andronymos. Yo tenía que aprenderlos de memoria. Él me hacía preguntas para ver si lo sabía todo bien.


  —¿Conocías a esos dos mocetones que te acompañaban hoy en la Soborna?


  —El señor me los presentó ayer; debían hacerme de guardaespaldas.


  —¿Sabes cómo se llaman?


  —José Cocorix, que vive en la calle Mouffetard, 13, y Jean Saraf, pero de éste no sé la dirección.


  —¿Cómo es que han atacado al hombre del bigote negro?


  —¡Oh! El capitán Mousteyrac. Yo le había comunicado a mi jefe que me seguía por todas partes bajo el pretexto de protegerme. Él debió de dar la orden.


  Pregunta, respuesta, pregunta, respuesta. Langelot interrogó a Graziella sobre su vida pasada, sobre sus amigos, sobre todo lo que el caballero desconocido que le había contratado podía saber sobre ella, dando como seguro que la habría hecho espiar regularmente por sus agentes. Después de dos horas de este trabajo, Georgette y Langelot estaban extenuados, y la operación imaginada por el joven agente secreto no había hecho más que empezar.


  Cuando Georgette hubo repetido tres veces los nombres de todos sus amigos de la discoteca, Langelot se dio de pronto una sonora palmada en la pierna.


  —¡Estupendo! —exclamó—. El viejo estará contento si sigues tan bien como has empezado.


  La palmada debía de ser una señal, porque la puerta se abrió y entró Graziella. Georgette se puso en pie de un salto. Langelot hizo que se sentara otra vez, palmeteándole amablemente sobre el hombro. Las dos muchachas se contemplaron sin ninguna demostración de efecto: Georgette era todo miedo; Graziella, desdén.


  —Ahora —dijo Langelot a la prisionera—, harás tú lo que hacía el señor cuando ibas a recitarle la lección: es decir, corregirás a Graziella si se equivoca y darás el dato exacto. Adelante, ¡empezad!


  Con voz monótona, con sus fulgurantes ojos fijos en la usurpadora, Graziella empezó:


  —Me llamo Georgette Bongo. Soy de nacionalidad senegalesa. Bailarina de profesión. Conocí al «señor» hace seis meses. Mis amigos son…


  Al principio fue Langelot quien hizo las necesarias correcciones: Georgette no se atrevía. Pero después se animó, ganada por el juego.


  Graziella desabrida, pero resuelta a llevar a buen término su misión, hacía todo lo posible por almacenar en su memoria cientos de nuevos datos, unos esenciales, otros insignificantes, pero todos capaces de hacer triunfar o fracasar la operación montada por Langelot.


  De vez en cuanto, intervenía Langelot, cambiaba de rumbo la conversación, hacia preguntas, tendía trampas. Si el «señor» no tenía que conocer la verdadera respuesta, Graziella podía improvisar; pero era mejor inclinarse por un exceso de prudencia y contestar la verdad.


  A las nueve de la noche, Langelot, a quien Graziella había lanzado más de una mirada irritada, declaró:


  —Bien. Briefing[11] terminada. ¿Alguien quiere más detalles?


  —¿Puedo preguntar algo? —inquirió Georgette.


  —Claro que sí, chica. Estamos entre camaradas.


  —¿Cómo es que la señorita Andronymos sabe tantas cosas sobre mí?


  Langelot sonrió:


  —Antes de traerte aquí, hemos sonorizado la habitación con el material que había aquí mismo. Este escritorio contiene un magnetófono; el papel esconde un micrófono; ese hilo conduce a un par de auriculares que están en la habitación de al lado.


  Georgette sintió miedo.


  —Entonces, el interrogatorio del viejo, ese servicio al que iba a entregarme… ¿Me ha mentido usted?


  —Hago algo mejor que mantener mis promesas. No habrá ningún viejo. Por lo menos, si triunfo.


  Por un momento acarició la idea de enviar a Georgette en lugar de Graziella. Pero vio enseguida que era imposible.


  »Si ha traicionado al “señor” tan fácilmente, también me traicionaría a mí.


  En voz alta dijo:


  —Me retiro. Cambien de vestido.


  Salió y se puso los auriculares. Durante los cinco minutos que duró el cambio, ninguna de las dos muchachas pronunció palabra. Fue Graziella quien, sin levantar la voz, dijo por fin:


  —Ya puede entrar.


  Estaban ambas en pie. Georgette llevaba el dos piezas verdes de Graziella, arrugado y lleno de manchas; Graziella se había puesto el conjunto de color cereza que había escogido aquella mañana en el guardarropa del boulevard Jourdan. Si se las miraba de cerca, el parecido entre las dos jóvenes no era muy grande. Langelot no hubiera vacilado ni un instante para decidir quién era la verdadera Graziella.


  »Pero si mañana encuentro a una de las dos, estando persuadido de que es la otra, es posible que me equivocara… Y el “señor”, no se espera esto.


  Sacó de su bolsillo el emisor miniatura que le había entregado el encargado del almacén del S.N.I.F., y que estaba equipado con un micrófono «de señora» en forma de broche. Graziella se metió el emisor, que no era mayor que un encendedor, en la chaqueta: Langelot trató de prenderle el broche y se pinchó los dedos.


  —Deja, yo lo haré —propuso Georgette.


  Clavó la aguja en la tela y cerró el dispositivo de seguridad.


  —Ya está —dijo, retrocediendo para contemplar su obra.


  De pronto sonrió por primera vez, desde que tenía encomendada aquella misión:


  —¡Y pensar, señorita, que los europeos son capaces de tomarnos a una por la otra! —exclamó—. ¡Qué estúpidos! No nos parecemos absolutamente en nada.
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    CAPÍTULO X

  


  Dejaron a Georgette en el ropero, cerrada bajo llave. No le explicaron dónde estaba ni le dieron ninguna precisión sobre las operaciones que iban a llevar a cabo. Sin embargo, Langelot le dejó un certificado, firmado por él y marcado por sus huellas digitales:


  
    El que suscribe, subteniente Langelot del S.N.I.F., afirma que la señorita Georgette Bongo ha dado gran número de informaciones preciosas que permiten emprender una operación destinada a descubrir y detener a los principales responsables de los recientes acontecimientos destinados a pertubar las relaciones entre Francia y Costa de Ébano.


    Firmado: LANGELOT

  


  El comando se dividió en dos equipos: uno, que comprendía a Graziella y Sosthéne, embarcó a bordo del «Triumph» escarlata del joven Valdombreuse; el otro, formado por Langelot, Gross y Popol se metió de nuevo en el «404», llevando a Popol al volante.


  Eran las diez de la noche; como toda cena, los amigos habían comido las reservas halladas en el refrigerador de los Valdombreuse:


  —Esas alas de faisán —observó el sargento— no están mal; pero no llenan mucho. Claro que por otra parte es mejor así; prefiero ir un poco ligero cuando se trata de luchar.


  Una última vez, Langelot se preguntó si tenía derecho a asumir los riesgos que implicaba la operación que habían montado. ¿No sería más prudente dar cuenta de todo al S.N.I.F.?


  «¿Derecho? —se contestó a sí mismo—. Seguro que no lo tengo. Pero tengo el deber. Y entonces…».


  El «Triumph» se dirigía hacia el río; el «404» le seguía a unos cien metros de distancia. Cuando el primer coche giró hacia el sur, Langelot se inquietó:


  —¡Eh! ¡Número 2! —llamó por radio.


  —Número 2. Escucho —contestó la voz de Sosthéne.


  —Se ha equivocado de dirección, ¿es que va visitar los castillos de Loire?


  —Nada de eso. Me dirijo hacia el boulevard Jourdan.


  —¿Para qué?


  —Orden de la señorita Andronymos. Quiere que vayamos a buscar su vestido para la recepción del Elíseo.


  Langelot estuvo a punto de encolerizarse. Pero tenía pasta de jefe y se contuvo. Después de todo, si Graziella tenía tanto interés por su vestido… Sin la menor duda, no tenía ninguna posibilidad de ponérselo aquella noche, pero no había motivo para impedirle que se lo llevara. Nadie tenía prisa: el «señor» de Georgette, esperaba a ésta desde hacía cuatro horas; el S.N.I.F. había perdido el rastro de Langelot durante una noche y un día completos; el presidente Andronymos debía estar a punto de meterse tranquilamente en la cama, en su palacio de Costa de Ébano.
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  En realidad, el «señor», a pesar de su aspecto elegante, se mordía las uñas de impaciencia; el S.N.I.F. se creía deshonrado; la policía estaba agotada de cansancio y el presidente de Costa Ébano, mirando el reloj colocado sobre la chimenea, se decía que apenas le quedaba una hora antes de tener que escoger entre la vida de su hija y los intereses de su país. Pero Langelot ignoraba todo esto.


  —Muy bien —pronunció el micrófono, tras consultar su reloj de pulsera—. Pero será Sosthéne quien suba a buscar el vestido, por si alguien ha montado una ratonera en el apartamento.


  No había trampa propiamente dicha, pero dos policías estaban instalados en la sala de estar. Quisieron saber en seguida a qué iba allí Sosthéne.


  —Señores —contestó éste con cortesía—, me llamo Sosthéne Valdombreuse. Mi padre es magistrado del Tribunal Supremo y senador. La señorita Andronymos es amiga de mi familia. Hace poco prometió a mi hermana Alissia que le prestaría un vestido; mi hermana está invitada a la recepción de esta noche, en el Elíseo, pero debo confesar que no tiene nada que ponerse. Eso es todo. Ahora, ¿podrían explicarme ustedes su presencia aquí?


  Los policías le dijeron que Graziella había desaparecido, comprobaron su identidad y le permitieron llevarse el vestido de tafetán blanco. Sosthéne bajó muy alegre.


  —¡Mire que cosa! —anunció—. Fíjese en que los policías que están ahí arriba no han sospechado ni un instante que fuera un delincuente.


  —¡No me asombra, con el aspecto que tiene! —contestó Graziella—. Gracias, de todas formas.


  Sosthéne quedó desesperado por el tono caballeresco, porque se había enamorado de la hermosa muchacha negra; de ahí venía su amabilidad y la intrepidez que llegaba a la inconsciencia.


  —¿Quiere que vaya con usted a la guarida del león?


  —Desde luego que no —rehusó Graziella—. Ya tendré bastante miedo yo sola.


  —¡A nosotros no nos importan los estacionamientos prohibidos! —murmuró Popol.


  Langelot llamó a Graziella por radio:


  —¿Preparada, Número 5?


  —Preparada.


  —Compruebe el sistema de enlace operacional.


  Graziella, abandonando su emisor receptor, pronunció:


  —Verificación del sistema de enlace operacional.


  El micrófono disimulado en el broche transmitió su voz al emisor escondido en su chaqueta. El receptor-grabador colocado cerca de Langelot percibió el tono y lo envió simultáneamente a un auricular, de forma que Langelot pudo oírlo, y a una cinta magnética donde se grabó. Langelot escuchó la grabación que era perfectamente clara y, después, dijo por su propio micrófono:


  —Todo marcha bien. Buena suerte. Cierro.


  —Hasta pronto —contestó Graziella con una voz que no temblaba.


  Arrancó su mano a Sosthéne, que intentaba besársela, y saltó a la acera. El aire nocturno la hizo estremecerse. Le daba vueltas la cabeza tras el colosal esfuerzo de memoria que había debido hacer en las últimas horas. Pero no tenía miedo. Le exaltaba la idea de que, por fin, iba a encontrarse cara a cara con los enemigos de su país.


  Anduvo con paso firme hasta el número 50 de la calle y entró en el edificio sin vacilar. Georgette le había dado todos los detalles necesarios para dirigirse hacia la casa como si ya la hubiera visitado muchas veces. Así que Graziella fue a llamar a la puerta del apartamento indicado con el aire de una visita habitual. Incluso se acordó de llamar tímidamente, como debía de hacerlo Georgette, y aceleró su respiración para dar la impresión de que llegaba sin aliento.
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    CAPÍTULO XI

  


  Todo ocurrió como había dicho Georgette. Un hombre de paisano, pero que era, sin duda, militar profesional, abrió la puerta. Tenía una cara muy curtida, de pirata. No pronunció palabra y se limitó a introducir a Graziella en una primera estancia, que parecía la sala de espera de un dentista. Una vez allí, le hizo gesto de que se sentara; a continuación desapareció. Espesos cortinajes de terciopelo verde tapaban la ventana, pero por la disposición del terreno, Graziella adivinó que la ventana daba a un patio interior.


  El pirata regresó unos instantes después y, por señas, indicó a Graziella que le siguiera. Atravesaron una segunda habitación, donde tres hombres con cara de bandido jugaban con una baraja de «tarots». Todos iban armados con pistolas, colgadas del cinto.


  La tercera habitación era un despacho lujosamente amueblado. Sillones de cuero, escritorio Regencia, cuadros de grandes maestros en las paredes. En apariencia, el despacho tenía una sola puerta; por la que acababa de entrar Graziella. Pero, gracias a Georgette, sabía que una de las vitrinas, llena de preciosos marfiles, giraba sobre un eje y descubría un pasaje por donde llegaba el «señor».


  Graziella se sentó. El pirata abandonó la estancia.


  Pasaron cinco minutos. Graziella se sentía perfectamente tranquila.


  La vitrina giró sobre sus goznes sin el menor ruido. Un hombre de alta estatura, vestido con un traje gris oscuro admirablemente cortado, entró a grandes pasos. Tenía la piel tostada y un fino bigote grisáceo le sombreaba el labio superior.


  Graziella se puso en pie.


  —Bueno, bueno —dijo el coronel Chibani—, ¿qué es lo que ha pasado? Hace cuatro horas que te espero.


  —Le pido mil perdones —dijo humildemente Graziella—. Nos han seguido dos coches. José ha querido despistar a los perseguidores, saliendo de París. Hemos ido a toda velocidad. Pero los otros continuaban su persecución. Aceleraban, si nosotros acelerábamos, disminuían la velocidad si nosotros lo hacíamos así. Por fin, Saraf ha tenido una idea; aprovechando una esquina, yo he bajado del coche. Después José y Saraf han seguido la marcha. Probablemente aún siguen circulando, seguidos por esos tipos que no sospechan nada. Yo he cogido el tren y he vuelto.


  —¡Ah, bravo! —dijo el coronel alisándose el bigote—. He visto tu segunda entrevista. ¿Qué historia es ésa? ¿Te llaman Gra-Gra en la intimidad? ¿Qué es ese exceso de imaginación?


  —Señor, son los periodistas quienes han debido de inventar eso. Yo no he dicho nada semejante. Además Gra-Gra es ridículo.


  Chibani miró sorprendido a Graziella. No estaba acostumbrado a que Georgette expresara aquel tipo de opiniones.


  —Y ahora —dijo Graziella con aire doliente—, estoy muy cansada.


  —¿No tienes nada de particular que decirme?


  —Nada, señor.


  —Bien. Ahora podrás descansar durante varios días. Después, cuando hayamos conseguido lo que queremos de papá Andronymos, te enviaremos a tu patria.


  —¿Va a esconderme en algún sitio? ¿Dónde?


  —No te preocupes por eso. Tenemos lo necesario aquí mismo. Si es preciso, podemos incluir, incluso anunciar que has pedido la protección de la embajada; encajará muy bien en nuestro decorado.


  —¿La embajada? —se asombró Graziella—. Pero si no estamos en una embajada…


  El coronel sonrió ligeramente bajo su arqueado bigote.


  —Cuanto menos sepas, mejor para ti —dijo—. De momento todo el mundo se agitará. Y, desde luego, los franceses se pondrán furiosos. Pero, de aquí a una semana, todo se habrá calmado y podremos abordar la segunda fase de la operación.


  —Siempre habla usted en enigmas —protestó Graziella—. ¿Quién se agitará? ¿Qué segunda fase? Si no debo saber nada, ¿por qué me dice tanto?


  —Estás muy exigente esta noche, mi pequeña Georgette. No obstante, para recompensarte por haber trabajado bien, voy a decirte lo que todos sabrán dentro de poco tiempo, pero que ahora sabe muy poca gente. De todas formas no podrás traicionarnos, porque no saldrás de aquí. No solamente Costa de Ébano va a denunciar su alianza con Francia, sino que se aproximará a otro país, el cual podrá explotar libremente sus reservas de uranio. Una bomba atómica africana… ¿Te dice algo eso? Y todo eso gracias a una negrita que no tiene una pizca de seso, ¡pero que ha tenido la suerte de dar con un hombre como yo!


  —A propósito —dijo Graziella—, me gustaría recibir mis cinco mil francos.


  —¡Ah, tus cinco mil francos! Desde luego, querida. Te los has ganado bien.


  El coronel abrió un cofre, retiró de él un fajo de billetes y los puso negligentemente en manos de Graziella, quien, bajo la mirada divertida de Chibani, se tomó la molestia de contarlos.


  —¿Está bien la cuenta? —preguntó.


  —Sí; ¿puedo ir a ponerlos a buen recaudo en mi casa?


  —¿Qué? ¿Quieres salir ahora?


  —Pues sí.


  —Estás completamente loca, pequeña. Si reaparecieras ahora, no estarías libre ni diez minutos. El primer «poli» que te viera te echaría el guante. Estoy persuadido de que todos los policías de Francia y sus alrededores están buscándote.


  —¿Para qué me sirve el dinero si no puedo gastarlo?


  —Ya lo gastarás más adelante, en el Senegal.


  —¡Pero es que si me quedo encerrada aquí es como si estuviera en la cárcel!


  —Con la diferencia de que estás entre amigos. Vamos, basta de poner morritos, pequeña; una semana se pasa en seguida.


  El coronel cogió la barbilla de Graziella entre el pulgar y el índice. Ella se echó hacia atrás.


  —¡Ah, no! ¡Nada de familiaridades! —gritó.


  Él avanzó hacia ella, con el ceño fruncido. La muchacha retrocedió precipitadamente.


  —Ya sé —dijo el coronel—, que has sufrido una fuerte tensión nerviosa, pero no es razón para que olvides con quién hablas.


  Ella se pegó contra la pared, haciendo esfuerzos para que sus ojos no reflejaran todo el odio que sentía.


  —Veamos, veamos, bobalicona —continuó Chibani—, aunque ahora tengas una fortuna de cinco mil francos no es cosa de que te creas una gran dama. Sigues siendo una bailarina negra a la que yo pago para que haga un trabajo sucio. Así que no es cosa de que te subas a la parra, ¿verdad?


  Y tendió la mano para pellizcar la mejilla de Graziella.


  Pero la joven no pudo soportar el contacto de aquellos largos dedos. ¡Plaf! El coronel se echó hacia atrás con una gran marca oscura sobre su tostada mejilla.


  Una rabia loca contrajo su rostro. Por un instante su aire distinguido desapareció y el hombre juró en su idioma, con una voz ronca y grosera, mientras sus labios dejaban al descubierto los caninos.


  Pero recuperó la calma tan aprisa como la había perdido.


  —¡Ah! ¡Con que ésas tenemos! —dijo en francés, reprimiendo el último temblor que agitaba su voz.


  Se alisó el bigote con un dedo. Una sospecha acababa de nacer en él. Georgette no se hubiera atrevido nunca a abofetearle.


  —¡Ah, con que ésas tenemos! —repitió.


  Se cruzó de brazos y empezó a examinar a Graziella de pies a cabeza. Después se situó tras su escritorio y abrió un fuego graneado de preguntas.


  —¿En qué discoteca te conocí?


  —En el «Iguana».


  —¿Cuál es el apellido de José?


  —Cocorix.


  —¿Tu verdadero nombre?


  —Bongo.


  —Procedes de Guinea, ¿verdad?


  —No; del Senegal. Lo sabe usted muy bien.


  —Yo lo sé. Pero que lo sepas tu es más dudoso, Georgina.


  —No me llamo Georgina, sino Georgette.


  —¿Por qué me has… golpeado?


  —No puedo sufrir que me toquen cuando estoy nerviosa.


  —Has venido aquí diez veces: ya deberías saber que no tolero la impaciencia.


  —He venido seis veces; la de hoy es la séptima.


  —Dime la dirección de Saraf.


  —No la sé.


  Durante unos minutos, el interrogatorio siguió con el mismo ritmo acelerado. La memoria de Graziella no falló una sola vez. Y su corazón rebosaba de agradecimiento hacia Langelot por haber insistido éste en que el trabajo de información se hiciera a fondo.


  Chibani detuvo el interrogatorio de la misma forma brusca en que lo había empezado.


  —Pequeña mía —dijo, alisándose el bigote—, para mí una chica de tu raza se parece a otra chica de tu raza como una gota de agua a otra. Pero tengo un sistema infalible para saber si mis sospechas están justificadas o no. Si eres verdaderamente Georgette, encontraré para ti un castigo del que te acordarás durante mucho tiempo. Pero si eres la verdadera Graziella, a quién mis enemigos hacen actuar contra mí, entonces tu castigo será aún más terrible, y ni siquiera podrás recordarlo porque después de sufrir mil muertes, morirás con la mil y una. ¿Está claro?


  Dio unas palmadas. El pirata apareció en seguida. El coronel pronunció unas palabras en una lengua que Graziella no entendía. El pirata salió por la puerta disimulada detrás de la vitrina.


  Transcurrieron varios minutos. Siempre en pie, Graziella esperaba, sin poder adivinar cuál sería la prueba a la que iban a someterla. Sus manos se crispaban; las uñas se clavaban en la piel delicada de las palmas.


  El coronel, al contrario, estaba perfectamente tranquilo, distendido; sentado sobre el escritorio, observaba a la muchacha con expresión irónica.


  La vitrina giró.


  Seguido por el pirata, entró en la estancia un muchacho negro, con los brazos atados detrás de la espalda. Graziella le reconoció inmediatamente: era su mejor amigo Bruno Bambara, a quien sus enemigos habían secuestrado para que no pudiera denunciar a Georgette.


  Ni un músculo se movió en el rostro de Graziella. Preguntó:


  —¿Quién es ése? No le conozco.


  Pero Bruno le sonrió ampliamente, mostrando sus dientes brillantes, y se precipitó hacia ella:


  —Eh, Graziella, ¿no me reconoces? ¡Soy Bruno!


  El coronel Chibani dejó que su bigote se transformara en un arco perfecto. En sus ojos brillaba una infinita crueldad.


  —Gracias, señor Bambara —dijo—. Acaba de hacer un gran servicio a su amiga, identificándola.


  Bruno hizo un gesto de incomprensión.


  Entre tanto, Graziella, rápida como el rayo, sacó la 6'35 que le había prestado Langelot.


  Apuntando hacia Chibani, desbloqueó el seguro con el pulgar y apretó el gatillo; pero el arma no disparó.


  El coronel se echó a reír.


  —Sus reflejos son excelentes —comentó—, pero se le ha olvidado una cosa: para que salga el proyectil, es preciso que haya una bala en la recámara. Las del cargador no suben si antes no se ha accionado el cerrojo para dejar pasar la primera.


  Lágrimas de despecho brotaron de los ojos de Graziella. Entonces, los otros piratas se precipitaron en la habitación y la desarmaron. Ella trató de defenderse pero, en un abrir y cerrar de ojos, fue desarmada.


  Por encima de ella vio cuatro rostros malvados y triunfantes.


  —Ahora —dijo el coronel Chibani—, vamos a divertirnos un rato.


  En aquel momento sonó el teléfono. El coronel descolgó. Con voz muy animada, exclamó:


  —¡Qué contento estoy de oírle, señor Andronymos…! ¿Está de acuerdo con nuestras condiciones?… ¿Está decidido a aceptar nuestro trato?
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    CAPÍTULO XII

  


  El señor Andronymos, con traje de etiqueta y capa, con el pecho cruzado por una banda roja y numerosas cruces y estrellas distribuidas por todas partes, pero con la desesperación pintada en el rostro, subía la escalinata del Elíseo.


  El secretario de Estado y el general, también de gala y siempre inseparable, se precipitaron a su encuentro.


  El presidente Andronymos les miró con ojos apagados, que parecían no verles apenas, y cuya expresión significaba:


  »¿Hay algo nuevo?


  Ellos se pusieron a su lado, y el general cuchicheó a su oído:


  —Señor presidente, he conseguido ver al gran jefe. Comprende su situación y me permite que le diga que si decide desistir de su alianza con Francia, lo comprenderá. Podríamos dejar en sordina nuestros proyectos, durante el tiempo necesario para recuperar a su hija, y después volveremos a ellos, si las circunstancias se siguen prestando a hacerlo.


  Andronymos movió tristemente la cabeza.


  —Se lo agradezco —pronunció a media voz—, pero no creo que me sea posible aprovechar tan generosa proposición. Tal vez Francia comprenda, pero mi pueblo no comprenderá. Cuando se tiene la confianza de un pueblo, no hay ningún derecho a abusar de ella.


  Por su parte, el secretario de Estado susurró:


  —Naturalmente, nosotros somos los primeros en deplorar la desaparición de su hija. Parece que uno de nuestros servicios han descuidado la vigilancia. Desde luego, los culpables serán castigados. De todas formas, la declaración que Chibani le ha pedido que haga, produciría un efecto deplorable en la actual coyuntura. Y, finalmente, esas minas de uranio…


  En aquel momento un criado de librea se acercó al presidente Andronymos. Llevaba un pliego en una bandeja de plata.


  —Esto acaba de llegar de la embajada de Costa de Ébano, por estafeta, para el señor presidente.


  Andronymos cogió el pliego y lo abrió. El texto empezaba así:


  «AS ASZRDMWRZZ…».


  Con gran sorpresa del general y del secretario de Estado, a medida que el presidente leía aquellas letras sin aparente hilación, la expresión del más puro gozo se extendía por su enorme rostro que, poco a poco, recuperaba su antiguo brillo. Según las apariencias la clave era simple y el presidente descifraba el mensaje a simple vista. Cuando hubo acabado la lectura lanzó un grito ahogado y, a pesar suyo, sus piernas ejecutaron un paso de una antigua danza triunfal.


  —¡Señores! —gritó—. ¡Mi hija está a salvo!


  Los vidrios temblaron al sonido de su voz. El general murmuró:


  —¡Pobre amigo! ¡Por mil millones de escopetas que me alegro por él!


  El secretario de Estado susurró:


  —¿Así que la oveja perdida ha sido hallada?


  —¡Sí! —aulló Andronymos, que parecía diez años más joven—. Me escribe que no haga caso de las falsas noticias que se harán correr sobre ella.


  —¿Dónde está? —quiso saber el secretario de Estado.


  —No sé detalles, pero está salvada. ¡Un teléfono! ¡Un teléfono, rápido!


  El general cogió al presidente por un codo y le empujó hacia un salón donde había un teléfono sobre una consola de mármol. Andronymos descolgó y pidió a la telefonista de la centralita el número de una determinada embajada. Después, rugió:


  —Páseme al agregado militar.


  Le hicieron esperar unos instantes y, por fin, una voz dijo:


  —Hable, aquí el coronel Chibani.


  —¡Chibani, aquí Andronymos! —bramó el presidente.


  —¡Cuánto me alegro de oírle, señor Andronymos! —contestó el coronel—. ¿Está de acuerdo con nuestras condiciones?… ¿Ha decidido aceptar nuestro trato?


  —¡Sus condiciones! Hablemos de sus condiciones —replicó el presidente—. Es usted un balandrón, Chibani, pero ha perdido su partida de póquer. ¡Ja, ja! ¿Ha capturado a mi hija y pretende matarla si no acepto sus condiciones? Me hace usted reír, con sus condiciones. Quiere negociar y no tiene nada que vender. Operación fracasada, amigo.


  —Señor presidente, estoy encantado de encontrarle de tan buen humor. ¿Podría saber qué le causa tanta euforia?


  —Mi hija no está en su poder, ni nunca lo estará, Chibani. Está a salvo. Me ha escrito.


  —¡Oh! Si sólo se trata de eso, señor Andronymos, temo que voy a tener que decepcionarle. Su querida pequeña, su Graziella, ha aceptado venir a pasar unos días con nosotros.


  —Miente, Chibani. Le digo que me ha telegrafiado.


  —Es posible; pero entonces es que su telegrama ha sido enviado hace varias horas. De momento la muchachita está aquí.


  —No le creo.


  —Sin embargo, es muy fácil de comprobar. Graziella, ¿quiere decirle unas palabras a su padre?


  A un extremo del hilo, el presidente cargado de condecoraciones apretaba hasta casi romperlo el aparato telefónico. En el otro extremo, fue la mano de su hija la que se crispó sobre el teléfono que le tendía el coronel, mientras uno de los piratas la ayudaba a levantare.


  —¿Eres tú, papá? —preguntó Graziella, con voz ahogada de sollozos—. ¿Estás en París? ¿Has venido sin avisarme?


  —¡Graziella! —gritó Andronymos—. ¡Hija mía! Acabo de recibir tu telegrama…


  —Lo envié a primera hora de la tarde, papá.


  —¿Y ahora, hijita…?


  —Ahora, me han capturado. Quieren esconderme en algún sitio. Tal vez me maten…


  —Graziella hijita…


  —Eso no importa, papá. No consientas en lo que te proponen. No tengo miedo. Necesitamos a Francia, ya lo sabes. Y ellos sólo pueden perjudicarnos, explotarnos arrastrarnos a conflictos armados…


  —¿Dónde estás, hija?


  —Escucha, papá. Mi vida es poca cosa, no cuenta. Mi vida no es nada al lado del porvenir de todo nuestro pueblo. Si es preciso que muera, quiero morir tranquila con respecto a todas las gentes que han confiado en nosotros. No accederás nunca a lo que nuestros enemigos quieren de nosotros, ¿verdad que no?


  El coronel Chibani, con una sutil sonrisa, el bigote arqueado, la dejaba hablar. Cuanto más valerosa se mostrase Graziella, más le costaría a su padre dejarla morir. No obstante, el dedo del coronel estaba puesto sobre el teléfono para prevenir cualquier eventualidad.


  De pronto, Graziella cambió de tono:


  —Estoy en el número 50 de la calle de…


  Inmediatamente, el índice de Chibani se apoyó sobre el soporte, cortando la comunicación.


  Andronymos gritaba por el micrófono:


  —¡Graziella!… ¡Responde, Graziella!…


  No hubo respuesta. El desdichado padre acabó por soltar el teléfono. Su ancho rostro no era ya negro sino gris y expresaba una infinita tristeza.


  —Han cortado —balbuceó.
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  Sus gruesos labios temblaban.


  El general y el secretario de Estado intercambiaron una mirada.


  —Resulta que la muchacha no aparece —cuchicheó el civil al oído del militar.


  —Es una vergüenza —replicó el militar—. Todos esos policías, debían servir para algo.


  El secretario de Estado adoptó un aire de inteligencia superior y no contestó nada.


  —En fin —se indignó el militar—, el pobre hombre acaba de hablar con ese bribón de agregado militar, que le ofrece devolverle a su hija contra su peso en uranio.


  El secretario de Estado se encogió de hombros. Con voz apenas audible murmuró:


  —Eso dice él. Yo no he oído nada. Ni usted tampoco.


  —Pero ¿qué dice? ¿Piensa que ha montado él toda esta historia?


  —Tal vez. Para justificar un retroceso in extremis. Discúlpeme, voy a informar inmediatamente al primer ministro.
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    CAPÍTULO XIII

  


  Langelot estaba sentado en el asiento posterior del «404». Provisto de auriculares, no perdía palabra de la conversión entre el coronel Chibani y Graziella Andronymos. Al mismo tiempo examinaba un plano de París, desplegado sobre sus rodillas.


  —¡Snif, snif! —murmuró.


  —¿Qué ocurre, mi teniente? —preguntó Gross, que aún no estaba familiarizado con aquel grito de guerra.


  Langelot le indicó una embajada situada en la calle de la Universidad.


  —Si no me equivoco —dijo el joven oficial—, esta embajada se encuentra a espaldas del número 50 de la calle de Lille.


  —En efecto, eso parece —reconoció Gross.


  —¿Georgette no ha dicho que el «señor» salía siempre de un pasadizo oculto tras una vitrina? Fíjese que el apartamento en el que tenían lugar las entrevistas está en la planta baja, lo que es contrario a las doctrinas del S.N.I.F., y probablemente a las de todos los servicios de información; las plantas bajas son peligrosas. Para que el enemigo haya escogido una, debía de tener una razón. Y la razón es que las plantas bajas se prestan mejor a la instalación de pasajes secretos que los pisos más altos.


  —¿Y entonces?


  —Entonces es verosímil que el personaje pretencioso que está a punto de entregar cinco mil francos a Graziella, ejerza importantes funciones en la embajada de la calle de la Universidad que, naturalmente, disfruta del privilegio de extraterritorialidad, pero que se presta poco a entrevistas secretas.


  —Es posible, mi teniente, pero no es seguro.


  —Jefe, si en nuestro oficio esperásemos a tener certezas no haríamos nunca nada. Conclusión: usted se queda aquí escuchando lo que pasa en el interior. Yo voy a hacer un reconocimiento por la parte de la embajada. Estaremos conectados por medio de la radio. Permanezca en escucha permanente.


  Langelot saltó del automóvil y, ágilmente, calzado con sus zapatos de básquet, dio la vuelta a la manzana de casas a paso ligero.


  Su idea podía resultar falsa y, en ese caso, volvería al coche. También podía resultar exacta y, en ese caso, trataría de aprovechar él también los privilegios de la extraterritorialidad de los que gozan las embajadas: confiadas en esa tradicional seguridad, no suelen estar tan bien vigiladas como los sitios que en cualquier momento pueden ser asaltadas por particulares o registradas por la policía.


  Mientras corría, contaba los pasos, y como marcaba el paso, no tuvo ninguna dificultad para calcular que la entrada del número 50 de la calle de Lille estaba a 33 metros de la esquina y la entrada de la embajada, a 35. Así pues, las dos casas se daban la espalda.


  Langelot reflexionó. ¿Qué convenía hacer, ahora? Se llevó el emisor-receptor al oído.


  —¡Número 4, número 4! —llamaba el sargento.


  —Aquí Número 4. Escucho.


  —El «señor» empieza a sospechar de la señorita Andronymos. No quiere dejarla salir, y le está haciendo un montón de preguntas. Es que ella le ha dado una bofetada.


  —Cualquiera resultaría sospechoso con menos de eso —comentó secamente Langelot.


  Siempre había temido que el carácter de Graziella les jugara una mala pasada. Pero con un carácter menos impetuoso, lo más probable es que no hubiera emprendido la misión.


  Reflexionó rápidamente. Luego dio órdenes.


  —Jefe, déme tres minutos de tiempo. Después ataque por su lado. Deje a Sosthéne en retaguardia, con la grabadora. En caso de que las cosas se pongan mal, no deberá intervenir para protegernos, sino ir a entregar la grabadora en la primera comisaría que encuentre. Trataremos de hacernos con el «señor» vivo, pero lo principal es salvar a Graziella. ¿Entendido?


  —Entendido, mi teniente. ¿Dónde estará usted?


  —Trataré de entrar por el otro lado. Buena suerte. Contacto por radio en caso necesario. Acción.


  Lo principal era salvar a Graziella. Pero para Langelot, oficial del S.N.I.F., era igualmente importante recoger todas las pruebas necesarias para incriminar a la embajada que causaba tantas dificultades. Y su única posibilidad de reunir esas pruebas era coger al enemigo por sorpresa.


  Se detuvo en la calzada para evaluar todas las posibilidades de entrar en la embajada.


  No había ni que pensar en forzar la gruesa puerta de roble; estaba hecha como para resistir un bombardeo de artillería y, por otra parte, forzar la cerradura llevaría horas. Las ventanas de la planta baja tenían reja y resistentes postigos. Las del primero, sólo postigos, lo que permitía suponer que, si se trataba de abrirlos, se dispararía una alarma.


  Langelot cruzó la calle y vio que bajo el tejado de la embajada se abrían algunas lumbreras de buhardilla. Tal vez había alguna posibilidad por aquel lado.


  Para mayor seguridad, quiso saber cómo iban las cosas y se llevó al oído el emisor-receptor: Sosthéne le llamaba a grandes gritos:


  —¡Mi teniente, mi teniente! ¡Lo han descubierto todo! ¡Y ahora!, ella está hablando con su padre, por teléfono.


  —¡Estás loco, Sosthéne! Su padre está en Costa de Ébano.


  —No mi teniente, no; está en París. Y por lo que me parece entender, Graziella le dice que debe dejar que la maten antes de hacer concesiones a no sé quién… ¡Sálvela, mi teniente!


  Aquellas noticias galvanizaron a Langelot. Contestó fríamente:


  —La salvaré.


  Atravesó la calle de la Universidad en sentido contrario y fue a llamar a la puerta de la embajada.


  Pasó un minuto. Alguien abrió una mirilla y una voz preguntó.


  —¿Quién es?


  —Soy el artificiero del S.N.I.F. que han pedido ustedes —contestó Langelot—. Vengo a desactivar la bomba.


  —¿La bomba? No estoy al corriente de nada de eso —contestó la voz, con acento desconfiado.


  —Su agregado militar acaba de llamar para advertir que había encontrado una bomba con sistema de relojería en su despacho.


  Langelot puso su carnet ante la mirilla.


  —Espere —dijo la voz—. Voy a comprobarlo.


  —Compruebe, si quiere. Pero yo no esperaré; muchas gracias. La bomba debe explotar de aquí a… —consultó su reloj— cuarenta y cinco segundos. Si le divierte saltar con ella, yo no me opongo en absoluto. Pero yo me retiro, y daré cuenta de su actitud a mis superiores jerárquicos.


  Hizo gesto de alejarse.


  —¡Un momento! ¡Ya abro! —aulló el portero, aterrado.


  Crujieron las cerraduras, se oyó cómo quitaban los cerrojos, cayeron las cadenas. Por fin se entreabrió la puerta.


  —¡Pronto, señor artificiero, pronto!


  —¿Dónde está el despacho del agregado militar? —preguntó Langelot.


  Sin duda podía equivocarse. Pero sabía que, en una embajada, el agregado militar es generalmente el especialista en información. Y, según todas las probabilidades, el pasadizo que conducía al número 50 de la calle de Lille partía de su despacho. ¿Cómo se llegaría al pasadizo en cuestión? Tal vez por medio de una puerta secreta, pero no necesariamente, en circunstancias normales, nadie se permitiría ir a registrar la embajada que se hallaba, por definición, fuera del territorio francés.


  —¡Sígame! —jadeó el portero.


  A pesar de su respetable edad, salió a paso ligero.


  Atravesó un vestíbulo, recorrió un pasillo, dio la vuelta a una sala de espera y, por fin, se detuvo ante una puerta, que indicó con un dedo tembloroso, en la que había una placa de metal donde estaban grabadas en francés y en otro idioma las palabras: «Señor Agregado militar».


  —¡Abra! —ordenó Langelot.


  —Pero…, pero…, pero… —tartamudeó el hombre—, los segundos…


  —Aún nos quedan veintitrés. Si no remolonea usted…


  Las llaves del manojo entrechocaban en manos del portero. Al fin, consiguió abrir la puerta; luego salió huyendo sin esperar más gritando hasta desgañitarse:


  —¡La bomba! ¡La bomba! ¡Sálvese quien pueda! ¡Ayuda! ¡Socorro! —y eso en todos los idiomas que sabía.


  Langelot entró en el despacho, encendió la luz, cerró la puerta y pasó el cerrojo.
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    CAPÍTULO XIV

  


  El sargento mayor Gross dio a Langelot los tres minutos de ventaja que éste le había pedido y uno más. Después, dejando a Sosthéne al cuidado del receptor-grabador, con órdenes precisas de tomar las de Villadiego, si las cosas se ponían muy mal, hizo seña a Popol de que le siguiera:


  —¡En marcha!


  Los dos hombres entraron en el portal del número 50 de la calle de Lille. A la izquierda se abría la garita de la portera; a la derecha, el apartamento en que Graziella podía ser ejecutada de un momento a otro.


  Gross empujó aquella puerta y se encontró en una especie de pozo atestado de cubos de basura. La mayoría de las ventanas que daban al patio estaban apagadas; sólo dos o tres rasgaban la oscuridad y, por una de ellas, escapaba un sonido de música de «jazz».


  —Tanto mejor —dijo Popol en voz baja—; si hacemos ruido, esto lo cubrirá.


  La ventana de la planta baja, derecha, estaba provista de postigos, lo que es relativamente raro en los patios de París. Gross y Popol intercambiaron un guiño.


  Popol se sacó del bolsillo un equipo menos perfeccionado que el de Langelot, pero que tenía la misma finalidad. Cogió un pellizco de masilla que mojó con saliva y un diamante de vidriero.


  Oprimió la masilla contra el vidrio, a la altura de la falleba, y se puso a cortar el vidrio. Cuando terminó, no tuvo más que tirar de la masilla hacia él, y el vidrio siguió. Delicadamente, Popol lo depositó en el suelo. Después, metió la mano por la abertura y giró la falleba.


  Gross le miraba hacer con admiración.


  Sin embargo, los postigos interiores bloqueaban aún las hojas de la ventana que apenas se habían entreabierto.


  Popol pasó la mano entre ellas y palpó el sistema de cierre de los postigos. Aparentemente, dos espigas de hierro colocadas en los dos extremos de una barra central se hundían en la pared en la parte superior e inferior de la ventana. La barra estaba, naturalmente en el interior de la estancia, pero era posible alcanzar las espigas, porque el postigo no se adhería perfectamente al muro.


  Popol escogió en su estuche de herramientas una llave plana, que deslizó por la rendija que separaba el postigo de la pared. La llave enganchó la espiga inferior. Popol la giró parcialmente repetidas veces.


  Por fin, retrocedió. Gross le interrogó con la mirada. El ratero hizo un gesto afirmativo.
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  Luego, escupiéndose en las manos, empujó lentamente las dos hojas de la ventana que, a su vez, empujaron los postigos. Cuando el movimiento se detuvo, Gross frunció el ceño, pero Popol no se inquietó, adivinaba que los postigos habían tropezado con las cortinas. A partir de entonces, no era posible hacer una entrada discreta. Había que cambiar de método.


  Popol cedió el sitio a Gross.


  El sargento sacó su «MAC 50», comprobó que estaba preparado para funcionar, se sentó en el alféizar y pasó las piernas al interior.


  De pronto, con un guiño dirigido a Popol, se dejó caer al suelo, sabiendo que era el único sistema de no enredarse con los cortinajes.


  Inmediatamente sonaron dos disparos, que agujerearon las cortinas a la altura de un hombre.


  Siempre rodando, el sargento se encontró en la primera pieza del apartamento, la que parecía una sala de dentista. Un hombre, de guardia junto a la puerta, disparaba contra la ventana.


  Gross hizo fuego a su vez. Sólo alcanzó al vigilante en el hombro, pero, a aquella distancia, los impactos de bala de 9 milímetros tienen una fuerza de choque considerable: el herido cayó de espaldas.


  Gross se levantaba ya y se precipitaba a la puerta de la segunda pieza, la que servía de cuerpo de guardia.


  Dos hombres, con aspecto de piratas, corrieron hacia él. De nuevo, Gross se dejó caer al suelo, al tiempo que seguía disparando. Sintió una intensa quemazón en el brazo izquierdo, y vio que no había alcanzado a ninguno de los dos malhechores. De pronto, uno de ellos abrió los brazos y cayó tendido, mientras una detonación resonaba justo detrás de Gross: era Popol que entraba en acción con su pistola del 7'65.


  En el cuerpo de guardia ya sólo quedaba un hombre, que saltó hacia un lado para escapar al fuego de los asaltantes.


  Gross se puso en pie. El brazo izquierdo le colgaba inerte. Con el derecho, cogió un gran sillón y lo arrojó a la estancia contigua. El hombre que quedaba allí disparó contra el sillón. Gross lanzó un segundo sillón. El otro no disparó ya. Popol cogió un tercer sillón, se lo puso sobre la cabeza, con el respaldo hacia delante, y corrió hacia el cuerpo de guardia.


  El malhechor perdió una fracción de segundo, pensando que aquel sillón estaba también destinado, como los otros, a hacerle vaciar el cargador.


  Entre tanto, Gross, pegado a la jamba de la puerta, asomaba la cabeza y el brazo en la estancia. Apuntó a la cabeza del enemigo. Éste, comprendiendo entonces lo que ocurría, disparó contra el sillón, que rodó por el suelo.


  Gross disparó también y el hombre cayó.


  Popol se levantó penosamente: había sido alcanzado en la cadera y cojeaba.


  Gross corrió a la última puerta, la que daba al despacho. Tuvo tiempo de ver a Graziella atada a una silla; a otro pirata, que empuñaba una pistola; a un hombre elegante, vestido con un traje gris, que fumaba tranquilamente un cigarrillo, y a un muchacho negro con las manos atadas detrás de la espalda, que se abalanzaba hacia delante. Y eso fue todo.


  Porque el hombre elegante, se inclinó, apretó un botón colocado bajo el escritorio, y una cortina de acero se interpuso entre el despacho y el cuerpo de guardia, tan brutalmente como la cuchilla de una guillotina.


  Popol disparó contra la cortina. Las balas rebotaron y una carcajada le contestó desde el otro lado.
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    CAPÍTULO XV

  


  En el despacho del agregado militar, Langelot buscaba desesperadamente una puerta que condujera al número 50 de la calle de Lille. Pero no había ninguna puerta, a excepción de la que acababa de cerrar.


  Metódicamente, se puso a golpear las paredes, con la esperanza de que una de ellas sonara a hueca. Pero, a veces, cuando un pasadizo secreto ha sido cuidadosamente abierto, la resonancia es prácticamente nula. Por otra parte, no bastaba con encontrar el pasadizo; también había que descubrir el acceso.


  Entre tanto, el portero, después de despertar a toda la embajada, se había precipitado a la calle, coa la esperanza de escapar a la explosión. El embajador en persona, vestido con pijama y bata, fue a buscarle a la calle, le insultó agriamente y le exigió explicaciones, mientras los secretarios y los agregados corrían de un lado a otro.


  La bomba seguía sin estallar, y el portero acabó por recuperar la serenidad suficiente para explicar lo que había ocurrido.


  —¡Está claro! —gritó el embajador—. ¡Están desvalijando el despacho del agregado militar!


  —Telefoneemos a la policía —propuso una secretaria inocente, que no sabía a qué actividades particulares se dedicaba el agregado.


  —¡Que se calle esta necia! —ordenó el embajador—. Y usted —añadió, dirigiéndose a su ayuda de cámara—, ¡eche abajo esa puerta!


  De inmediato, empezaron a descargar fuertes martillazos sobre la cerradura.


  Langelot corrió a la ventana. Daba sobre un encantador jardincillo, pero estaba obstruida por una sólida reja.


  Algo parecido al pánico se apoderó del joven agente secreto.


  Desobedeciendo las órdenes del capitán Blandine, se había metido en la boca del lobo, arrastrando con él a la desdichada Graziella; además, había ridiculizado al S.N.I.F. En el trascurso de unos pocos instantes, le capturarían.


  Precipitadamente, sacó su carnet de agente secreto y se dispuso a comérselo, para que no cayera en manos del enemigo. Así, podría negar hasta la muerte que perteneciera al S.N.I.F.


  »Cualquier cosa que me pase —pensó—, no tendré más que lo que merezco. Pero Graziella y mis hombres…


  Y le invadió la más terrible amargura: la del jefe que ha traicionado la confianza de los suyos.
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    CAPÍTULO XVI

  


  —El señor presidente de Costa de Ébano —anunció el ujier, con una voz sonora que podía dar envidia al propio presidente.


  Con un paso digno, pero mecánico, el rostro inexpresivo, los ojos saltones de color castaño llenos de una profunda tristeza, el señor Andronymos hizo su entrada. Las máquinas fotográficas dejaron oír sus clics. La cámara de televisión empezó a funcionar.


  El presidente de la República francesa caminaba, con los brazos tendidos, hacia su invitado.
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    CAPÍTULO XVII

  


  Cuando resonaron los primeros disparos de la sala de espera, el coronel Chibani se incorporó, sin perder nada de su calma.


  —Pequeña mía —pronunció—, temo que nos vamos a ver obligados a interrumpir este agradable interrogatorio. Esto le dejará tiempo para reflexionar, y tal vez cuando lo reemprendamos no pondrá tantos inconvenientes para decirme quién la ha utilizado.


  Dos de los hombres de Chibani se precipitaron hacia el cuerpo de guardia. Sonaron más disparos. Graziella hizo un esfuerzo desesperado para romper sus ligaduras, pero no lo consiguió.


  Bruno Bambara, que sólo tenía atadas las manos, saltó sobre Chibani y trató de propinarle una patada en el vientre.


  El coronel esquivó su golpe. Con el mismo movimiento oprimió un botón. Cayó el telón de acero.


  —No se excite así, muchacho —pronunció Chibani.


  Sacó del bolsillo una pistolita con culata de nácar y, fríamente, disparó sobre Bambara.


  —De todas formas, ya no le necesitaba —dijo.


  Luego, volviéndose hacia el último pirata que le quedaba, ordenó:


  —¡Tráela!


  El hombre, que tenía la complexión de un cargador de muelle, levantó la silla a la que seguía atada Graziella, cargando ambas sobre su espalda.


  Entre tanto, Chibani, accionado otro botón, hizo girar la vitrina y se metió el primero en el pasadizo, iluminado con luces de neón, que había quedado al descubierto.


  Avanzó así unos veinte metros, pasando junto a varias celdas enrejadas, vacías por entonces, pero en las que tenía costumbre de encerrar a sus prisioneros. Al extremo del pasadizo había una puerta blindada, que obedecía a un mando que Chibani oprimió con la punta de un dedo.


  Avanzando a largos pasos, entró en su despacho, y quedó sorprendido al comprobar que alguien trataba de entrar en él, dando fuertes martillazos a la cerradura, mientras una cuantas personas vociferaban al exterior.


  No menos sorprendido se había quedado Langelot cuando, en el momento de llevarse a la boca su carnet del S.N.I.F., vio que la mitad de la chimenea giraba sobre su eje, dejando al descubierto un pasadizo iluminado con luces de neón.


  De inmediato, Langelot se escondió detrás del escritorio.


  Vio entrar al coronel, seguido de un descargador de muelle que se doblaba bajo el peso de Graziella, atada a una silla.


  Les dejó entrar en la habitación; después, con voz fuerte para dominar el alboroto, gritó:


  —¡Manos arriba!


  El coronel Chibani obedeció inmediatamente, pero el descargador, dejó caer su fardo, se llevó la mano a la cintura. Langelot, sin vacilar, disparó sobre él. Herido, el hombre se desplomó.


  Langelot avanzó hacia el coronel.


  —¡Las manos en la pared, y de puntillas! Los pies hacia atrás. ¡Más!


  Mientras Chibani se ponía en la posición indicada, Langelot le registró rápidamente, sin dejar de apoyarle contra los riñones el cañón de su pistola calibre 22. Después de desarmarle, ordenó:


  —Ahora media vuelta. Coja las tijeras que hay sobre la mesa y corte las ligaduras de Graziella. ¡Rápido!


  Bajo los redoblados golpes de los asaltantes, la puerta crujía. Chibani trató de ganar tiempo.


  —Muchacho —dijo—, no sé por quién me toma. Yo soy el coronel Chibani, agregado militar. Gozo de inmunidad diplomática y yo…


  —No hay inmunidad contra esto —replicó Langelot, enseñando su pistola—. Dése prisa. Si hunden la puerta antes de que Graziella esté libre, me veré obligado a disparar sobre usted.


  Leyendo en los ojos de Langelot la resolución que le animaba, Chibani se apresuró a coger las tijeras.


  —¡En marcha! —ordenó Langelot, sin dejar de amenazar al coronel con su arma.
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  Se internaron los tres en el corredor. En el mismo momento en que Langelot franqueaba el umbral, la puerta del despacho cedió por fin. Con un grito, el personal de la embajada se precipitó en la pieza… a tiempo de ver que la chimenea giraba sobre su eje y cerraba el pasadizo.


  Llegados al otro extremo, Chibani, convencido de haber perdido la partida, accionó el mecanismo que hacía girar la vitrina y entró el primero en su despacho clandestino, donde Bruno Bambara, herido, pero consciente, trataba de aserrar sus ligaduras contra el ángulo de un fichero.


  —¡El telón de acero! ¡Rápido! —ordenó Langelot.


  El coronel pasó la mano bajo el escritorio, oprimió un resorte y el telón de acero se alzó lentamente.


  —¡No disparen! —gritó Graziella—. ¡Somos nosotros!


  Gross y Popol entraban, pistola en mano.


  Langelot se volvió hacia Chibani.


  —¿Cuál era el chantaje que hacía al presidente Andronymos?


  El coronel miró su reloj.


  —Mis pobres amigos —dijo—, me temo que se han tomado muchas molestias para nada. A estas horas, el presidente Andronymos ya habrá anunciado al mundo que rompe su alianza con Francia para unirse a nosotros. Aunque le devolváis su hija, le costará mucho volver a cambiar de chaqueta.


  Langelot cogió el teléfono y empezó a marcar un número.


  Pero no había línea. El enemigo la había cortado.
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    CAPÍTULO XVIII

  


  —Señor presidente, ¿no tiene ninguna declaración que hacer?


  Un reportero de la radio avanzaba hacia el enorme presidente Andronymos, y le tendía el micrófono con una sonrisa insinuante. Otros miembros de la prensa habían sacado sus blocs y se disponían a tomar notas. A cada instante brillaban relámpagos de magnesio.


  Con mano firme, el presidente cogió el micrófono, apretándolo tan fuerte como si fuera a pulverizarlo.


  Dedicó un último pensamiento a su hija. Después habló.


  —Le agradezco la ocasión que me ofrece de expresar a los radioyentes franceses los sentimientos de amistad y gratitud que me animan. Todo el mundo sabe que mi viaje a Francia es un viaje de negocios. Mañana, sostendré conversaciones con el gobierno francés referentes a la intensificación de la alianza entre nuestros dos países, así como a la explotación de las riquezas mineras del mío gracias a las posibilidades técnicas del de ustedes. Creo, todos lo creemos en Costa de Ébano, que la amistad con Francia sólo puede reportar beneficios a nuestro país.


  Devolvió el micrófono entre una salva de aplausos.


  El general dio un fuerte codazo en el costado del secretario de Estado.


  —¡Eh! ¿Qué piensa ahora?


  —Todo esto no está claro —contestó el otro, con aire de suficiencia.


  El presidente miró en torno suyo, pero en apariencia no veía nada. No vio al lacayo que le presentaba una copa de champaña. No vio a los importantes personajes que se apiñaban a su alrededor. Sólo veía una prisión y, en aquella prisión a su hija. Ahora, que había cumplido su deber para con su pueblo, no le quedaba más que su desesperación de hombre.


  De pronto, el ujier anunció:


  —La señorita Graziella Andronymos y… su guardia de honor.


  Deslumbrante, con su vestido de tafetán blanco que se había puesto durante el trayecto, Graziella avanzaba con la cabeza erguida y los ojos brillantes.


  Agrupados junto a la puerta, sus «guardias de honor» se habían detenido. Vestidos con jerseys y cazadoras, con pantalones deportivos, con vendajes ensangretados y bultos muy visibles en el lugar en que escondían las armas, formaban un extraño conjunto entre los trajes de etiqueta, los chalecos blancos y los vestidos de noche.
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  Un murmullo de asombro recorrió la sala mientras Graziella avanzaba hacia su padre, tendiéndole los brazos, que moldeaban los largos guantes de seda.


  Los fotógrafos acudían desde todos los rincones de la sala. Mientras padre e hija se estrechaban largamente, el general dio otro codazo al secretario de Estado.


  —¡Dígame si no es conmovedor!


  —Déjeme, me hace daño —replicó el secretario.


  —Y todo gracias al ejército francés —añadió el viejo militar—. Porqué no querrá hacerme creer que el jovencito que está junto a la puerta y que parece mandar a todo el equipo, es un civil.


  Entre tanto, uno de los invitados, un caballero barrigón y calvo no apartaba sus ojos del grupo de los guardias de honor.


  —¿Será posible? —exclamó al fin.


  Atravesó la sala de un lado a otro y se plantó ante Sosthéne que empezó a temblar de pies a cabeza.


  —¿Qué haces tú aquí? —preguntó el senador Valdombreuse, cruzándose de brazos.


  —¡Oh! Papá…, yo…, yo no sé —balbuceó Sosthéne—. Yo…, yo…, yo acompañaba a la señorita…


  —Pues vas a hacerme el favor de ir a acostarte inmediatamente. Y no saldrás de tu habitación antes de tres días. ¿A qué ridículos juegos te dedicas ahora? ¿Quién es esa chica negra que he encontrado en el ropero? ¿Y cómo te has permitido coger mi magnetófono? ¡Es que basta con que vuelva a casa inesperadamente para encontrarlo todo patas arriba! ¡Ah, Sosthéne! Después de todos los sacrificios que hemos hecho por ti…


  En aquel momento una mano se posó sobre el hombro del senador.


  —¿De que se trata? —preguntó el presidente Andronymos.


  Los cristales temblaron al sonido de su voz.


  —Papá —dijo Graziella—, te presento a los camaradas a quienes debo la vida. Alguno de ellos han tenido problemas en el pasado. Espero que puedas arreglar eso.


  —Esta misma noche hablaré de ello con el ministro de Justicia —contestó Andronymos, sonriendo ampliamente—. Y, a menos que haya faltas demasiado graves, no creo que encuentre dificultades.


  —Ante todo te presento al subteniente Langelot, nuestro jefe.


  —Encantado de conocerle, señor ¿qué puedo hacer por usted?


  —Nada de particular, señor presidente. ¡Ah, sí! Podría hacer notar a todo el mundo que la señorita Andronymos se ha salvado gracias al S.N.I.F. Eso gustará a mis jefes, y tal vez me reprochen un poco menos el haber tomado iniciativas.


  —Sus iniciativas —contestó el presidente—, se han visto coronadas por un brillante triunfo.


  Y apretó el brazo de su hija.


  —Papá, éste es el Sargento Gross.


  —Señor —dijo el presidente, le doy las gracias de todo corazón. ¿Puedo hacer algo por usted?


  —Querría ser readmitido en el ejercito —contestó Gross, mirando al presidente a los ojos.


  —¿Había sido expulsado?


  —Ocurrió, señor presidente, que teníamos un capitán de intendencia que nos hacía comer carne medio estropeada, y se metía las ganancias en el bolsillo. Entonces un día, ¿qué quiere usted?, su nariz se encontró con mi puño…


  —Creo que podremos arreglar eso. ¿Y usted, señor…?


  —Napoleón Papalardo —presentó Graziella—. Igual que el sargento, ha sido herido por defenderme.


  —Señor presidente —murmuró Popol con los ojos bajos—, he tenido algunos problemas por las cajas de caudales… Si la justicia accediera a olvidarlo.


  —Muy bien. Lo pensaremos.


  —Y éste es Sosthéne Valdombreuse. Por lo que sé, no ha cometido ningún crimen, pero…


  —¡Pero sigo sin aprobar el bachillerato! —declaró Sosthéne, haciendo acopio de todo su valor—. Y, como no soy capaz de ello, no vale la pena que siga intentándolo. ¡Eso es!


  El rostro del senador se cubrió de púrpura.


  —Hay excelentes profesiones para las que no se necesitan diplomas —observó el presidente Andronymos—. Nosotros necesitamos probadores de coches, en Costa de Ébano. ¿Por qué no viene a ayudarnos?


  —¡Oh! ¡Estupendo! —exclamó Sosthéne.


  Uno a uno, Graziella besó afectuosamente a todos sus salvadores.


  —Sólo falta Georgette Bongo —dijo—. A ella la tomo bajo mi protección: se lo merece. Y, ahora, debo ir a la clínica para ver como sigue mi pobre Bruno.


  Langelot se había eclipsado para ir a llamar por teléfono al capitán Blandine.


  —Aquí, 222 —anunció—; no sé cuál es el santo y seña del día. Le telefoneo, mi capitán, para informarle de mi misión.


  —¿Qué?… ¿Cómo?… ¿Dónde está usted?


  —Estoy en el Elíseo. Y querría que enviara usted a alguien para hacerse cargo de un prisionero y de una cinta magnetofónica. El prisionero es el coronel Chibani, agregado militar. La cinta demuestra que desarrollaba, en territorio francés, actividades incompatibles con sus funciones. Son motivos más que suficientes para hacerle expulsar.


  —¿Dónde está ese prisionero?


  —En el Elíseo también. Le he dejado confiado a los cuidados de un oficial de la Guardia republicana, que le hace vigilar, por dos de sus guardias con el sable desenvainado.


  —Excelente iniciativa —comentó Blandine.


  —Gracias, mi capitán —contestó Langelot—. Me alegro de que apruebe una, por lo menos.


  FIN
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    LIEUTENANT X (París, 7 de noviembre de 1932 - Bourdeilles, 14 de septiembre de 2005) es el seudónimo utilizado por Vladimir Volkoff para firmar la serie de novelas juveniles protagonizadas por Langelot. Esta serie esta compuesta por 40 novelas publicadas entre 1965 y 1986.


    Escritor francés de origen ruso, licenciado en letras en la Sorbona y doctor en Filosofía por la Universidad de Lieja. Fue además de escritor, periodista, actor, director de teatro, profesor, traductor y marionetista. Con su verdadero nombre publico novelas de muy diversos géneros: novelas como La reconversión, Premio Chateaubriand 1979, que lo lanzó a la fama mundial; novelas de espionaje como L’agent triple, El montaje, Gran premio de la Novela de la Academia Francesa 1982, El invitado del Papa y Le trêtre; una novela de ciencia-ficción, Metro pour l’enfer, premio Jules Verne; obras de métrica y crítica literaria, y dos obras de teatro, L’amour tue y Yalta.

  


  Notas


  
    [1] Fissa: aprisa, rápido; bessif: a la fuerza. Expresiones del vocabulario militar familiar, tomadas del árabe del África del Norte. <<

  


  
    [2] El calibre 22 equivale a 5'58 mm. <<

  


  
    [3]kif-kif significa parecido, semejante. <<

  


  
    [4]Akkarbi Mannarf significa juro que no sé nada. Ambas son expresiones del vocabulario militar familiar, tomadas del árabe del África del Norte. <<

  


  
    [5] Véase: Langelot y el rascacielos siniestro. <<

  


  
    [6] Aparato que permite navegar sin que haya nadie en el timón. <<

  


  
    [7] Subalterno. <<

  


  
    [8] Expresión del vocabulario militar francés = servicios secretos. <<

  


  
    [9]Langelot lanza una ofensiva. <<

  


  
    [10]maquis literalmente significa bosque, matorral. Se nombró así la resistencia clandestina francesa contra los invasores de la guerra 1939-1945. (N. de la T.) <<

  


  
    [11] Expresión del vocabulario militar: puesta al corriente. <<
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